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* 

D. 

Manuel  Juhez. 

Moros  de  ambos  sexos,  soldados  castellanos,  esclavas,  aldeanos 


ACTO  PRIMERO 


Alegre  campiña.  Se  vé  en  último  término  una  montaña.  Un  rio  atravie- 
sa en  segundo  término  la  escena,  escondiéndose  por  detrás  de  una  po- 
bre ermita  que  hay  en  el  centro  hacia  la  derecha.  [Se  entiende  por  de- 
recha é  izquierda  la  del  público,)  Este  rio  es  poco  caudaloso  por  la  iz- 
quierda, y  se  ven  piedras  que  han  sido  colocadas  en  él  para  facilitar  el 
paso  del  centro  de  la  escena  a!  proscenio.  Del  lado  allá  del  rio,  la  ori- 
lla es  practicable  y  está  llena  (Je  árboles.  Se  la  supone  la  entrada  de 
una  vega.  Algunas  colinas  muy  frondosas  y  un  alto  puente  hacia  el  fon- 
do izquierda.  En  el  proscenio  á  la  derecha  una  casa  de  regular  aspecto. 
A  la  izquierda  un  gran  grupo  de  peñas  llenas  de  musgo,  y  de  las  cuales 
sale  un  manantial  formando  una  fuente. 
La  acción  empieza  üot*  la  tarde. 


ESCENA  1. 

Música  en  la  orquesta.  Todo  respira  silencio  y  apacible  calma. 
Andrea  aparece  sentada  á  la  puerta  de  la  casa  hilando  tranquila- 
mente. La  orquesta  ejecuta  algunos  compases.  Durante  ellos,  Andrea 
continúa  hi.lando  silenciosa  y  sin  levantar  la  cabeza.  Después  de  ter- 
minados, sentada  y  sin  dejar  de  hacer  labor,  canta  lo  siguiente. 

CANTO. 

And.  Hilando,  hilando, 

pasó  la  Siesta, 
y  el  sol  muy  pronto 
declinará. 

Lo  anuncia  el  viento 
de  las  montañas; 
que  oliendo  á  flores 
cruzó  fugaz. 
En  tu  aroma  de  tomillo 
te  conozco,  vientecillo; 
Tú  no  vienes  de  la  tierra 
sino  cuando  el  sol  se  vá. 
Hilando,  hilando, 
y  hora  tras  hora, 
de  tu  frescura 

quiero  gozar.  * 
l  Te  siento,  sí ! 


-h- 

¡  Te  siento  ya  ...  . 
mis  pobres  tocas 
acariciar ! 

(La  música  suena  bulliciosa  y  alegre  y  se  oye  dentro  la  voz  de  Bel- 
tran,  que  no  sale  hasta  el  momento  de  decir  el  tercer  verso  delü  copla.) 


ESCENA  II. 


ANDREA,  BELTRAN. 

CANTO.  —  ALEGRO. 


PRIMERA  COPLA. 

Belt.     (Dentro.)      ¡Vaya  si  es  placer 

ir  á  coger  albaricoques! 
{Saliendo  con  un  cesto  en  la  cabeza  y  vivamente.) 
¡  Vaya  si  es  placer  .... 
por  la  razón  que  yo  me  sé.      {€on  malicia.) 
[Se  echa  á  bailar  en  el  proscenio  á  la  izquierda.  Andrea  le  dice  desde 
su  silla 'lo  siguiente.) 

LOS  DOS  Á  UN  TIEMPO. 
Beltran.  Andrea. 
{Bailando  sin  hacer  caso 
de  Andrea  y  con  el  cesto  en  {Con  mal  gesto) 

la  cabeza.) 

Trá  lará  lará  lalá  I  Gracias  al  Señor  ! 

trá  lará  larerá  I  hora  es  de  volver ! 

'    trá  lará  lará  lalá  fuera  todo  el  dia, 

trá  lará  ¡are  I  ¿  qué  tenéis  que  hacer? 


Segunda  copla. 

Belt.    [Sin  hacerle  caso  y  dejando  de  bailar.) 

i  Ay  qué  gusto  dá 
ir  por  las  tardes  á  la  vega  I 
¡  Ay  qué  gusto  dá  .  .  .  . 
lo  que  se  suele  allí  encontrar ! 
{Se  echa  á  bailar  al  rededor  de  la  silla  de  Andrea.) 

LOS  DOS  A  UN  TIEMPO. 

BELTRAN.  ANDREA. 

{Siempre  con  el  cesto  en  {Sentada,  enfadándose^ 

Iñ  cabeza,  y  damrando  en  queriendo  m  vano  alejar 

torno  de  Andrea.)  á  Beltran.) 

Trá  lará  larará  l  Ay  I  Estese  quieto ! 
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trá  lará  larerá,  ¡  Vióse  loco  igual  ? 

trá  lará  larará  [Se  levanta. 

Irá  lará  lará  ?  ¡  Ay  1  ¡  Que  me  marea  I 

{Beltran  deja  de  bailar.)  \  Basta !  |  basta  ya  ! 


Belt.    {Poniendo  en  tierra  el  cesto  ) 

No  se  incomode, 
Señora  Andrea 
And.   {Enfadada.)  ¿  Qué  significa , 

tanto  bailar  ?         [Con  fmrmHe  intenáon.) 

\  Algo  me  oculta  ! 
Belt.    [Haciendo  señas  para  que  calle  y  diciéndole  en  voz  baja.) 

\  Chiss !  No  lo  niego. 

Voy  á  contárselo 

de  pé  á  pá. 


(Joma  un  aire  de  misterio,  trae  \de  la  mano  á  Andrea  junto  al 
proscenio  y  dice  dándole  mucha  importancia  á  las  palabras  como  quiin 
hace  una  gran  revelación. ) 

Cuando  salgo  de  casa 

á  cierta  hora  .... 

que  no  diré, 

en  un  sitio  ....  que  callo, 
me  encuentro  ....  aquello 
que  yo  me  sé. 

Por  razones  ....  que  omito, 
lo  que  allí  pasa 

reservaré.  {En  tono  concluyente.) 

y  el  resto  ....  lo  suprimo, 
visto  lo  claro 
que  me  expliqué. 


Andrea.  [Confundida.)  Ni  una  palabra 

pude  entender. 
Belt.    {Á  Andrea.)  Así  el  secreto 

guardará  bien. 
[Se  separa  de  Andrea  y  dice  aparte  con  aire  confidencial.) 

ALEGRO. 
Belt.    {Ap.)         ¡No  sepa  nadie 


que  por  la  vega, 
voy  tras  la  niña 
que  me  embelesa! 
No  sepa  nadie 


—  8  — 
que  su  desden, 
¡ay!  es  el  premio 
de  mi  querer!  {Piano.) 
¡Lo  callaré! 
¡lo  ocultaré! 
¡El  disimulo 
válgame  pues! 

{En  voz  alta  y  muy  alegre.) 
¡Qué  albaricoques! 
¡Que  albaricoques! 
¡Ir  á  cogerlos 
es  un  placer  1 

LOS  DOS  k  m  TIEMPO. 


{Séñalando  al  resto  ] 


Beltran.  (Ap.) 

(No  sepa  Ocidie 
que  por  Ja  vega 
voy  tras  la  niña 
que  me  embelesa. 
No  sepa  nadie 
que  su  desden 
¡ay!  es  el  premio 
de  mi  querer! 

{Piano.) 

¡Lo  callaré! 
¡lo  ocultaré! 
¡fil  disimulo 
válgame  pues' 


Andrea.  (Ap.  y  mirándole 
de  soslayo.) 
¡Tanto  rodeo 
dióme  sospecha! 
¡Algo  me  oculta! 
¡Algo  me  niega! 
Pero  mañana 
lo  h?  de  saber, 
pues  á  la  vega 
le  seguiré. 

{Piano.) 

¡Le  acecharé! 
¡le  atisbaré! 
Disimulemos 
por  esta  vez). 


{Los  dos  mirándose  y  señalando  al  cesto  con  gran  animación.) 
{Fuerte.)  {Fuerte.) 

¡Qué  albaricoques!  ¡Qué  albaricoques! 

¡Qué  albaricoques!  ¡Qué  albaricoques! 

¡Ir  á  cogerlos  '               ¡Ir  á  cogerlos 

es  un  placer!!  es  gran  placer!! 


MBLÁDO. 

Bblt.       Probad  uno,  señora  Aüdcea. 

_Este,    {Sacando  un  alhaftcoque  dd  cesto.) 

¡Mirad  qué  gordo!  {Presentándoselo.) 
And.        {Cogiéndolo.)    ¡Ay,  sí!  Dios  lo  bendiga!    {Va  á  comérselo 

y  de  pronto  lo  retira  de  la  boca,  exclamando.) 

¡Válgame  la  Virgen!  Tomad.    {Se  lo  devuelve  á  Beltran.) 

¡Ya  iba  á  quebrantar  el  ayuno. 
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Bélt.  "  (Comiéndoselo  y  con  la  boca  Ikna.)  ¿Vües  qué ^  hoy  es  vier- 
nes? 

AiíD.  Todos  los  dias  son  buenos  para  hacer  penitencia.  Y  por 
cierto  que  bien  podíais  tomar  ejemplo  de  vuestra  ama  y  de 
mí.  en  lugar  de  pasar  el  día  holgando  por  esos  campos. 

Belt.  (Con  maí /iMWor.)  Ya  rezamos  todas  la  noches  el  rosario. 
¿Me  he  de  estar  siempre  en  casa? 

Apwv  Peor  estabais  antes,  siguiendo  á  nuestro  amo  el  señor  con- 
de en  la  conquista  de  este  país. 

Belt.  ¡Cá!  Si  yo  no  peleaba.  Era  forrajero...,  y  me  quedaba 
con  las  acémilas.  Por  eso  el  señor  conde  me  ha  enviado 
con  \ os....  [Movimiento  de  Andrea.)  al  salir  de  nuevo  á 
campaña. 

And.         (Picada.)  ¿Sí ?  Ya  sabrá  lo  bien  que  os  portáis.  [Pausa.) 

Belt.  [Acercándose  á  ella  y  con  acento  cariñoso.)  Vamos,  señora 
Andrea.  ¡Si  yo  soy  muy  bu*'no  y  os  quiero  mucho!— ¿Quién 
os  trae  todas  las  mañanas  un  ramo  de  rosas  para  ti  allarito 
que  tenéis  en  vuestro  cuarto?  ¿Quién  vá  á  la  aldea  á  com- 
praros bollos  de  aceite?  ¿Quién  os  avisa  cuando  pasa  al- 
gún moro  por  aquí,  para  que  rociéis  la  puerta  con  agua 
bendita  ?  [Dándole  con  el  codo.)  ¡Hum!  ¡Desagradecida ! 

km.  No  me.  habléis  de  moros,  que  me  pongo  á  temblar.  Cuando 
veo  esas  montañas  del  Alpujarra  y  pienso  que  detrás  de 
ellas  hay  tanto  enemigo  de  Dios  .  .  . 

Belt.  Pero  el  Señor  conde  nuestro  amo,  que  gobierna  el  país, 
los  ha  puesto  á  raya,  y  bien  durrimente  por  cierto.  Agí  es 
que  al  partir  al  sitio  de  Granada  hizo  muy  bien  en  sacar 
á  su  hija. de  esa  condenada  villa  de  Baza,  y  en  tenerla  en 
este  valle,  donde  nadie  nos  conoce  y  cuyos  habitantes 
aceptan  de  buena  gan.i  nuestra  dominacicnl 

And.  ¡Dichosa  dominación!  No  sé  por  qué  nuestros  católicos  re- 
yes quieren  poseer  esta  tierra  de  sa  vajes!  ¡Ay  cuánto  me- 
jor no  estábamos  en  Castilla 

Belt.  ¡Eh!  Qué  diantre.  Después  de  todo,  ¡os  moros  no  son  tan 
mala  gente. 

And         ¿  Qué  decís  ?  ¡Unos  infieles!  Unos  picaros  que  se  casan  con 

diez  ó  doce  mujeres  .... 
Belt.  Sí.  Nos  llevan  esa  ventaja. 
And.         ¿  Eh  ? 

Belt.       (Huy!)  [Disimulando  )  Quiero  decir  que  tienen  esa  ventaja 

sobre  las  pobres  moras. 
And.        Bueníis  son  ellas  también. 

teET.        ¡Ob!  En  cuanto  á  eso  ....  Ya  sabéis  que  tienen  una  fama 

de  ...  .  ¡ph!  [Gesto  de  fonder ación.) 
And.         ¡Que?  Os  gustarían  á  vos  ... . 

Belt.       [Aio.)  (¡Ay!  si  supiera  ....  [Alto.)  ¡Psss!  Segon.  Algunas 

tieiieu  tanta  gracia  ....  y  seducen  de  tal  modo  .... 
And.        ¡Señor  Beltran!  ¿  Cómo  saléis  vos  que  seducen  ? 
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Belt.       {Ap.  y  vivamente.)  (Me  vendí!)  ¡Tomal  si  es  fama  .... 
And.        [Con  sospecha.)  Qué  hacéis  tantas  horas  en  la  vega  de  al- 
gunos dias  á  esta  parte? 
Belt.       (Ap.)  (¡Maloroní  !) 

And.        {Acalorándoss.)  ¿  Os  figorais  que  yo  soy  tonta  ?  ¿  Qae  no  he 

llegado  á  sospechar  ....  [Exclamando.)  ¡Jesús,  María  y 

José!  ¡Me  horrorizo  de  pensarlo! 
Belt.       [Vivamenle.i  ¡No  es  verdad!  ¡Eso  es  una  calumnial  (Ap.) 

(¡Cáspila!  ¡Lo  acertó!) 
And.         ¡Hola!  ¡Adivináis  lo  que  quiero  decir! 
Belt.       [Alzando  la  voz.)  ¡Repito que  es  mentira!  Estos  albaricoques 

son  le-tigos  

And.  [Mirando  alinterior  de  ¡a  casa.)  ¡Callad,  imprudente!  ¿No 
veis  que  baja  nuestra  ama  ? 

Bblt.  ¡Ay  Dios  mió!  Ahora  que  recuerdo...  Yo  que  le  ofrecí  vol- 
ver á  la  aldea  por  si  habia  llegado  algún  correo  de  su  pa- 
dre .. 

And.       .  ¿Y  os  estáis  con  esa  cachaza? 
Belt.        Proiito  vuelvo.  [Yéndose  apresurado.) 

Decid  que  no  me  habéis  visto! 

[Se  va  corriendo  por  la  izrjuierda  ) 
And.        [Siguiéndole  con  la  vista.)  ¡Ah  bellaco!  Si  el  amo  se  hallara 

aquí. 

ESCENA  ni. 


ANDKEi,  ISABEL. 

Isabel  aparece  en  el  umbral  de  la  puerta.  Andrea  exclama,  dirigiéndose 

á  ella,  con  sum  cariño  y  yendo  á  su  encuentro. 

And.  ¡Qué  hermosa  estáis  con  ese  tocado!  [Doña  kabel  se  ade- 
¡Eovidia  dá  á  las  flores  ¡anta  lentamente.) 

el  rosiclei  de  vuestras  mejillas! 
Isabel.      (Sonriendo  meloncólkamente.) 
¡Loca! 

And.  Locm;  sí.  Loca  me  tienen  vuestros  hechizos.  [Cogiéndole 
ambas  manoi  y  poaiéniose  á  mirarla  embelesada.)  Dejadme 
contemolaríiS.  ¿No  queréis  que  tanto  os  ame  cuando  sois 
tan  bella  y  tan  buena? 

IsAB.         Con  razón  dice  mi  padre  que  pecas  de  indulgente  conmigo. 

And.  ¡Pues!  iSoliándola.)  ¡Como  si  él,  con  todo  su  aspecto  seve- 
ro, no  fuera  en  eso  peor  que  yo!...  Bien  se  le  saltaron  las 
lagrimas  el  dia  de  su  partida:  y  por  más  que  estiraba  los 
ojos  y  tosía  fuerte  para  disimular... 

ISAB.         ¡Oh!  sí.  ¡Lo  recuerdo! 

And.  Ya  veis  que  no  tiene  por  qué  reconvenirme.  Yo  hago  lo 
mismo  que  él. 


—  11  — 

ISAB.  [Cariñosamente.)  Lo  mismo,  puesto  que  me  quieres  como 
una  madre. — Pues  bien. — Yo  también  le  quiero  mucho. 
{Con  dulce  naturalidad.)  Deja  que  le  dé  un  beso.  [Le  da  un 
beso  en  la  frente.) 

And.   4     ¡Ya  lo  echaba  de  menos!  [Pausa.  En  tono  familiar.) 
¿Estáis  hoy  más  alegre? 

ISAB.        [Con  desaliento.)  No  sé. 

And.         ¡Os  vá  cansando  esta  soledad  ! 

ISAB.        Al  contrario.  La  prefiero  á  todo.  (Vivamente.) 

And,  Verdad  es  que  siempre  hemos  vivido  en  lal  clausura...  y 
sin  embargo,  ya  no  os  veo,  como  en  los  primeros  dias, 
correr  por  ese  valle,  saltar  por  entre  las  flores,  [Isabel  sus- 
pira.) ¡subir  cantando  A  la  cumbre  de  esas  colinas!... 

ISAB.        (Como  buscando  una  disculpa  ) 

La  idea  de  que  mi  padre  corre  tantos  peligros... 

And.        Pronto,  Dios  mediante,  le  volveremos  á  ver.  {Con  sonrisa.) 

¡Vaya!  ¡Levantad  esos  ojos,  y  confesad  que  otra  es  tam- 
bién la  causa  de  vuestra  melancolía! 

ISAB.         [Algo  inquieta.)  ¿  Otra  ? 

And.  y  no  lo  extraño.  ¡Cómo  no  pensar  en  una  boda  tan  brillan- 
9  tel  En  un  caballero  tan  noble  y  tan  rendido  como  el  Mar- 
qués de  Moneada!  Negadme  ahora  que  quedasteis  prenda- 
da de  él  cuando  os  le  presentó  vuestro  padre. 

IsAB.         [Pensativa  y  triste.)  ¡Es  verdad! 

And.        Por  fortuna  la  guerra  está  á  punto  de  terminarse...  y  el 

mal  de  la  ausencia  concluirá  pronto  también. 
ISAB.         ¡Calla  por  Dios!  ,no  hablemos  de  eso!  [Con  angustia.) 
And.         ¿Por  qué"? 

IsAB.  [Vivamente.)  ¿Por  qué?  [Señalando.)  Tiende  la  vista  en 
derredor  tuyo.  ¿No  v  s  qué  hermosa  está  la  vega  con  las 
suaves  tintas  de  la  tarde?  ¿No  oyes  el  son  dulcísimo  de 
ese  rio  que  manso  vá  lamiendo  las  flores  que  crecen  en  su 
orilla?  ¿No  sientes  este  aire  puro,  esta  calma  apacible 
que  inunda  el  corazón  de  consuelo  y  brinda  con  una  felici- 
dad desconocida  ?  Pues  bien.  Arrancarme  de  estos  sitios 
es  para  mí  condenarme  á  una  cruel  tristezal  ¡á  Ja  mas 
inexplicable  amargura! 

And.»  [Admirada.)  ¡Isabel!..  ¡No  os  comprendo,  hija  mia.  (Con 
sobresalió  y  cariño  )  Qué  exiremos  son  estos?  ¿Qué  emo- 
ción es  la  vuestra  ? 

IsAB.  [Dominándose.)  gima ^  m:  ninguna  Yo  espero  que  es- 
tas ideas  se  disiparán.  Sí.  Tú  dices  bien.  Mi  padre  me  des- 
lina á  un  noble  y  digno  caballero!  A  un  hombre  á  quien  yo 
creí  amar...  y  á  quien  daré  mi  mano.  [Tristemente  )  ¡Sil 
¡Es  preciso! 

And.        [Exclamando.)  ¡Dios  mió!  Cuando  tenemos  diez  y  ocho  años 

nos  dan  unas  manías... 
IsAB.        No  me  hagas  caso. 
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And.  ¿a  quién  se  le  ocarre  querer  pasar  la  vida  entre  estos  ma- 
^  tórrales? 

ISAB.  {Señalando  á  la  ermita  que  hay  en  el  fondo.)  ¿  Ves?  la  er- 
mita está  ya  abierta.  .  y  es  hr-ra  ¿e  ir  á  rezar  nuestra 
oraciou.  {Se  dirige  Imiamenle  hacia  la  ermita,  marchando  de 
espaldas  al  público.) 

And.  {Todavía  ¿n  el  proscenio.)  ¡Sí!  Eso  importa  mas  que  na- 
da. ¿Eo  dónde  puse  mi  rosario?  {Lo  sma  de  un  bolsillo.) 
¡Ah!  [Echa  á  andar  deij-ds  de  Isabel )  Vaya,  vaya;  que  se 
oyen  unas  cosas...  ¿  Eb  ?  {Isabel  se  detwne  cerca  de  la 
ermita  y  mira  con  i'nquietud  á  derecha  é  izquierda.)  ¿Qué 
miráis  ? 

ISAB.        [Vivameute.)  ¿Yo?  Nada.  Creí  que  no  me  seguías.  {Entra 

en  la  ermiia.) 

And.  ¿  Pues  no?  (Entra  en  la  ermila  rezando  estas  palabras):  In 
troibo  in  domo  dei  noslri... 

Desaparecen.  Música  en  ¡a  orquesta. 

ESCENA  IV. 

A  los  pocos  compases  Zelia  y  Eazem  uparecen  en  la  orilla  opuesta,  al 
frente  izquierda  del  público. — Vtenen  Imtamenle.  Z^lia  apoya  su  bra- 
zo izquierdo  en  el  hombro  de  Hazem,  y  trae  en  la  mano  derecha  un 
bastón  largo  y  tosco. — Ai  lleiiar  á  la  orilla,  se  deiienen.  Zelia  se 
adelanta,  y  apoyándose  en  el  bastón  cruza  el  rw  saltando  por  las 
piedras  que  hay  en  él. — Hazem  la  sigue  dd  mismo  modo. — Visten 
ambos  trajes  morunos. — Al  llegar  á  la  orilla  del  proscenio,  Zelia  se 
manifiesta  ciinsada  y  se  detiene. — Hazem  avanza  un  poco  mas  y  vé 
que  ella  se  ha  quedado  parada . — Todo  esto  acompañado  de  la  orquesta. 

CANTO.— ANDANTINO. 

Hazem      {A  Zelia  con  dulce  y  grave  entonación.) 

Sombra  te  dá  el  ramaje, 
frescura  el  claro  rio; 
ven,  y  el  rigor  mitiga 

del  arduroso  estío.  {Reparando  en  el  manantial.) 
Entre  la  verde  roca 
brotando  el  agua  está. — 
Veo,  que  sus  ondas  puras 
tu  sed  apagarán.  {Zelta  dá  algunos  pasos.] 
{Con  cariño.)  Sigue  mi  huella, 
pronto  verás 
cuál  tu  fatiga 
se  calmará. 
Mira  la  fuente  :  ¡ven! 
¡Mira  brotar 
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Jas  ondas  cristalinas 
del  Cándido  raudal. 

La  orquesta  continúa  — Los  dos  se  dirigen  lentamente  al  manantial; 
llegan. — Zelia  se  indina  y  bebe. — Todo  estofen  silencio  y  acompañado 
de  la  orquesta. — Cuando  Zelia  ha  bebido,  respira  dulcemente  y  excla- 
ma^ sin  separarse  los  dos  del  wanantial. 

Zelia.       ¡Ya  el  pecho  ah>nla! 
Haz  .         [Con  cariTiosa  inquietud.) 

¡Qné  faligada! 
Zelia.       {Dulcemente  y  con  sencillez.) 

Ño,  hermano  fnio, 

no  lemas  nada. 
Haz.  ¡VHga  lu  vista! 

¡Siéntale  aquí! 
[La  sienta  al  pié  del  manantial  y  él  se  sienta  á  su  lado.) 
Zelia.       [Con  decaimienio.) 

Pienso  que  el  sueño 

rae  va  á  rendir. 
Haz.         {Con  gran  iníeres.)  Nuevas  ningunas 

tra  s  de  Granada,.. 
Zelja.       [Con  decaimienio.)  Nuevas  ningunas 

pude  adquirir.  {Desmayadamente,) 

Corriendo  en  vano... 
Haz.         [Inquieto  y  lez amándose.) 

¿Qué  tienes?  ¿Di? 
Zblia.  Siento  que  el  sueño 

me  vá  á  rendir. 

LOS  DOS  A  UN  TIEMPO. 


ZEIÍA, 

{durmiéndose.) 

¡Qué  dulce  calma! 
¡déjame  aquí ! 
¡Me  rinde  el  sueño! 
¡Quiero  dormir! 
{Se  queda  dormida) 


BAZEM,  [en  pié  pen- 
sativo y  ap-) 

¡Mortal  zozobra 
se  agita  en  mí! 
¿Cuál  es,  oh  patria, 
tu  suerte  en  fia? 
[Pequeña  pausa.) 


ZeL!A.       {Entre  sueños.) 

¡Hazem!  ¡Hermano  mió! 
Haz,  [Acercándose.) 

¡Zelia!  [la  mira.)  Durmióse  ya. 
[Contemplándola  con  afecto.) 
[Con  tristeza.)  ¡Oh  pobre  hermana, 
¡cual  la  fortuna 


desde  la  cuna 
DOá  fué  fatal! 


Hak.        (A  Zelta  dormida.) 

¡Fiel  compañera  mia! 
¡Luz  de  mi  soledad  !  ^ 
¡Cuando  será  aquel  dia 
de  gloria  y  libertad  ? 
¡Suena  en  mi  noble  tierra 
grito  de  santa  guerra!, 
y  pronto  de  tu  lado 
me  debo  separar. 
{Con  granlernura.)  ¡Te  consagré  mi  vida!  ¡Sí! 

¡te  consagré  mi  vida! 
[Con  energía.)  ¡Mas  hoy  á  costa  de  ella 
mi  patria  he  de  salvar! 
(Dulcemente.)  ¡Duerme  en  paz! 

duerme  en  paz! 
Dios  por  tí 
velará, 

[Con  fuerza.)  si  á  costa  de  mi  vida 
la  patria  he  de  salvar. 
{Se  queda  contemplándola.  Cesa  la  música.  Pausa.  Por  entre  los  ár- 
beles  sale  una  voz  que  dice:) 
Una  voz.  ¡Hazeml 

ESCENA  V. 

Hazem  vuelve  la  cabeza,  aunque  sin  separarse  de  Zelia.  Zamirt  moro, 
aparece  entre  los  árboles  y  desde  alH  exclama  con  misterio. 

Zamir.      ¡Hazem!  Soy  yo.. 

Haz.         {Acercándose  vivamente  á  él.)  ¿ Qué  me  quieres? 

Zam.  {Avanzando  hácia  el  proscenio.)  La  noche  se  aproxima  y  ni 
una  lanza  enemiga  asoma  por  la  vega. 

Haz.         {Con  interés.)  ¿  Y  Zaide?  ¿Qué  es  de  Zaíde? 

Zam.  Nadie  le  ha  visto.  El  hijo  de  nuestro  antiguo  rey,  no  se 
apresura  á  vengar  la  muerte  de  su  padre. 

Haz.  ¡Ten  la  lengua!  ¿Cuándo  salió  Zaide  de  nuestras  montañas, 
que  no  fuera  para  asombrarnos  con  algún  ejemplo  de  va- 
lor? Zamir,  nuestros  atalayas  ocupan  las  alturas? 

Zam.  y  se  darán  unos  y  otros  la  señal  convenida  si  divisan  por 
los  caminos  gente  armada. 

Haz.  Como  ninguna  llegue  esta  noche,  nada  se  opondrá  á  que 
mañana  penetremos  victoriosos  por  los  antiguos  muros  de 
Baza 

Zam.        Sabes  alguna  nueva  de  Granada? 


—  15  — 

Haz.         No.  Y  estoy  en  una  ansiedad  cruel. 

Zam.         Quieres  qne  intentemos  indagar  en  esn 'aldea  cristiana... 

Haz.         Sí:  Aguarda  un  instante.  {Se  dirige  á  donde  está  Zelia.^ 

Zamir  le  sigue.  Los  dos  la  miran;  pequeña  pausa.) 
Zam.         {J^»  voz  baja,)  ¿Zelia  duerme? 
Haz.         {Id.)  Me  duele  turbar  su  reposo. — 
Zam.  Entonces... 

Haz.  {Con  expresión.  Siempre  en  voz  baja  )  Partamos.  Ella  cono- 
ce el  país...  y  á  nadie  inspira  el  menor  recelo. — Sigúeme. 
{Hazem  y  Zamir  se  van  vivamente.) 


ESCENA  VI. 

Zelia,  dormida. — Isabel  saliendo  de  la  ermita,  siguiendo  á  Andrea  que 
viene  rezando  aun. 


And.  [Viniendo  hácia  el  proscenio.)  Per  omnia  sécula  seculorum 
¡amen!  (Guarda  el  rosario.)  ¡Ajá!  Ya  hemos  hecho  algo  por 
el  alma  Voy  ahora  á  preparar  mi  colación.  {Repara  d^sde 
lejos  en  Zelia  )  ¡Calle!  que  es  lo  que  estoy  mirando?  ¡Una 
mujer  dormida! 

IsAB.  (Que  venia  lentamente,  se  adelanta  con  viveza.)  ¿Una  mujer? 
{Se  acerca,  ve  á  Zelia  y  dice.)  ¡Y  es  bella! 

And.  {Aproximándose  algunos  pasos,  exclama  con  terror.)  ¡Virgen 
santal!  ¡Si  es  una  mora!  (Escandalizada.)  ¡Una  infiel  á  las 
puertas  de  nuestra  casa! 

ISAB.  {Que  contempla  con  interés  á  Zelia;  se  vuelve  á  Andrea  di- 
ciéndola  )\0\i  ¡deja!  ¿Eso  qué  importa  ? 

And.        {Gritando  cada  vez  mas.)  ¡Háse  visto  descaro!  ¡Qué  horror! 

¡Qué  abominación!  (A  estos  gritos  Zelia  se  de.^pierta  y  se 
incorpora  vivamente,  quedando  sentada  y  apoyado  un  brazo 
en  el  asiento,  sin  reparar  aun  en  Isabel  y  Andrea. 

IsAB.  {Vivamente  y  en  voz  baja  á  Andrea.)  ¿Por  qué  la  has  des- 
pertado? (Pausa.) 

Zelia.      Hazem!  Hazem!  (Echándole  de  menos.) 

And.        {Ap.  y  observándola.)  ¡Ayl  ¿Si  llamará  al  demonio? 

Zelia.  {Para  si.)  esihl  (Reparando  en  Isabel  y  Andrea.)  ¿Qué 
me  queréis  ?  ¿  Por  qué  me  miráis  así? 

And.  (A  Zelia  bruscamente.)  Yo  miro,  porque...  {Zelia  se  vá  levan- 
tando lentamente.) 

IsAB.  (A  Andrea  interrumpiéndola.)  ¡Calla!  ¿  Qué  mal  te  ha  hecho 
esla  pobre  joven? 

And.  {Insistiendo. }  Me  ha  hecho...  ¡que  yo  no  quiero  tratar  con 
infieles! 

Zelia.      (Ta  en  pié  y  con  citrta  ironía.)  ¡Aah! 
ISAB.        (A  Andrea.)  Pues  bien:  vele  allá  dentro...  y  se  desvanece- 
rán tus  escrúpulos.  (Zelia  las  escucha  atentamente.) 
And.        ¿  Y  vos  os  quedáis  sola  con  esa  mujer  ? 
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IsAB.        Sí.  Por  curiosidad.  Me  inspira  simpatías. 

And.  jlsnhel! 

IsAB.        Yo  te  lo  mando. 

And.        ¡Siquiera  ved  bi  la  podéis  convertir! 

I5AB.        {Sunriendo  )  Quizás.  VetP.  ;No  ves  qoe  la  asustas? 

Zelia.      i  Sonriendo  á  Isabel.)  ¡Ob!  No  lo  creáis,  señora! 

And     '    {Ap  )  ¡Qué  voz  tan  dulce  tiene  la  condenada!) 

IsiB.  iAnclní^íi! 

And.  Bien,  sí  Ya  me  marcho.  {Entra  en  la  easa^  no  sin  mirar 
de  reojo  á  Zelia.) 

ESCENA  VIL 

ISABEL,  ZELIA.  ffob  .fWáX 

Isabel.      {Afertuosamenle  á  Zelia.)  No  la  guardéis  rencor. 
Zelia        ¡Rencor!  No  Je  conoce  mi  alma,  y  solo  debo  agradecer  vues- 
tra bondad  (Pausa.) 
IsAB.        Sois  cortes. 
Zelia.       (SenciíL''i)ente.)  Soy  sincera. 
ISAB         ¡Y  hermosa! 

Zelia.      ¿Quién  puede  parecerlo  á  vuestro  lado? 
IsAB.        ¿Venís  de  muy  lejos? 

Zelia.  Mi  aldea  está  en  el  seno  de  esa  tierra.  El  calor  y  la  fatiga  me 
rindieron....  y  me  quedé  dormida. 

ISAB.        Creí  haberos  oi'io  pronunciar  un  nombre. 

Zelia.  El  de  mi  hermano.  Huérfana  desde  la  cuna  no  he  tenido 
mas  apoyo  que  él  en  este  mundo. 

Isabel.      (Con  afecío.)  ¡Pobre  jóvenl  ¿Y  cuál  es  vuestro  porvenir?  • 

Zelia.  ¡El  de  mi  patria!  Por  defenderla  perdimos  todo  cuanto  po- 
seíamos, y  ^olo  nos  qaeda  la  vida,  para  sacrificársela  cuan- 
do el  momento  llegue. 

ISAB.  [Coiipena.)  ¡Qué!  ¿Todavía  se  abrigan  en  vuestro  corazón 
sentimientos  de  venganza?  ¡Tanto  odio  nos  profesáis! 

Zelia.  {Con  natur al  franqueza.)  k  vos,  no.  Desde  que  os  he  vifelo.  .  . 
os  he  amado. 

ISAB.        (Con  imerés.)  ¿?or  qué? 

Zelia.      A  veces,  señora,  el  afecto  y  la  conflanza  no  se  explican. 

Son...  como  una  luz,  cuyo  resplandor  ciega,  sin  que  poda- 
mos distinguir  sus  colores.  Os  miro...  y  no  sé  por  qué,  me 
parecéis  digna  de  mi  amistad . 

IsAB.  Entonces...  poned  á  prueba  la  mia.  ¿Puedo hacer  algo  por 
vos?  ¿Por  vuestro  hermano?  ¿Por  alguna  persona,  en  fin, 
que  os  sea  querida  ? 

Zelia.  {Vivammie  y  con  emoción.)  ¿Querida!  {Suspirando  con  pla- 
cer.) ¡Oh! 

IsAB.  {Con  interés.)  ¿  Suspiráis ?  ¿ He  despertado  quizá  en  vos  al- 
gún triste  recuerdo  ? 
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Zelu.      (yivíimewíe.)  ¿Triste?  ¡Ah,  no,  seBora^  nol  Al  contrario. 

Este  suspiro  es  un  eco  alegre  de  mi  alma!  Es...  el  ay  dulce 

de  un  misterioso  amor. 
TsAB.        ¿Misterioso?  [Conmovida.]  ¡Qué!  Vos  también...  {Se  contiene. ) 
Zelu.       ¿Qué  decís? 

IsAB.        {Turbada.)  ¿  Yo?  No  sé.  Os  preguntaba... 

Zelia.      Solo  mi  hermano  sabe  este  secreto  que  ahora  se  escapa  de 
mis  labios.  Pero  bien  he  de  daros  una  prueba  evidente  de  la  ' 
confianza  que  me  inspiráis.  ¿No  es  cierto? 

IsAB.        ¡Oh!  sí. 

Zelia.      Vos  además  no  podéis  conocer  al  objeto, de  mi  cariño... 
IsAB,        ¿  Y  él  os  corresponde  ? 

Zelia.  Desde  niños  nos  juramos  un  amor  eterno;  y  antiguo  y  fiel 
amigo  de  mi  hermano  los  tres  hemos  sufrido  juntos  las  des- 
gracias de  nuestra  patria. 

Isab.        (Cariñosamente  )  Pues  bien,  habladme  de  él.  Yo  comprendo 
lo  que  puede  gozar  un  corazón  confiando  el  secreto  de  su 
cariño.  Queréis  mucho  á  ese  hombre,  ¿no  es  verdad  ?  ¿Me-  . 
rece  vuestro  amor  ? 

Zelia.  {Vivamente.)  ¡Que  si  lo  merece!  ¡Ahí  oidme...  si  es  que  yo 
alcanzo  á  explicar  lo  que  él  valel 

CANTO. 

ESTROFÁ.  PRIMERA. 

Rápido  cruza  la  vega 
en  su  tordillo  mi  Zaide, 
y  bu  carrera  atrevida 
roba  las  alas  al  aire. 
Noble^  galán,  valeroso, 
emprendedor  como  nadie, 
quien  no  le  teme  le  admira, 
quien  no  le  envidia,  le  aplaude. 

¡Ay!  ¡mi  pasión 
pintaros  no  puedo! 
¡Así  que  él  se  va 
•  sin  sombra  me  quedol 
lY  á  cada  alborada 
que  miro  brillar, 
exclamo  afanosa... 
«  ¡Mi  Zaide!  ¡Ven  ya!» 

SEGÜNDÍ. 

Nadie  le  gana  en  destreza, 

ni  hay  quien  en  danzas  le  iguale; 

ni  hay  en  la  tierra  un  mancebo  t 
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mas  seductor  y  arroganle. 
¡Queman  de  amor  sus  miradas, 
no  tiene  igual  su  donaire, 
y  es  tan  alegre  su  risa 
como  la  risa  de  un  ángell 


¡Ayl  ¡mi  pasión 
pintaros  no  puedo! 
¡Así  que  él  se  va 
sin  sombra  me  quedo! 
¡Y  á  cada  alborada 
que  miro  brillar, 
exclamo  afanosa... 
« ¡Mi  Zaide,  ven  ya!  » 


{Cesa  la  Música.) 


HABLADO. 


ISAB.  ¡Oh,  sí!  ¡Comprendo  ese  deseo!  ¡Esa  mortal  angustia  con 
que  esperareis  hora  tras  hora  el  instante  de  volverlo  á  ver! 
Instante  venturoso...  porque  no  os  amenaza  una  separa- 
ción eterna!  {Con  tristeza.) 

Zeliíl.       [Estremeciéndose.)  ¿  Eterna  ?  Me  morirla  entonces,  señora! 

¡Porque  Zaide  es  mi  vida!  Y  si  un  dia...  él  fuera  capaz  de 
olvidarme.  .  Oh!  lejos  de  mí  tan  horrible  idea! 

ISAB.  ¿  Qué  hombre  no  se  tendrá  por  dichoso,  siendo  amado  de 
vos  ? 

Zelia.       Gracias,  señora.  Vuestras  palabras  me  prestan  calma  y 

alegría.  ¿Aceptáis  mi  amistad  con  la  misma  franqueza  cod 

que  yo  os  la  ofrezco  ? 
IsAB.        Solo  para  haceros  todo  el  bien  posible.  La  religión  que 

profesáis,  me  impide... 
Zelia.       ¡Es  decir  que  no  nos  volveremos  á  ver! 
ISAB.        Yo  debo  abandonar  pronto  estos  parajes...  y  no  seré  dueñ^ 

de  mi  voluntad. 

Zelia.       El  cielo  os  haga  tan  dichosa  como  vuestra  bondad  merece. 

Y  si  alguna  vez  os  acordáis  de  esta  casual  entrevista,  pen- 
sad en  qut  mi  afecto  hacia  vos  será  siempre  leal  y  sin- 
cero. {Hace  un  movimiento  kácia  el  fondo  de  la  escena.) 

Isab.        ¿  Os  vais  ? 

Zelia.  Sí.  Me  esperan  en  Ja  montaña  y  ya  empieza  á  anochecer. 
ISAB.        {Ap.  con  inquietud.)  ;A  anochecor!  {Alio.)  No  os  olvidaré, 

Zelia.  Adiós...  y  él  os  proteja.  {Zelia  la  saluda.  Isabel  entra 

en  la  casa.) 

Zelia.  {Sola,  mirándola  marchar.)  ¡El  proteja  también  tu  vida  y 
tu  hermosura!  [Cambiando  de  tono.)  Ya  es  tarde.  Mucho  me 
he  descuidado.  Corramos  á  mi  puesto.  {Se  dirige  hácia  la 
izquierda.  En  este  momento  se  oye  la  voz  de  Bel  ir  an  dentro.) 

Beltran.    {Dentro.)  ¡Señora  Andrea!  Señora...  {Sale  corriendo  por  la 
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izquierda,  y  al  ver  á  Zejia,  se  detiene  exclamando  con  ale- 
gría.) ¡Cielos!  I 

ZelU.       [Retrocediendo.)  ¿Quién  va?  [Va  oscureciendo  lentamenU.) 

ESCENA  VIH. 

ZELIA,-BELTRArí. 

Belt.       iEs  ella!  ¡La  mora  de  mis  pensamientos! 
Zelia.       [Que  manifiesta  reconocerle.)  ¿Otra  vez  en  mi  presencia? 
{Con  enojo.) 

Belt.       ¡Siempre!  ¡Yo  no  vivo  sin  t(  rer  presente  tu  presencia! 
Zelia.       [Sonriendo  con  desprecio.)  ¡Necio! 
Belt.       [Ap.  contento.)  ( ¡Se  rie! )  (A  Zelia.)  ¡Te  ríes! 
Zelia.       Si  tal.  ¡Déjame! 

Belt.        [Cerrándole  el  paso.)  Escucha  per  todos  los  santos. 
Zelia.       No.  [Con  energía.) 
Belt.        ¡Por  Ma boma! 
Zelia.  No. 

Belt.        ¡Deja  que  te  convierta! 
Zelia.       [Indignada  )  ¡A  mí ! 

Belt.        Sí.  En  mi  mujer.  Y  te  alegrarás.  Los  cristianos  eo  tenemos 

mas  que  una...  salvo  algún  trapicheo... 
Zelia.       ¡Vióse  menguado! 

Belt.        ¿Me  dejas  acompañarte?  [Viveza  en  el  diálogo.) 
Zelia.  No. 

Belt.        ¿Podré  verte  mañana?  Yo  quiero  verte  mañana. 
Zelia.       Te  empeñas  en  vano. 

Belt.        [Picado.]  ¿Sí?  [Con  resolución.)  ¡Yo  te  buscaré!  Yo  sé 
cuál  es  tu  aldea. 

Zelia.       [Con  cierto  aire  í?e  arnewa^a.)  Pues  bien.  ¡Vé  allí  si  tienes 
valor! 

Belt.        [Contento.)  Una  cita.  ¿Me  das  una  cita?  [Cayendo  á  los  piés 

.   de  Zelia.)  Ah,  lucero  de  la  maña  

Andrba.     [Apareciendo  en  la  puerta  y  viéndole  de  rodillas  )  ¡¡¡Jesús!!! 

[Santiguándose  repetidas  veces.) 
2ELIA.       [Dándole  un  empellón  y  yéndose.)  ¡Aparta!  (Ss  va.) 
Belt.        {levantándose  aturdido.)  ¡La  dueña!  [A  Andrea  vivamente.) 

¡Es  mentira!  ¡Vos  no  habéis  visto  nada! 

ESCENA  IX. 

BELTRAN  ,  ANDREA. 

AND.        ¡Ah,  hereje!  ¡Embustero!  [Gritando.)  ' 
Belt.        ¡No  es  verdad!  ¡Fso  es  que  yo  venia  corriendo  y  di  Dti' 
tropezón! 

AííD.     •    Id  á  confesaros  ahora  mismo. 
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Belt.  iEstoy  de  prisa!  Traigo  una  carta  que  ha  llegado  del  se- 
ñor conde.  (la  saca.) 

Anoi.  {impidiéndole  el  paso.)  ¡Aquí  no  entra  nadie  en  pecado 
mortal! 

Belt.        [Dando  voces.)  ¡Señora!  ¡Señora! 

And.         ¡Pero  cómo  puede  gustarle  una  inGel ! 

Belt.        ¡Yo  me  entiendo!  [Llamando  sin  que  Andrea  le  deje  pasar.) 

ESCENA  X. 

r-  .  . ; 

DICHOS,  ISABEL,  saUcndo  vivamente  de  lálcasa. 

IsAB.  ¡Dios  mió!  ¿Qué  pasa?  [Andrea  va  á  hablar,  pero  Beliran: 
con  la  velocidad  del  rayo  le  pone  la  mam  derecha  en  la  bo- 
ca, y  con  la  izquierda  alarga  á  Isabel  la  caria.) 

Belt.  ¡Punto  en  boca!  [A  Andrea.)  [A  Isabel.)  Esta  carta  de  nues- 
tro amo. 

IsAB.  (Cogiéndola  vivamerde.)  ¡De  mi  padre!  i^La  abre  y  lee  pa- 
ra sí.) 

Belt.  [Se  vuelve  á  Andrea  y  en  voz  baja  y  amenazadora ,  la  dice 
haciéndola  poco  á  poco  retroceder  hasta  los  bastidores  de  la 
izquierda,  mientras  Isabel  lee.)  Si  decís  una  palabra  no  os 
traigo  mas  bollos,  aunque  me  lo  supliquéis  de  rodillas. 

Andrea.     [Retrocediendo  aturdida  )  Pero... 

Belt.  {Conítnuando.;  ¡Si  decís  una  palabra,  cuento  que  ayer  me 
poníais  los  ojos  tiernos! 

And.         [Aterrada  )  ¡Ayl  ¡Gallad  por  la  Virgen! 

Belt.  [Talar eando  para  disimular  y  haciéndole  al  mismo  tiempo 
señas  á  Andrea  para  que  calle.)  Taralari...  [Serio.)  Talara- 
ró...  [Sério.)  ¡Tiririrí! ... 

IsAB.  {Viniendo  cerca  de  ellos.)  ¿Quién  te  ha  dado  esta  caria? 
{Conmovida.) 

Belt.       El  señor  cara  de  la  aldea. 

And.        {Pasando  al  lado  de  Isabel.)  ¡Qué  emoción!  ¿Dice  algo  que 

deba  entristeceros? 
IsAB.        No.  Mi  padre  va  á  llegar  de  un  momento  á  otro. 
And.        ¿De  veras? 
Belt.        ¡Qué  me  place! 

ISAB.  El  rey  no  ha  querido  que  permaneciera  por  mas  tiempo 
lejos  de  este  país...  y  vuelve  hoy  mismo  para  conducirme 
en  seguida  á  Baza...  donde  según  me  anuncia  se  celebrará 
mi  boda.  ¡Oh!  [Casi  llorando.)  ¿Lo  ves?  Van  á  casarme! 

And.        ¿y  qué? 

Belt.  Mejor. 

IsAB.        (A  Bdtran.)  iCalla!  {Afligida.) 

Belt.        {Ap.)  (¡Hombre,  esto  sí  que  es  raro!  Una  mujer  que  llora 

porque  se  casa,  en  vez  de  llorar  para  que  la  casen! ) 
And.        ¡Dios  mió!...  ¡Ese  llanto  me  pone  en  un  mar  de  confusio- 


nes!  ¿Qué  tenéis?  Afligiros  cuando  vais  á  ver  á  vuestro 
padre... 

TsAB.  ¡Tienes  razón!  ¡Soy  muy  ingrata  para  con  el  cielo!  {Afligi- 
da.) Pero  esa  boda... 

And.         ¡Esa  boda  es  corao  cualquiera  otra! 

Belt.        Ajá.  Y  al  fin...  Un  marido  no  es  ninguna  fiera! 

And.         [A  Isabel.)  Si  hubierais  tenido  tres,  como  yo... 

Belt.        (Con  «aíMroh'rfaci.)  ¡Toma!  Todavía  no'saberaos... 

And.  {Volviéndose  enfadada  á  Beltran.)  >í,Q\ié  estáis  charlando 
vos,  papanatas?  Ocupaos  en  poner  la  mesa,  que  ya  es  hora 
de  hacer  colación. 

Belt.        Sí.  No  lardarán  eo  dar  las  oraciones. 

IsAB.  {Estremeciéndose.)  ¡Las  oraciones!  {Se  ven  cruzar  por  distin- 
tos lados  del  fondo  y  á  lo  lejos,  dos  ó  tres  grupos  de  sega- 
dores separados  unos  de  otros.) 

And.  {Señalando.)  Como  que  ya  se  retiran  los  segadores  á  sus 
casas.  {Se  oyen  campanas  dentro  y  lejos.)  Dicho  y  hecho. 
¿Oís  las  campanas  de  la  aldea? 

ESCENA  MUDA. 

Música  én  la  orquesta. — Se  oye  un  lejano  y  sencillo,  toque  de  campamé. 
— Los  segadores  se  detienen,  se  descubren  y  se  quedan  en  actitud  de 
orar. — Isahel^Andrea  yBeltran  se  quedan  también  inmóviles  figu- 
rando que  rezan. — Después  de  una  largft  pansa  y  siempre  acompa- 
ñando la  orquesta  con  una  sencilla  y  religiosa  melodía,  los  segado- 
res se  cubren  y  se  van  lenlamenle  por  distintos  lados  hasta  desapa- 
recer.— Andrea  coge  su  rueca  y  hace  señas  á  Beltran  para  que  le 
ayude. — Este  la  ohdece  y  entran  en  la  casa  llevándose  la  rueca,  la 
silla  y  el  cesto  de  albaricoques. — Isabel  se  queda  sola  y  muy  pensa- 
tiva.— Las  campanas  cesaron. — La  orquesta  continua  ya  con  otro 
carácter  de  WMsica. — Al  mismo  tiempo  Isabel  exclama  : 

Isabel.  {Hablando  con  orquesta.)  ¡Dios  miol  ¡Para  obedecer  á  mi 
padre!...  para  dar  lealmente  mi  mano  y  mi  corazón  al  no- 
ble esposo  que  rae  destina,...  ¡haced  que  yo  olvide  este 
insensato  amor!  ¡Prestadme  la  energía  que  me  falta!  (Zai- 
de,  vestido  de  caballero  cristiano,  aparece  en  el  foro.  Pausa. 
Isabel  continua  sin  verle.) 

JsAB.        Esta  es  la  hora  acostumbrada!  ¿  Por  qué  vacilo  ?  Pronto. 

iHuyamos  de  aquí!  {Se  dirige  velozmente  á  la  casa;  pero  Zai- 
de  se  le  presenta.  Isabel  retrocede.  Golpe  de  orquesta.) 

ISAB.        ¡Cielos!!  {Se  queda  indecisa.) 


ESCENA  XII. 


ISABEL,  ZAIDE. 
CANTO. 

á  Isabel  cgü  suma  dulzura  y  cortesanía.) 
¿  A  dónde,  mi  tesoro, 
mi  bien,  hermosa  mia, 
á  dónde  vais  turbada, 
a  dónde  fugitiva  ? 
¿No  veis  que  ya  la  noche 
tendió  su  sombra  amiga? 
¿No  es  esta  ya  la  hora 
que  anhelo  lodo  el  dia  ? 
Con  mas  amor  que  nunca 
os  vuelvo,  niña,  á  ver. 
¡Miradme  cariñosa, 
ó  muero  á  vuestros  piés! 

ISAB.  {Ap.)  (¡Porqué,  ay  de  mí, 

por  qué  le  amé!) 
Zaide.  {Continuando  )  ¡Con  mas  amor  que  nunca 

os  vuelvo,  niña,  á  veri 

LOS  DOS  A  UN  TIEMPO. 

s,'^..,,      Zaide.  Isabel,  {Ap.) 

Miradme  cariñosa  (¿Por  qué,  desventurada, 

ó  muero  á  vuestros  piés.         le  di  mi  tierna  fé?)  _ 

¿Qué  os  atormenta? 
¿Qué  os  da  recelos? 
¡Fiel  y  rendido 
me  veis  aquí! 
¡Decid  ...  decid! 
¿Por  qué  os  encuentro, 
mi  bien,  así? 

IS4BEL. ,    {Separándose  de  él,  exclama  en  m  arranque  de  dolor. ) 
;     .  ¡Jamás  al  valle  fuera 

donde  me  vió....    ;  ..^  aZí-i.^.üiy.:), 

donde  le  vi!  ... 

¡Jamás  por  él  sintiera 

la  ardiente  llama 

que  siento  aquí! 

¡Sal,  ay,  del  pecho, 


Zaide.  {Delenienio 


{Apasionado.) 


ZAIDB. 

!¡U 

0(1 
'3¡c; 

-inS)  iíiJir.l  y  i! 
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pasión  tirana! 
Yo  mis  deberes 
sabré  cumplir. 
¡Pero  al  mirarle 
de  pena  muerol 
¡Perdona, ó  padre, 
mi  frenesí! 


LOS  DOS  A  UN  TIEMPO. 


Isabel,  (ip.) 
¡Sal,  ay,  del  pecho, 
pasión  tirana! 
Yo  mis  deberes 
sabré  cumplir. 
¡Pero  al  mirarle, 
de  pena  muero! 
¡Perdona,  ó  padre, 
mi  frenesí! 


Zaide,  (A  Isabel.) 
De  vuestros  ojos 
la  luz  me  falta. 
¡Miradme,  hermosa, 
miradme  en  fin! 
¡Que  sin  los  rayos 
de  esos  luceros, 
ni  un  solo  instante 
podré  vivir! 


LOS  DOS. 


¡Jamás  al  valle  fuera 
donde  me  vió... 
donde  le  vi! 

¡Jamás  por  él  sintiera 
la  ardiente  llama 
que  siento  en  mi! 


¡Bien  haya  el  valle  ameno 

donde  me  vió^ 

donde  la  vi! 
¡Con  sola  una  mirada 

ardió  la  llama 

que  siento  en  mí! 
{Cesa  la  música.) 


HABLADO. 


Zaide.  [Cogiendo  á  Isabel  suavemente  de  la  mano  y  con  suma  dulzu- 
ra.) Venid.  {Conduciéndola  al  pié  del  manantial.)  Sentaos 
aquí:  á  mi  lado,  como  todas  las  noches. 

Isabel.  {Sentándose  maquinaímente,  dice  ap.  con  voz  apagada:)  {\D'm 
mió!) 

Zaide.  {Que  se  sienta  á  su  lado ,  y  le  dice  á  media  voz  y  muy  cari- 
ñoso.) ¿Qué  tenéis.^  ¿Qué  agitación  es  esa  ? 

Isabel.  {Sin  saber  qué  decir)  Vuestra  llegada  repentina....  El  te- 
mor de  que  me  sorprendan.... 

Zaide.      Tranquilizaos  Si  algún  ruido  sentís,  será  el  rumor  del  vien- 

-  to....  ó  el  eco  de  esa  corriente.  La  luna  tardará  en  salir. 

i.  Nadie  nos  oye..  .  y  podéis  sin  recelo  decirme....  ¿No 

lo  adivináis,  mi  bella  señora?....  Son  dos  palabras  no 
mas. 

ISABEL;     (^ín  comprender.)  ¿  Dos  palabras? 

Zaide.  (Sonriendo.)  Sí.  {Mareando.)  «Os  amo.»  — ¿Cuándo  las 
pronunciarán  vuestros  labios  ?  ^ 


Isabel. 
Zaide. 


Isabel. 
Zaide. 


ISAB. 

Zaide. 


ISAB. 

Zaide. 


Zaide. 
Isabel. 

Zaide. 
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{Con  decaimiento.)  Ahora  menos  que  "nunca. 
(Dulcemeiile.  )  Menos  que  nunca  ...   ¿ y  me  res^ 
además  con  aire  tan  esquivo?  ¡Veo  que  desconfiáis  de  mil 
¡Oh!  no  tengo  duda.  Desconfiáis.  [Con  tono  mas  grave.) 
Pues  bien,  Isabel.  Mi  nobleza  puede  competir  con  la  del 
mismo  rey,  mi  espada  ha  brillado  gloriosa  en  los  torneos  y 
en  los  combates.  Aseguradme  de  vuestro  amor...  y  yo  os 
revelaré  el  secreto  de  mi  vida. 
[Lentamente.]  No  pretendo  penetrar  ese  secreto. 
¿  No  ?  (A/ecíMosameriíe.)  Os  creo.  Yo  tampoco  sé  nada  de 
vuestra  condición,  de  vuestra  familia.  ¿Qué  nos  importa  todo 
eso,  no  es  verdad?  Oidme,  Isabel:  porque  si  ahora  os  callo 
mi  nombre,  puedo  en  cambio  confiaros...  hasta  el  mas  ín- 
timo sentimiento  de  mi  corazón. 
{Queriendo  interrumpirle.)  ¡Oh!  yo  os  suplico... 
{Con  noble  sinceridad.)  El  rumor  de  las  armas,  los  ecos  de 
la  guerra,  los  juramentos  de  venganza,  han  arrollado  mis 
sueños  desde  la  niñez.  Huérfano,  triste,  y  viendo  por  do 
quiera  luto  y  lágrimas...  mis  ojos  se  volvían  fatigados  á 
una  pobre  huérfana  como  yo,  siempre  buena,  siempre  so- 
lícita para  prestarme  consuelos  y  esperanza  en  el  porvenir. 
¡Ella  {Lenlamenle )  sola  dulcificaba  mis  penas!  ¡Ella  hubie- 
ra sido  mi  esposa  un  dial 
{Se  levanta  y  dice  con  tristeza.)  ¡Ohl 
{Vivamente  levantándose,  con  pasión.)  \?ero  os  vi,  Isabel! 
¡Os  vi  cruzar  por  ese  valle  como  una  blanca  paloma,  como 
una  celeste  hurí,  como  la  realidad  de  un  amoroso  sueño! 
Todo  lo  olvidé  por  vos.  Mis  pasos  siguieron  los  vuestros, 
mis  suspiros  resonaron  una  y  otra  noche  al  pié  de  esa  ven- 
tana. Y  cuando  empiezo  á  creer  que  os  compadecéis  de  mi 
martirio,  cuando  me  permitís  que  venga  á  vuestro  lado... 
¿queréis  que  vuestro  silencio  no  me  desespere?  ¿que  vues- 
tro desden  no  me  mate  ? 
{Agitada.)  ¡Por  compasión!.  .  ¡Partid! 
¡Extraño  lenguaje!  {Observándola  con  recelo.)  ¡Singular  in- 
quietud la  vuestra!  Hablad,  Isabel. 
No  puedo.  Vuestro  acento  domina  mi  razón...  y  yo  necesi- 
to que  la  razón  venga  en  mi  auxilio.  ¡Dejadme!  dejad  que 
para  ser  leal  con  vos,  me  dé  el  cielo  las  fuerzas  que  ahora 
me  faltan.  Mañana  sabréis... 
Siempre  mañana! 

Apresuraos.  Ya  me  echarán  de  menos.  La  luna  va  á  pare- 
cer... y  es  ían  peligroso  cruzar  de  noche  la  sierra....  {Con 
interés.)  ¿  No  os  acompafla  nadie  ? 
Me  basta  mi  espada. 

Pues  bien.  {Desprendiendo  una  crueecita  de  su  cuella.)  Qa^ 

también  os  acompañe  esta  cruz. 

{Se  estremece  y  vacila  en  lomarla.)  (¡Cielos!)  (Ap.) 
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Isabel.  {Alargándola  y  sin  que  Zaide  la  tome.)  Llevadla  *;n  vuestro 
cuello.  Recuerdo  de  estas  perdidas  horas,  ella  será  además 
vuestro  mejor  escudo.  (Fie)ido  la  inceriidumbre  de  Zaide.) 
¿  La  rehusáis  ? 

Zaidb.      {Decidiéndose  vivamente  y  tomando  la  cruz.]  Dadme,  Isabel... 

dadme  esa  prenda  de  amor,  y  estad  segura,..  {Se  detiene  al 
escuchar  la  voz  deZelia,  que  suena  lejos  y  se  va  acercando. 
Música  en  la  orquesta.) 

AL  MISMO  TIEMPO. 
{Hablado.)  [Cantado.] 

ISABEL.  ZELIA. 

{Después  de  escuchar  {Dentro.  Estribillo, 

un  momento.)  aire  de  canción.) 

¡Viene  gente!  Laralá,  laralá,  lá, 

Zaide.      {Ap.)  La  señal  laralá,  laralá,  lá, 

de  los  laralá,  laralá,  lá. 

nuestros!)  laralá,  laralá,  la, 

Isabel.      lAlejaos!  si  me  vieran... 
Zaide.       Nada  temáis.  {Se  ve  el  reflejo  de  la  luna.] 
Isabel.      (A  Zaide.)  ¿No  veis  la  claridad  de  la  luna  ?  ¡Huid! 
Zaide.       ¡Un  momento!  [En  este  ñempo  la  luna  se  ve  brillando  en  lodo 
su  esplendor,  y  Zelia  aparece  sobre  el  pueate  de  espaldas  á 
Isabel  y  Zaide  y  como  dirigiendo  sus  ecos  al  valle  y  ála  sier- 
V  ra.  Su  ademan  es  solemne  y  la  luz  de  la  luna,  que  la  baña  en 
este  momento,  le  da  cierto  aspedQ  fantástico.) 

CANTO. 

{Que  es  la  continuación  del  estribillo  que  no  cesa  hasta  éste  momento.). 
Zelia.       {Apareciendo)  ¡Alerta! 
Zaide.  (jZelia!) 

-Ism        ¡Qué  significa!...  {Con  temor  y  en  voz  baja.) 
Zaide.      {En  voz  baja.)  Tranquilizaos.  [Zaide  é  Isabel  permanecen  al- 
go escondidos;  pero  a  la  vista  del  público  y  etcuchando  con 
gran  atención) 
Zeua.       [Sin  verlos  y  en  lo  alto  del  puente.) 

¡Alerta!  ¡que  asoma  ,  v 

'¡  .  por  esa  cañada 

de  opuesta  bandera 
'    •    »  la  cruz  plateada!         *  ; 

¡Alerta!  ¡que  viene 
guerrero  tropel 
en  pos  de  un  anciano 
de  noble  altivez! 
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IsiB.     [Ap.y  hablado.)  (¡Cielos,  mi  padre  quizás! 


Zelia.     [Continuando.)  ¡italayas 

de  lá  sierra, 

la  señal  * 
suene  ya!  {Dándola  en  una  pequeña  frase.) 
Laralá.  [Esmcka.) 

Voz.  {dentro.)  ¡Laraláa!... 

Otra.       {Mas  lejos.)  ¡Laraláa! 

Otra.       {Maslejos.)  ¡Laraláaaa! 

A  UN  TIEMPO. 

Zelia.      [Que  á  medida  que  canta  se  va  retirando  muy  lentamente.) 

¡Laralá,  laralá^  lá, 

iaralá,  laralá,  lá, 

laralá,  laralá,  lá, 

laralá,  laralá,  lá! 
Coro  lejano.  ¡Amigos,...  alerta! 

¡que  en  esa  cañada 

cristiana  bandera 

se  ha  visto  asomar! 
Ecos  LEJANOS.  {En  otra  dirección  ) 

¡Laralá,  laralá,  lá, 

laralá,  laralá,  lá, 

laralá,  laralá ,  lá, 

laralá,  laralá,  lá! 
El  coro  y  los  ecos  se  van  apagando  hasta  no  oirse.  Zelia  desaparece 
por  entre  las  colinas. 

HABLADO. 

ISAB.  {Cuando  Zelia  se  ha  ido,  viene  velozmente  al  centro  delpros- 
cmio  diciendo  á  Zaide.)  ¡Oh!  ¡Partid!  Dejadme.  Nuestro  ca- 
riño es  imposible. 

Zaide.      {Conmovido.)  ¿  Qué  decís  ? 

IsAB.        Que  ese  anciano  que  llega  es  mi  padre  tal  vez!  Mi  padre 

que  ya  ha  dispuesto  de  mi  mano. 
Zaide.      Y  me  lo  ocultabais!  {Con  energía.)  No.  Eso  no  será. 
IsAB.        {Dirigiéndose  a  la  casa.)  Dejadme,  ó  estoy  perdida!  ¡Huid! 

{Entra  mlozmente  y  cierra  ) 
Zaide.      {Que  la  ha  seguido  algunos  pasos  ^  con  gran  ansiedad.) 

¡Isabel!  ¡Deteneos!  ¡Una  sola  palabra!  {En  esle  momento 

sale  Eazm.  Al  verle  Zaide  retrocede  sorprendido.)  ¡Hazem! 


ESCENA  FINAL. 


CANTO. 

liAZEM.      (Reconociéndole.)  ¡Zaidel  ¿Qué  es  lo  que  miro?  ¿Tú  en 
ese  traje? 

ZA.1DE.      (A  quien  la  exasperación  domina.)  ¡Sí! 
Haz.        ¿Qué  buscas? 

Zaide.      (Con  iespécho.)  ¡La  venganza!  ¡La  muerte  busco  aquí. 

{Diálogo  agitqdo.) 
Haz.        iConslernado.)  ¿Sabes  que  el  cielo  nos  abandona? 
Zaide.      {Que  nó  le  escucha^  mirando  al  valle  y  señalando  con  deses- 
peración.) • 

¿Sus  armaduras 

no  ves  lucir? 
Haz.        {Consternado  á  Zaide  ) 

El  enemigo 

vence  en  Granada. 
Zaide.      {Ap .  sin  escucharle  y  desesperado.) 

¿  Por  qué  te  pierdo 

mi  bien,  así? 
Haz  .         ( Notando  la  turbación  de  Zaide . ) 

■  ¿  Qué  tienes,  Zaide? 

¡Ven  sin  tardar! 

Contraria  hueste 

se  vió  llegar! 


La  sefia  escucha, 
(íiísonando  está. 


k  m  TIEMPO. 

Zaide.  Hazem,  venganza! 

Haz.  De  nuestro  acero 

la  patria  espera 
su  libertad! 

Zaide.  {Ap.)  ¡Suerte  traidora! 

Haz.  (Llevándoselo.)      ¡Ven,  apresúrate! 

Zelia,  y  ecos  dentro.  Laralá,  Jaralá,  lá, 
laralá,  laralá,  lá, 
laralá,  laralá,  lá, 
laralá,  laralá,  lá, 
laralá,  laralá,  lá, 
laralá,  laralá  la! 

Coro  (lejos.)  Amigos,  alerta, 

que  en  esa  cañada. 
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bandera  enemiga 
se  ha  visto  asoinarl 
Amigos,  alerta, 
oid  la  señal. 

LOSOOS. 

Zaide, {confuerza,)  aHazem, co^/tt«r^a.)  a 

:  ■     :  ,•■..0  •  ; 
Del  mundo  entero    wi  -v  rT:Ai¡in  ilav|>^ti;i4;v^  ■ 
yo  he  de  triunfar!  fadta  veDgar)ih-a! 

CAE  EL  TELON. 


:,,;(>)  .:-í'UaS 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


El  lealro  representa  un'pueblecito,  situado  en  la  pendiente  de  una  alta 
montaña.  Las  calles,  partiendo  del  segundo  bastidor,  se  van  elevando 
en  cuestas  y  en  formas  irregulares  por  la  pendiente  misma.  Algunas 
de  estas  calles  tienen  cobertizos  ó  arcos  que  dejan  ver  el  interior  de 
la  población.  Otras  tienen  escalones  groseramente  marcados  en  la  mon- 
taña. En  una  altura,  una  pequeña  plaza  dominando  las  casas  que 
hay  delante  de  ella  y  dominada  á  su  vez  por  las  que  tiene  á  la  espalda. 
Torrecillas,  minaretes,  etc.  Como  la  montaña  es  frondosa,  se  ven  aso- 
mar muchos  árboles  por~enlre  los  edificios.  Un  cauce  á  la  derecha  aba- 
jo. A  la  izquierda,  en  los  primeros  términos,  varias  tiendas  ambulantes 
de  lienzo  que  forman  un  pequeño  mercado.  A  la  derecha  en  primer  tér- 
mino la  casa  de  Hazem.  La  vista  general  debe  ser  en  extremo  pintoresca. 

ESCENA  PRIMERA. 

Msita  en  la  orquesta. — Empiezan  á  asomar  las  primeras  tintas  del 
alba. — Todas  las  puertas  y  ventanas  de  la  aldea  asi  como  las  ííe»- 
das  del  mercado  están  cerradas.  Unicamente  por  la  ventana  ó  mira" 
dor  de  la  casa  de  Hazem.  se  vé  á  Zelia  sentada  dentro  y  con  aire  tris- 
te y  pensativo.  Al  calo  de  algunos  compases,  levanta  la  cabeza,  mira 
con  ansiedad  hácia  el  pueblo,  y  manifestando  como  un  gesto  que  no 
vé  lo  que  desea,  da  un  saspiro  y  vuelve  á  la  misma  actitud  de  antes. 
En  seguida  y  por  el  lado  opuesto  á  aquel  hácia  el  cual  miraba  Zelia, 
sale  Zaide  con  traje  de  moro,  envuelto  en  su  capa  y  con  aire  de  des- 
pecho. 

ZUDE.      {Deteniéndose  agitado  en  el  centro  de  la  escena,  mirando  á  un 
lado  y  otro  y  desembozándose.) 

CANTO.— RECITADO. 

Nadie  llegar  me  viól 
Ya  el  alba  asoma. 
Otra  noche  de  afán 
pasada  en  vano! 
En  vano  ansioso  allí 
tantas  veces  volví. 
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¡Ah,  sal  del  corazón... 
amor  liranol! 

¡Ay!l! 
Mi  apacible  aldea, 
mis  amigos  fieles; 
¡cómo  os  olvidé! 
i  iTodol 
o       t  L  v'  -Todo  por  la  ingrata 
que  la  paz  me  roba 
lo  sacrifiqué. 
Ciego  de  despecho, 
loco  de  pesar 
mal  vencer  procuro 
mi  pasión  fatal! 
En  celosas  iras 
siéntome  abrasar! 
Ayl  Porque' te  olvido, 
mi  tranquilo  hogar! 
Aqní  yo  ingrato! 
Burlado  allá... 
-  ¡  ;  Ay!  en  mí  ya  nadie, 

nadie  pensará.  [Pausa.) 


HABLADO.  iJ^i^i 

Zaide.  {Después  de  una  pausa.)  No!  desde  aquella  noche,  la  inr-,^ 
grata  huyó  para  siempre  c'e  mí!  En  vano  he  vuelto  una 
vez  y  otra  al  pié  de  sus  ventanasi  Ni  un  eco!  Ni  una  señal 
que  consolara  mi  dolor  ni  que  alentára  mi  esperanza!- — 
[Con  recelo.)  Si  alguno  me  hubiese  visto...  si  descubriesen 
mi  secreto!— (Mra  en  torno  suyo.)  No,  Las  calles  están  de- 
siertas. Todos  duermen. — Yo  solo  velo  con  mis  pesares... 
olvidado  del  mundo  entero.  .  » 

Zelía..      [Siempre  sentada  y  pensatim,  exclama  sin  verlo,  y  sus^ 

pirando.)  Zaide!  ■   .  ' 

Zaide.      [Bajo.)  Quién  pronuncia  mi  nombre? 
Zeliaí,  i    (Como  oníes.)  Zaide! 

Zaide.  Es  la  voz  de  Zelia!  [Se  dirige  á  laca$a  1/  mira.)  Sí.  Hay  luz 
en  su  estancia!  Allí  está.  Inmóvil!  Pensativa!  ¿Habrá  tal 
vez  sospechado?...  [Llamándola.)  Zelia! 

Zelia.  [áI  oír  la  voz  de  Zaide,  se  levanta  y  corre  á  asomarse  ale- 
gremente  a  la  ventana.)  Ah! — Zaide!  Eres  tú? 

Zaide.      Cómo  te  hallo  tan  temprano  despierta? 

Zelia.      ¿Vuelves  ahora  de  la  sierra?  ■ 

Zaide.      [Ap.  con  recelo.]  (Esa  pregunta...)  [Alto  )  Sí. 

Zelia.-      Nada  te  ha  sucedido  esta  noche? 

Zaide.  No. 
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Zelia.  {Lentamenie.)  Adiós,  Zaide  mió.  Voy  á  dormir  tranquila.  Has- 
ta maDaoa. 

Zaide.      Qué  dices?  No  ves  la  luz  del  alba? 

Zelu.      [Triste.)  Sí.  Es  cierto.  Las  horas  del  sueño  han  pasado  y  al 

Zaide.      Y  no  te  Las  ido  al  lecho  todavía! 

Zbua.  Estabas  tú  ausente,  Zaide  mió.  Y  siempre  que  le  alejas  de 
la  aldea,  me  quedo  sin  sosiego  temiendo  que  vayas  á  cor- 
rer algún  peligro. 

Zaide.      Cómo!  Velabas  por  mi? 

Zelia.      Lo  eslrañas  acaso? 

Zaide.      Ah,  pobre  Zelia!  Tu  cariño  sí  que  no  me  abandona! 
Zelia.       Abandonarte?  Qué  estás  diciendo?  Qué  ideas  te  atormentan? 

Por  qué  hace  algún  tiempo  que  todo  revela  en  tí  la  mas 

profunda  tristeza? 
Zaide.       Oh!  No  lo  creas. 

Zelia.  {Melancólicamente.)  Cómo  no  he  de  creerlo,  Zaide?  ¿Vienes 
ya  como  otras  veces  á  buscarme  para  danzar  en  nuestras 
-fiestas...  ó  para  consolarte  de  nuestra  mala  fortuna? — Te 
asomas  ya  por  ventura  á  mi  puerta  para  desearme  dulce 
y  tranquilo  sueño? 

Zaide.       Los...  cuidados  de  una  próxima  lucha... 

Zelia.  [Vivamente  )  Sí!  Lo  creo.  Dime  que  esa  es  la  causa...  Di- 
me...  lo  que  quieras,  con  tal  de  que  tu  corazón  sea  siem- 
pre mió. 

Zaide.  Zelia... 

Zelia.  Oh!  lo  sé.  Tú  me  amas  como  yo  te  amo. — Pero  por  qué  no 
he  de  compartir  contigo  esos  cuidados? — Junios  hemos  so- 
piado siempre  con  tu  porvenir  y  tu  gloria!  Juntos  hemos 
también  llorado  ante  el  sepulcro  de  tu  padre,  noble  mártir 
de  su  religión  y  de  su  patria!  {Tristemente.)  Zaide!  Hace 
un  mes  que  voy  sola  á  decir  mi  plegaria! 

Zaide.      {Ap.)  Cielos! 

Zelia.  Pero  yo  no  te  reconvengo,  Zaide  mió!  Cómo  dudar  de  que 
habrás  tenido  que  cumplir  otros  altos  deberes?  Perdona 
mis  palabras,  y  en  cambio...  {Empieza  a  quitar  una  flor 
de  su  pecho. 

Zaide.      Sí,  Zelia. — Adiós! 

Zelia.       Espera  un  instante.  {Queriendo  arrojarle  la  flor.) 

Zaidb.  [Sin  notarlo.)  No.  He  vuelto  muy  cansado.  Ya  empieza  á 
amanecer  y...  Adiós.  M&s  tarde  nos  veremos.  {Se  va  viva- 
mente por  la  derecha.  Zelia  se  queda  en  la  ventana^  triste  y 
con  la  fior  en  la  mano.) 

Zelia.  [Sola  y  triste.)  No  me  escucha! — Tanta  melancolía!  Tanta 
tibieza...  No  sé  que  estraño  presentimiento...  Qué  locura! 
Es  mi  amor,  que  de  todo  se  alarma.  {Se  abre  de  pronto  la 
puerta  de  la  casa  y  aparece  en  el  umbral  Hazem,  que  mira 
a  un  lado  y  otro  con  recelo  y  dice  en  seguida  y  sin  separar ^ 
se  de  la  puerta.) 
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Hazem.  Nadie! 

Zelu.  {Sin  verlo  y  en  la  ventana  frente  al  público,  exdama  lenta- 
mente, alzando  los  ojos  al  cielo.)  Aurora  que  amaneces! 
Vuélveme  con  tu  luz  la  calma  y  la  alegría! 

Haz.  {Que  sin  separarse  de  la  puerta  la  ha  escuchado  con  interés, 
repite  en  wz  baja  y  lentamente.)  La  calma  y  la  aiegría?.,. 
No  comprendo... 

Zelia.  {Fijando  tristemente  su  vista  en  la  flor,  que  aun  tiene  en 
la  mano. )  Pobre  flor!  No  ha  mucho  tiempo,  Zaide  te 
habría  acariciado  conafani  Hoy...  ni  siquiera  ha  reparado 
en  tí!  A  y!  Ya  que  tú  mueras  olvidada...  que  al  menos  viva 
yo  siempre  en  su  corazón.  {La  deja  caer  a  la  calle,  se  reti- 
ra suspirando  de  la  ventana,  y  desaparece. 

Haz.  Qué  dice?  {Se  adelanta  muy  cautelosamente,  y  pegado  al 
muro.  Llega  al  ángulo  de  la  casa,  mira  con  precaución  á  la 
Denlana  y  dice.)  Ya  no  está.  Anoche  también  velaba  ansio- 
sa! Anoche  también  suspiraba  en  esa  ventana!  Qué  puede 
así  turbar  la  paz  de  sus  amores?  Acaso  Zaide...  Oh!  no. 
Yo  fio  en  su  lealtad.  Ysin  embargo...  Sus  largas  ausencias 
de  la  aldea;  el  disfraz  con  que  hace  noches  le  sorprendí... 
Ah!  {Mirando  a  la  casa.)  Nada  temas!  ,Yo  velo  por  tu  felici- 
dad, hermana  mia;  y  si  alguien  la  turbara...  {Empieza 
dentro  y  lejos  el  canto  que  sigue.  Zamir  aparece  por  el  fondo 
y  dice  gravemente. 

Zamir  Hazem.  No  oyes  ese  canto  sagrado?  Ya  luce  el  dia  y  es 
preciso  decidir  nuestra  empresa. 

Haz.  Sí.  Las  gentes  principian  á  salir  de  sus  casas.  La  aldea  vá 
á  recobrar  su  animación.  Ven.  Busquemos  á  Zaidet  y  sepa- 
mos si  al  fin  llegó  la  hora.  {Se  vanpor  la  dmcha.] 

MÚSICA. 

Voz  DENTRO.  ¡Dios  solo  es  Dios! 

fieles,  orad! 
{La  luz  del  sol 
despunta  ya! 
¡Dios  solo  es  Dios! 
fieles,  orad! 

¡Orad! 

¡Orad! 
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ESCENA  II. 

Las  puertas  y  ventanas,  asi  como  las  tiendas  y  los  puestos  del  mercado, 
se  van  abriendo  sucesivamente.  Los  liabitantes  de  la  aldea  acuden^ 
unos  con  cestas  para  comprar  sus  provisiones,  otros  con  cántaros, 
que  llenan  en  una  fuente  que  hay  en  la  plaza.  Algunas  mujeres  se 
sientan  en  las  puertas  á  hacer  su  labor,  otras  tienden  ropas  en  las 
ventanas,  etc. 

Movimiento  de  una  población  que  se  entrega  á  sus  tareas  ordinarias. 
Todo  acompañado  de  la  orquesta  y  sin  canto.  Al  cabo  de  unos  instan- 
les  se  oyen  vaces  dentro  en  distintas  direcciones. 

CANTO. 


Voces.  ¡Ved  la  aurora! 

Otros.  ¡Ved  el  dial 

Unos.  ¡Despertad! 

Otros.  ¡Despertad! 

Todos.  ¡El  trabajo, 


la  alegría, 
vuelven  ya, 
yuelven  ya! 

{Un  grupo  de  labradores  con  instrumentos  de  labor;  saliendo  anima- 
damente por  una  de  las  calles) 
Labs.  ¡Al  campo,  labradores, 

el  sol  en  la  sierra 

comienza  á  brillar! 

De  frutos  y  de  flores 

su  rico  tesoro 

la  tierra  dos  dá. 

{Un  grupo  de  lavanderas  con  lios  de  ropa  en  la  cabeza,  saliendo  ale- 
gremente por  otra  calle. 
Lávanos.  jlaralalá,  lalá,  lalá, 

viva  la  alegre  lavandera! 
¡Laraialá,  lalá,  lalá! 
Viva  el  placer  de  trabajar! 
{Un  grupo  de  vendedores  con  cestos,  etc.,  saliendo  hullipio^sam^nte^por 
otro  lado.)  ..nv:,o..rif  ¿ 

Vends.  iLeche,  frutas, 

blanco  arroz! 
Quesos  y  dátiles! 

Dulce  de  Orán.  ia  ^muL^  , 

V^NDS.  ¡Qué  empanadas! 

¡Miren  pues! 
LA^Aps,  '  ¡Miren  qué  tierras! 

'  ¡Vengan  acá! — Lqs  tres  grumos  á  m  tiempo. 


liBBADS. 


LAVANOS. 


Yends. 
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¡Al  campo,  labradores, 

el  sol  en  la  sierra 

comienza  á  brillar! 

¡De  frutos  y  de  flores 

su  rico  tesoro 

la  tierra  nos  dá! 

¡Laralalá,  lalá,  lalá! 

jViva  el  trabajo,  labradores, 

laralaiá,  lalá,  lalá! 

¡Viva  el  tesoro  que  dos  dál 

¡Alegres  lavanderas, 

el  sol  en  la  sierra 

comienza  á  brillar! 

¡Al  cauce,  compaBeras, 

que  el  agua  está  pura 

cual  limpio  cristal! 

¡Laralalá,  lalá,  lalá!  , 

¡Viva  la  alegre  lavandera! 

¡Laralalá,  lalá,  lalá! 

¡Viva  el  placer  de  trabajar! 

¡Vecinos  de  la  aldea, 

el  sol  en  la  sierra 

comienza  á  brillar! 

¡Salid  á  las  ventanas! 

mis  quesos,  mis  frutas, 

mis  dulces  mirad! 

¡Leche,  fruta,  blanco  arroz, 

quesos  y  dátiles!  dulce  de  Oránl 

¡Qué  empanadas,  miren  pues, 

¡Miren  que  tiernas!  Vengan  acá! 


HABLADO. 

Labrs.  ¡Al  campo! 

Lavs.  ¡a  la  tarea! 

Vends.  ¡Comprad! 

{Los  labradores  se  mn  Mcia  el  campo,  las  lavanderas  se  dirigen  al 
cauce  y  en  él  se  ponen  á  lavar-,  los  vendedores  se  dispersan  í^^^.toíin- 
tas  direcciones.)  ^IvVi' 


ESCENA  III. 

PüEBLO,  ZAMiR,  BELTRAN,  quesaU  corricndo,  disfrazado  de  moro. 

Beltran.  ¡Uf!  Ya  llegué  á  la  aldea.  ¡Cristo,  qué  tunda  van  á  darme 
si  descubren  que  no  soy  mero!  No  perdamos  el  tiempo.  Tra- 
temos de  encontrar,  á  mi  bella  Zelia,  ya  que  hace  una  se- 
mana que  no  la  he  vuelto  á  ver  por  la  vega.  ¡Ay,  si  el  con- 
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de  y  Is  señora  Andrea  >>upiesf'n  esta  esrapadal...  {Zomir  y 
varios  moros,  que,  están  con  él,  reparan  en  Belíran  con  exlra- 
ñeza.)  (Creo  que  me  miran.  Probemos  á  saludarlos  á  la 
usanza  oriental.)  ¡Zalamalá!  [nuciendo  un  saludo.) 
Moros.       {Id.)  ¡Zalamalrí! 

Belt.        (¡Victoria!)  ¡Me  creen  tan  moro  codio  ellos!  (Reflexionando.) 

¡Ahora  me  explico  por  qué  al  pasar  por  la  ermita  se  me 
abalaczó  el  perro  con  taríta  rabia!)  ¡Zalamalá!  [Como  antes.) 

Moros.  ¡Zalamalá! 

Relt.        (Bravo! — Esto  es  lo  que  se  llama  dar  un^olpe...)  [Al  mismo 
'        tiempo  lamir  le  dá  un  golpe  en  el  hombro.  Bellran  se  vuelve 
asustado,  lo  mira  con  miedo  y  exclama.)  ¡Ay! 
Zamir.       ¿De  qué  tierra  es  el  forastero? 
Belt.        (lAy,  qué  gigantón!) 
Zamir.       [Bruscamente.)  Habla  pronto. 
Belt.  _     (¡Creo  que  con  este  no  me  vale  el  zalamalá!) 
2f4MÍR.       ¿Qué  buscas  aquí? 

Belt.  ^     ¿Yo?  Cualquier  cosa:  lo  primero  que  me  den. 

Zam.         (i  sus  compañeros.)  ¡Vive  el  cielo,  que  este  hombre  es  on 

vagamundo  ó  un  espía! 
mfibs,'":  ¡Sí,  sí! 

Bel-í.  '      (¡Ay,  San  Miguel  bendito!) 
Moros.  ¡Habb! 

Belt.        (¡Si  no  miento  me  descuartizan!)  Juro  por... 
Zam.  ¡Nomerngañesl 

Belt.        Juro  que  vengo  huyendo  de  esos  perros  cristianos... 
ZXí«.''''      [Con  gran  interés.)  ¡Qué!  ¿Los  has  visto?  ¿Has  peleado  qui- 
zás contra  ellos? 

Belt.        ¡Lo  mismo  que  un  tigre!  La  lucha  fué  tenaz;  pero  yo  les 
hice  correri 

liar-''   {Con  alegría.)  ¿Correrá  a' 

Belt.        Sí;  detrás  de  mí, 

Zam.       .  ¿Qué  dices?  (Con  eno/o.) 

BeltI'^-^-    Por  eso  vengo  buscando  un  refugio  en  esta  aldea... 
Zam.         Bien  eslá.  ¿Sabes  blandir  un  acero  y  manejar  Una  lanzr? 
Belt.        En  mi  vida  me  he  ocupado  yo  de  esos  pormenores. 
Zam.j        Esle  hombre  no  sirve  para  soldado. 
Belt.        (¡Qué  gran  fisonomista!) 
Zam.         Pero  si  te  dejas  guiar  por  mí... 

Belt.        ¡Con  muchísimo  gusto!  (Así  sabré  dónde  vive  mi  ingrata.^ 

{Dándole  la  mono  )  Toca  esos  cinco. 
Zam.        En  buen  hora.  No  fallará  uü'd  torre 'donde  ponerle  de  atalaya. 
Be^ltI'  -      (¡Cielos,  perdido  soy I) 
Jim.-  '' '  /'{A  sus  compañeros.)  Uevdiále. 
Belt.       ÍOco  á  poco.  Yo  no  distingo  bien  á  esa  alíura. 
Zam.  .      ¡Nadie  se  niegi  á  ser  útil  en  estos  tiempos  de  guerra!  Vetf. 
.'^]r.\^       ¡^Quieren  llevárselo  por  fuerza.) 
Belt.       {Luchando  for  escapar.)  ¡No,  dejadme.' 
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ZaH.        ¡Silencio,  ó  vive  el  cielo! 

Belt.        ¡Socorro,  favor!  {Sale  Zaide:  el  verle  Beltran  corre  y  se  po- 
ne detrás  de  él  para  que  le  ampare.) 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  Y  ZAIDE. 

Zaide.      ¿Quién  es  este  hombre?  ¿Por  qué  le  amenazáis? 
Zam,        Es  uo  cobarde  que  se  nieg^  á  servir  á  su  patria. 
Belt.       {Detrás  de  Zaide.)  Mientes.  Loque  yo  no  quiero  es  servirla 
desde  tan  alto. 

Zaide.       {Vuélvela  caray  lo  mira  sorprendido.)  ¿Eh?.  .  ¿Me  engafiao 

dqís  ojos?...  ¡Esas  facciones!...  Dejadnos!  (A  Zamír.) 
Zam.         ¡Qué!  ¿Tú  le  amparas? 
Belt.       (¡Me  salvé!) 

Zaiue.  Retiraos  y  esperad  mis  órdenes.  {Zamir  y  sus  compañeros  se 
retiran  al  fondo,  murmurando  y  lanzando  á  Bütran  miradas 
amenazadoras.) 

Belt.        (¡Huy!  ¡que  ojazos  me  echan!) 

Zaide.       {Le  coge  de  la  mano  y,  llevándole  vivamente  á  un  lado^  ledke 

en  wz  baja.)  Ven  acá.  Y  ¡ay  de  tí  si  intentas  engañarme! 
Belt.  ¿Yo? 

Zaide.       ¡Te  he  conocido,  y  ese  traje  es  un  disfraz! 

Belt.        (Aferrado.)  Misericor... 

Zaide.       ¡Silencio!  La  verdad  solamer  te  puede  salvarte. 

iteLT.       Pues...  la  verdad  es...  que  yo  he  venido  en  busca  de  Qoa 

mora,  de  quien  me  he  enamorado  ciegamente... 
Zaioe.       ¡Tú!  ¡Un  crislianol 
Belt.        ¡Qué  queréis!  ¡Por  diferenciar!... 

Zaide.      Todo  te  lo  perdono  si  respondes  á  mis  preguntas.  ¿No  sirves 

á  una  joven,  llamada  Isabel? 
Belt.       La  sirvo. 

Zaide.      Bien  imaginé  haberte  visto  acompañarla  algunas  tardes. 

Bblt.        ¡Calle!  Pues  yo  no  recuerdo... 

Zaide.       Qué  es  de  tu  ama?  Pronto,  ¿qué  ha  sido  de  ella? 

Belt.        ¡Toma!  Está  en  la  alquería  como  siempre. 

Zaide.  Y  sin  embargo,  ya  no  se  la  vé  en  su  balcón;  ya  no  sale  co- 
mo otras  veces  por  el  valle. 

'Belt.       {Con  imporiancia.l  \i.s  que  ahora  estamos  muy  ocupados. 

Zaide.      ¿Qué  quieres  decir? 

Belt.       Que  vá  á  casarse  de- un  momento  á  otro. 

Zaide.       ¡A  casarse!  {ip.)  ¡khl  Necio  de  mí,  que  todavía  esperaba...) 

Belt.  {Áp.  y  observándole  con  surpresa.)  ¡Cómo  se  ha  puestol  Ca- 
lle! seria  cosa  que  este  también  por  diferenciar...) 

Zaide.      Pero  ella...  No  ha  intentado  resistir  á  ese  enlace? 

Belt.  Resistir?  Buen  génio  tiene  su  padre!  Solo  con  {Tose  fuerte.) 
hacer...  ejem...  nos  meteá  todos  en  un  puño. 
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Zaide.       ¿Quién  es  su  padre?  Responde. 

Belt.  (Si  sabe  que  es  e!  gobernador  de  Baza  no  escapo  yo  tampoco 
de  sus  manos.) 

Zaide.       ¡Su  nombre,  su  clase,  düo  prontol 

Belt.       Es...  un  pobre  hidalgo  recien  venido  de  Castilla... 

Zaidb.  [Ap.)  (No.  Yo  no  puedo  cr^er  que  ella  me  olvide!  Y  esta  tar- 
de suceda  lo  que  quiera...)  {Alto.)  Ya  puedes  volverte  á  tu 
aldea. 

Belt.        iSanta  palabra  1  {Va  á  irse.) 

Zaide.  Pero  A  fin  de  que  no  les  infundas  sospecbias...  ¡Zamir!  (Za- 
mir  se  acerca.)  Este  hombre  está  dispuesto  á  cuanto  le  man- 
déis. 

Belt.       {Consternado.)  (¡Qué  oigo!) 

Zaide.  Pero  dentro  de  una  hora  le  haréis  emprender  el  camino  de 
la  vega,  sin  perderlo  de  vista  hasta  que  se  halle  bien  dis- 
tante de  aquí. 

Belt.        Yo  prometo  no  parar  de  correr. . . 

Zaide.       Que  mi  voluntad  se  cumpla.  {Se  vá  por  la  derecha.) 

Belt.        Pero  no  me  encoi  am^i?  en  una  torre  con  este  sol! 

Zam.         ¡Silencio!  Dentro  de  una  hora  serás  relevado.  Pero  en  el  ío- 

"  terin,  á  la  menor  cosa  que  adviertas  en  las  montañas  ó  en  la 

; '  llanura,  ven  á  darme  aviso...  {Con voz  terrible.)  ó  ¡ay  de  tu 

V  cabeza! 

Mlí.       Sí;  por  tenerla  ligera  me  veo  en  este  aparo. 
■Zkü:  V  Vamos. 

Belt.        ¡Ay  si  yo  hubiese  previsto  que  por  diferenciar... 
Zam.         En  marcha. 

Belt.       Podéis  decirme  en  donde  vive  por  aquí  una  morenita  .. 
Zam.        i  Vivo! !  {Se  lo  lleva,  yéndose  con  él  por  la  izquierda.) 


ESCENA  V. 

Las  Lavanderas,  lavando  en  el  cauce.  Bombres  del  pueblo. 
CáNTO. 

Pa  n ,  Pa  n .  i  Sacudiendo  la  rapá,)  ¡ 
Cuando  un  mancebo  'vy.oVíuvVí  •  ~ 

nos  viene  al  cauce 
á  requebrar.... 

Pan,  Pan. 
V  ¡Qué  salpicado, 
qué  fresco  el  pobre 
de  aquí  se  vá! 

Un  grupo.  {De  moros  en  el  extremo  izquierdo  del  proscenio,  disponién- 
dose á  la  fiesiaj. 

Tan,  tan.  {Dando  golpes  en  los  panderos). 
De  los  panderos 
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al  son  al«^gre 
venid  acá. 

Tan,  lan. 
Venid,  doacelias; 
la  alegre  danza 
ya  vá  á  empezar. 

A  m  TIEMPO. 


Lavs.  Ellos. 
Oid.  ¡Tan,  tan! 

¡De  los  panderos  Venid,  doncellas; 

el  son  tan,  tan, 

llamando  estál  venid  acá. 

Tan,  tan.  Tan,  tan, 

Pese  al  trabajo.  La  alegre  danza, 

Tan,  lan.  Tan,  tan. 

Quiero  danzar.  Ya  vá  á  empezar. 

{Se  unen  los  grupos  alegremente) 
MüLAK.  {Aparece  á  la  entrada  de  una  calle,  en  el  fondo.  Viene  apo- 
yado en  un  báculo.  Larga  y  blanca  barba,  muy  pobres  í?es- 
tidos,  pero  venerable  aspecto.  Su  ademan  severo  y  majestuo- 
so.  Su  aunto  grave .  Zaide  y  Hazem  aparecen,  pero  se  quedan 
en  el  fondo  observando,  así  como  Zelia  á  la  puerta  de  su  ca- 
sa. Ei  coro  se  divide  en  dos  grupos,  á  derecha  é  izquierda, 
al  oir  la  voz  de  Mulak  .) 

¡Alto  ailál 
¡Alto  allá! 

Moros.      {Volviéndose  y  mirándole  sorprendidos.) .  ,  \ 

¿Quién  es  aquese  viejo 
de  aspecto  singular? 
¡Espanta  su  pobreza! 
¡Espanta  su  mirar! 
¡Tan,  lan! 

{Tocando  los  panderos,  y  como  prescindiendo  de  Mulak.) 
¡La  fiesla  siga! 

{Volviéndose  de  nuevo  y  mirando  medrosamente  á  Mulak,  que  vd  ade- 
lantándose con  paso  lento  y  ademan  imponente.) 

Tened, 
que  llega  ya. 
¡Tan,  tan! 

{Tocando  los  panderos  aunque  ya  mas  qued,ito^  y  volviendo  á  mirar 
á  Mulak.)  me  causa  miedo! 

Unos.  Aquí 

!v"j¡^o\?ílrjOÍuvjiv(o{(i      qué  buscará? 

Tan,  tan. 

.  {Retrocediendo,  fíjá  la  vista  en  Mulak,  que  avanza,  y  mostrándose  to- 
dos poseidos  de  cierto  terror.) 
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Otros.  Tan,  tan. 

Unos.  Tan,  tan. 

Otros.  Tan,  tan.  {Pausa.) 

Todos.      {Señalándole  con  el  dedo  y  temerosos.) 

¡Espanta  sil  mirar! 


MüLáK.      {En  medio  de  la  escena  y  con  grande  entonación.) 

¡Al  arraal  habitantes 

del  llano  y  la  sierra! 
¡Al  arma! 
¡Volad! 

Al  arma,  y  que  cunda 

mi  grito  de  guerra! 

Ardiendo  de  Granada 

la  fértil  vega  está! 
Coro.  Ardiendo  de  Granada 

la  fértil  vega  está! 
{Gran  emoción  en  todos.  Muíak  va  adelantándose  lentamente.  Todos 
le  preguntan  por  señas,  manifestando  la  mas  dolorosa  qnsiedad.) 
MüLAK.  Lanzó  el  cristiano 

sus  escuadrones 

de  cien  clarines 

al  ronco  son; 

y  de  repente 

por  la  ancha  vega... 

un  mar  de  fuego 

correr  se  vióÜ 


A  LA  VEZ. 


MuLAK.  (Con  dolo- 
rido acento.) 

¡Ay  alegres, 
tranquilas  cabanas! 
¡Ay,  tierra  querida, 
que  el  mundo  envidió! 
jTalaron  tus  mieses! 
¡Talaron  tus  flores" 
Sucumben  tus  hijos 
de  espanto  y  dolor! 


iBbiv  fil  WJ 


Pueblo.  {Con  furor  unos, 
y  otros  hajo.) 

El  fiero 
enemigo 
la  vega 
taló. 

Ay  pobre 
campiña, 
que  el  mundo 
envidió! 

¡Venganza!  (Con  energía) 

Rompamos 

el  yugo  feroz! 

¡Venganza! 

de  guerra 
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tremole 
el  pendón! 


MuLAK.  Roja,  humeante, 

la  ardiente  llama, 
en  nube  inmensa 
nos  envolvió. 
Solo  alumbraba 
con  sus  reflejos 
sangre  y  ruinas, 
llanto  y  horror! 


A  U  VEZ 

MüLAK. 

Ay,  alegres 
tranquilas  cabanas! 
Ay,  tierra  querida 
que  el  mundo  envidió! 
¡Talaron  lus  miesesi 
talaron  tus  flores, 
sucumben  tus  hijos 
de  espanto  y  dolor! 


HABLADO. 

MüLAK.     [Después  de  una    usa  y  con  voz  grave  y  íók'ihnéJi 

¡AI  aroia!  ¡Granada  resiste  aun!  ¿Quién,  nobles  hijos  de  es- 
tas tierras,,  quién  apagó  el  fuego  santo  de  vuestros  cor£^o- 
nés?  ¿Cómo  sufrís  la  esclavitud,  cuando  brilla  todavía  nues- 
tro estandarte  en  Us  soberbias  torres  d«  la  Alham^ra?  ¿Dón- 
de están  vuestros  jefe§?  ¿En  dónde  vuestros  capitanes  se 
.  esdonden,  cobardes  ó  traidores? 

Zaide.       [Presentándose  de  pronto,  seguido  de  Hazem  y  Zelia.) 

Ten  la  lengua  villana...  si  no  quieres  que  le  arranque  la  vidat 

Todos.  ¡Zaide! 


PüÉBLO. 

El  fiero 
contrario 
la  vega 
taló! 

¡Ay  pobres 
campiñas, 
que  el  mundo 
envidió! 
¡Venganza!  • 
Rompamos 
el  yugo 
feroz! 
¡Venganza! 
De  guerra 
tremole 
el  pendón! 
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ESCENA  VI. 


Zaide. 


MüLAK. 


Zaide. 
Uaí.  i 
Zelia.  i 

MULAK. 

Todos. 

MüLAK. 

Zelia 

MtLAK. 

Hazem. 


MüLA«; 


Zaide. 
Hazem. 
Zelia. 

MüLAK. 


Todos. 
Haz. 


Zaide. 


pueblo,  MULAK,  ZAIDE,  HAZEM,  ZELIA,  ZAMIR. 

ILentamente  á  Mulük.)  iQméü  eres  iú,  que  al  borde  de  la 
tumba  calumnias  nuestra  lealtad?  Tú,  resto  de  nua  genera- 
ción... cuyos  desaciertos  nos  perdieron! 
{Lentamente.)  Muy  altivo  te  muestras  para  tus  pocos  años. 
¿Has  adquirido  esa  osadía  en  los  combates?...  {Severamente.) 
¿ó  la  tienes  tan  solo  para  insultar  la  memoria  de  tus  mayores? 
{Amenazándole.)  ¡Miserable! 

¡Detente! 

{Con  acento  y  ademan  altivos.)  ¡Ven!  Pon  tus  manos  en  Mu- 
lak  el  profeta! 
{Con  respeto.)  ¡Un  profeta! 

¡Dios  va  conmigo,  y  ay  del  que  no  se  humille  á  mi  voz! 
¡Zaide!  ¡Respeta  al  inspirado  del  cielo!  {Mulak  mira  á  todos 
con  altivez.  Momentos  de  silencio  general.) 
Coge  mas  bien  tu  caballo  y  tu  lanza,  y  gánate  el  derecho 
de  ser  temido. 

(6r«i;em<fíííe.)  Anciano,  Zaide  cuenta  en  su  juventud  mas 
proezas  que  muchos  famosos  capitanes.  ¡Es  nuestro  jefe! 
Es  el  hijo  de  nuestro  antiguo  caudillo  Zemir-Kan,  y  el  dig- 
no heredero  de  su  gloria. 

{Sorprendido.)  ¡De  Zemir-Kan!  {Se  dirige  lentamente  á  Zai- 
de. Llega  á  su  lado  y  lo  mira  con  interés.) 
¡Sí!  Esas  facciones  rae  recuerdan  al  esforzado  guerrero  qae 
pereció  á  mi  lado  combatiendo  en  las  huertas  de  Baza. 

¿Qué  dices? 

¡Yo  también  derramé  mi  sangre  en  aquella  jornada  funes- 
ta! Y  hoy  que  mi  brazo  no  puede  ya  manejar  el  acero,  hoy 
vengo  solo,  agobiado  por  el  dolor,  exánime  de  fatiga,  pre- 
dicando la  guerra  desde  los  campos  de  Granada.  [Muy  con- 
movido )  ¡Oh!  ¡Si  viérais  la  bella  y  opulenta  ciudad  de  otros 
dias!  {Cogiendo  las  manos  de  Hazem  y  Zaide,  y  en  medio  de 
los  dos.)  ¡Vengadla,  hijos  mios!  ¡Vengad  sus  palacios  de- 
siertos, sus  campos  arrasados,  su  grandeza  humillada!  Sacu- 
did, en  fin,  el  vergonzoso  yugo  que  os  oprime! 
¡Sí,  sí! 

{Resueltamente.)  Zaide,  ¿qué  nos  detiene  ya?  Si  hace  algu- 
nos dias  creíste  que  éramos  pocos  para  tan  alta  empresa, 
hoy  los  pueblos  vecinos  solo  aguardan  una  señal  nuestra 
para  correr  á  las  armas! 

[Con  energía.]  Pues  bien;  yo  levantaré  nuestra  bandera  y 
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marcharemos  sobre  Baza. 

Mular.      ¿Sobre  Baza?  ;0h,  do'.  La  ciudad  está  muy  bien  guardada. 

Haz.  ¡Sus  habitaoles  se  sublevarán  á  nuestra  voz,  y  hoy  se  halla 
*  ausente  de  sus  muros  nuestro  enemigo  mas  terrible!  El  úoi- 
co  que  pudiéramos  temer:  el  conde  de  Arcos  en  fin. ,. 

MüLAK.      ¡El  gobernador  castellano!  ¡Ah!  que  ese  error  do  nos  pierda. 

Yo  he  pasado  por  Baza  y  esperan  al  conde  hoy  mismo.  Una 
vez  al  frente  de  sus  tropas,  nada  resiste  á  su  pujanza.  Lle- 
vad por  otra  parte  la  guerra. 

Zaide.  {Con  energía  J  No;  mil  veces.  ¡Los  campos  de  Granada  es- 
tán ardiendo!  ¡Granada  próxima  á  sucumbir!  ¡Ciudad  por 
ciudad!  ¡Estrago  por  estrago!  [Murmullos,  de  aprobación  en 

el  pueblo.) 

MuLAK.      Pues  bien.  Un  medio  hay  para  asegurar  nuestra  empresa. 

Demos  la  muerte  al  conde,  pero  no  en  el  combate.  Que  una 
mano  certera  le  quite  ocultamente  la  vida. 

Zaide.       ¿Qué  dices? 

MüiAK.  {Con  lono  y  ademan  profélico.)  ¡Dios  me  anuncia  que  solo 
asi  obtendremos  la  victoria!  ¡En  el  cielo  estoy  leyendo  el 
destino  de  nuestro  enemigo!  ¡Escrito  está!  Muera  el  conde 
para  salvarnos  á  todos! ' 

Todos.  ¡Muera! 

MüLAK.      ÍDespves  de  una  pausa  y  tenia  y  gravemente.) 

¡Zaide!  Tu  brazo  es  el  que  ha  de  herir  el  primero!  A  tí  es  á 

quien  toca  esa  venganza. 
Zaide,       [Sorprendido  )  ¡A  mí! 

HüLAE.      ¡Qué!  Ignoras  que  el  conde  fué  el  matador  de  to  padre! 
Zaide.  > 

Hazeu.(    \C'ie\os\  [Emocionen  todos.) 
Zrlía.  i 

MüLAK.      Yo  lo  vi!  Yo  lo  juro  por  su  santa  memoria! 

Zaide.  ¡Ab¡  Dices  bien.  A  mí  el  primero  me  loca  quitar  al  conde 
la  vida.  Pero  no  con  el  puñal  del  asesico.  Yo  sabré  pene- 
trar en  donde  quiera  que  se  encuentre,  y  allí  solos  los  dos, 
y  frente  á  frente,  yo  vengaré  á  mi  padre,  y  os  libraré  de 
ese  tirano. 

Zelia.       ¡Zaide!  Dios  te  proteja!  , 

Haz.         ¡Nuestra  será  esta  noche  la  victoria! 

Todos.  ¡Viva  Zaide!  [Con  esta  exclamación  iodo  el  pueblo  y  demás 
personajes  rodean  á  Zaide ^  viniéndose  al  mismo  tiempo  á 
ocupar  el  lado  derecho  del  proscenio,  dsjandíj  el  izquierdo 
enteramente  libre.) 
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DICHOS,  BELTRAN,  quc  vicne  corriendo  por  el  fondo  derecha  Zamir  al 
verle  se  separa  del  grupo  del  pueblo  y  se  acerca  á  Beliran.  Hablan 
solos  en  el  proscenio  derecha. 

Beltran,    ¡Ay!  ¡Ahora  sí  que  no  escapo! 
Zamir.       ¿Qué  es  eso?  ¿Qué  traes? 
Belt.        Que  vieoe  un  escuadrón  de  cristianos. 
2kM.         ¿Eslas  seguro? 

Belt.  ¡Los  he  visto  desde  esa  torre  maldita  en  donde  me  pusie- 
ron! Y  ahora  desde  ahí  (Ya  mi  amo  y  á  ?u  hija  y  á  la 
bi  uja  de  U  dueña!  ¡Qué  inesperado  viaje  es  este?) 

Zam.  {Viniendo  vivamente  al  grupo  del  pueblo.)  ¡Soldadas  cris.- 
tianos! 

Tobos.       ¡Cristianos!  [Desconcertados  y  agitándose.) 

Hazem.  (¡Silencio!  j  que  nada  sospechen:  retiraos  lodos:  Zaide,  aléja- 
te con  ese  anciano:  yo  quedo  aquí  para  recibirlos. 

Zaide.  {Al  pueblo.)  ¡Partid!  ¡Apresuraos!  {El  pueblo  echa  á  correr 
en  distintas  direceiones.  Los  mercaderes  cierran  temerosos 
sus  tiendas.  Las  gentes  entran  huyendo  en  sus  casas.) 

Belt.        (Pues  estos  tienen  tanto  miedo  como  yo.) 

BÍULAK.      (A  Zaide.)  Ven, 

Zaide.  Sí:  esta  noche  los  encontraremos  eo  el  combate.  {Se  vá  con 
Mülük.) 

Belt.  {Viendo  áZelia,  que  se  dirige  al  fondo.)  (¡Cielos!  ¡La  mora! 
¡En  buena  ocasión  di  con  ella!  Huyamos.) 

Zam.  (Cogiéndole  de  un  brazo.)  Detente,  si  te  ven  correr  sospe- 
charán alguna  cosa. 

Belt.  ■  v  ¡Por  todos  los  Profetas,  déjame  marchar!  {Queriendo  irse.) 

Zam.  ¡Quieto!  {Deteniéndole  y  llevándole  al, extremo  ixquierda  del 
proscenio.) 

Zelia.       ¡Ellos  sonl  {Desde  el  fondo  derecha.) 
Belt.       ¡Huy!  {Tapándose  la  cara  con  la  mano  izquierda  para  que 
no  le  conozcan.)  .  ¡  i: 

ESCENA  VIII. 

hazem,  zamir.  zelia,  beltran,  {á  un  lado.)  el  conoe,  isábel,  {cubierta 
con  vvk  velo.)  andrea.,  el  alférez.  A  la  entrada  del  pueblo  se  queda 
una  litera  y  un  grupo  de  soldados  cristianos.  ,  ''^^^ 

Alférez.    Yed  como  huyen  esos  condenados.  ' 
CoNüE.       Señor  Alférez!...  á  ninguno  se  insulte  ni  atrepelle:  hoy  to- 
dos son  vasallos  de  los  reyes  de  Castilla. 
Alf.         Perdonad,  señor  Con... 

Conde.  ¡Silencio!  Ya  sabéis  que  no  quiero  ser  conocido.  {Adelantán- 
dose. ¡Ah,  de  la  aldea! 
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Belt.       (¡Solo  de  cirio  estoy  dando  diente  con  diente.) 

Hazem.      [Bajando  del  fondo  con  Zelia  y  presentándose  al  conde.) 

¿Qué  vienes  á  buscar  seguido  de  tanta  gente  armada? 
Conde.      Mis  gentes  no  han  penetrado  aquí.  Harto  os  doy  á  entender 

que  no  vengo  como  enemigo.) 
Haz.         {Con  desprecio.)  ¿Y  quién  te  ha  dicho  que  ni  tas  gentes  ni 

!ú  pueden  intimidarnos? 
Conde.      ¡Insolente!  {Hazem  cruza  los  brazos  y  lo  mira  erguido.) 

fsiBEL.l    (CHos!)  (A^tí^mpo.) 

Zelia.      {Pasando  vivamente  al  lado  del  Conde  y  cubriendo  á  Hazev^. 

¿Qué  vais  n  hacer?  Quien  quiera  que  seáis...  contentaos 
con  mirarnos  vencidos.  (El  Condese  contiene  al  oiría.) 

ISkTS.  "     (¡Esa  voz!) 

Andrea.    (Es  la  mora  que  nos  encontrrmos  en  la  alquería.) 

Conde.  {Grave  y  tranquilamente.)  El  vencido  que  se  somete,  encon- 
trará siempre  en  mí  protección  y  amistad.  Nada  temas,jyo 
le  perdono  su  altanería.  [Hazem,  siempre  con  aire  desdeño- 
so, se  retira  al  fondo  lentamente.) 

Zelia.      ¿Pensáis  permanecer  en  nuestra  aldea? 

Conde.  Voy  á  Baza-,  pero  queriendo  abreviar  la  jornada,  me  he  in- 
ternado en  la  sierra  y  necesito  un  guia  que  nos  enseñe  el 
mejor  camino. 

Zelia.       {llamándole.)  Zamir. 

Zam.  {Desde  el  segundo  término  y  bruscamente.)  Yo  no  conozco 
bien  la  montaña. 

Haz.  {Se  adelanta  un  poco  y  le  dice  con  acento  imperioso.)  ¡Zamirl 
Busca  un  hombre  que  los  acompañe...  y  cuenta  con  come- 
ter la  menor  deslealtad.  {Zamr  se  inclina  y  se  va.) 

C0NÍ>E.  ¡Pronto  seria  castigada!  {Pausa.  Mira  á  Hazem  y  le  dice  áfi 
tono  gravQj  pero  amistoso.)  Sin  embargo  yo  agradezco  eáia 
nobleza. 

Haz.        {Con  nobleza.)  Estás  en  mi  aldea  y  le  considero  como  riii 
huésped.  *' 
Belt.        (¡Si  supiera  quién  es!) 

Conde.      Así  lo  creo...  {De  pronto.)  Y  te  daré  de  ello  ana  prueba. 

¿Cuál  es  tu  morada? 
ZelIa.      Esta.  {Señalando  á  su  casa.) 
Conde.      (A  Isabel.)  ¿Quieres  descansar  un  poco^  hija  mía? 
Zelia.       (A  Isabel.)  No  faltan  frutas  que  ofreceros. 
ÍSAB.        Prefiero  esperar  aquí. 
Zelia.  Desconfiáis... 

Conde.  No,  mil  veces.  Quiero  que  sepan  en  el  país  que  tratamos 
como  amigos  á  los  que  sois  leales.  Yo  acepto  vuestra  ofei>- 
ta.  {Da  algunos  'pasos  hácia  la  casa.  Isabel,  Andrea  y  el  Al- 
férez van  d  seguirlos.  Nadie  me  siga.  (A  Hazem,  que  está 
inmóvil  junio  á  la  puerta  y  observando  con  cierto  interés  ül 
Conde.)  Guíame  lú. 
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ISAB.  iSeñor! 

Haz.         [Inmóvil  y  mh ando  al  ConJe  sorprendido.)  ¡Qué!  ¿Así  te - 
fias  de  mí? 

Conde.      ¡Vive  el  cielo!  ¡Yo  solo  desconfió  de  los  cobardes! 

Haz.         {vivamente  y  reconáliado  con  el  Conde,  ni  oírle.)  ¡Ah!  Tú 

eres  el  primer  enemigo  á  quien  no  aborrecí. 
CONBE.      Entremos.  [El  Conde  y  Hazem  entran  en  la  casa.) 


ESCENA  IX. 


ISABEL,  ANDREA,   BELTRAN,  ZELIA;  cl  ALFEREZ  llCga  ül  Umbral  y  üllí  $6 

detiene. 

Isabel.  {AVAlferez.)Segmá\os. 

Zelia.  Nada  temáis,  señora:  vuestro  padre  hace  justicia  á  nuestra 
nobleza.  Veoid,  descansad  en  tanto  llega  el  guia  que  ha- 
béis pedido.  {La  guia  á  un  asiento  de  piedra  que  hay  junto 
á  lapverla. 

Andrea.  [En  medio  de  la  escena  y  aparte.)  ¡Dios  mió!  cuando  pienso 
que  estamos  entre  infieles!...  (üíira  á  deliran,  que  lapán^ 
dose  la  cara  está  en  el  extremo  izquierda  del  proscenio.) 
DeTiidme... 

Belt.       (¡Ay  que  viene!) 

And.         [Acercándose  á  él.)  ¿Hay  muchas  leguas  de  aquí  á  Baza? 

Belt.       [De  repente  y  fingiendo  la  voz.)  Karkasú,  makakú..  ! 

And.  [Asustada  y  sepurá/idose  da,  él.)  ¡Huy,  qué  jerga!  Así  debe 
hablar  el  demoDio. 

Belt.  (¡Aqní  la  dueña,  allí  un  escudero  que  me  conoce,  allá  un 
Alférez  que  no  rae  quita  ojo! — Yo  me  meto  en  esta  tienda 
y  DO  salgo  hasta  el  dia  del  juicio.)  [Se  entra  en  la  'primera 
tienda  del  mercado.)  . ,  - 

And.  {Acercándose  á  hahel  y  levantándole  el  velo.)  Levantad 
'  vuestro  velo:  respirad  un  poco  el  aire  de  la  mañana. 

Zelu.  (A  Isabel,  reconociéndola.)  ¡Cómo!  ¿Sois  vos,  señora?  vos,  y 
no  me  lo  decíais?  Mal  pagáis  el  buen  recuerdo  que  os  con- 
serva mi  amistad. 

Isab.  ¡Oh,  no!  De  aquí  no  me  hubiera  alejado  sin  que  supiesi^ís 
quien  yo  era,  sin  daros  un  adiós...  que  será  el  postrero.  " 

And.  ¡Por  Dios,  Isabel!  {Se  separa  de  ellas  y  va  á  observar  á  la 
puerta  de  la  casa). 

Zelia.  ¡Qué  abatimiento!  ¡Qué  amargura!  Vuestros  ojos  están  eo- 
rojecidos  por  el  llanto! 

ísab.        ¡Sí,  mucho  he  Uoradol 

Zelia.       ¡Vos...  hace  algunos  dias  tan  feliz! 

Isab.  {En  voz  baja  y  mira:ndo  á  todos  lados^  como  queriendo  tomar 
UüpartidoJ.  ¡Ah!  Si  yo  me  atreviera... 

Zblia.  [Vivamente.)  Ño  os  comprendo.  Hablad.  ¿Dudáis  de  mi  afec- 
to? 


No.  Y  la  prueba  es  que  vuestra  presencia  me  ha  inspirado 
el  único  recurso  que  en  mi  dolor  me  queda. 
¿Qué  tardáis  en  confiaros  á  mí? 

Tenéis  razón:  los  inslaates  pasan...  Oh!  Por  mas  estraño 

que  os  parezca  el  favor  que  voy  á  pediros,  discúlpelo  á 

vuestros  ojos  lo  adverso  de  mi  destino. 

Mi  amistad  no  es  un  nombre  vano.  Disponed  de  ella  como 

gustéis. 

{Suplicante  y  viendo  antes  si  alguien  la  escucha.)  Pues  bien: 
se  trata  de  un  mensaje  qu*^  os  ruego  llevéis  á  un  caballero 
que  al  anochecer  veréis  esperando  detrás  de  la  ermita 
que  hay  junto  á  mi  alquería. 
Continuad. 

[Como  antes.)  Le  diréis  de  mi  parte,  que  íd  voluntad  de  mi 
padre  me  impone  un  esposo  á  quien  mañana  mismo  debo 
dar  en  Baza  mi  mano.  Que  el  temor  de  ser  descubierta  me 
ha  impedido  darle  yo  misma  este  aviso:  pero  que  si  me 
ama,  si  su  pasinn  es  verdadera  como  la  mia^  si  no  me  ha 
engañado  al  asegurarme  que  era  de  noble  sangre  como  yo, 
corra  en  seguidn  á  Baza  y  á  los  piés  de  mi  padre  confiese 
nuestro  cariño  y  obtenga  nuestra  unión.  Decidle,  en  fin, 
que  soy  muy  desgraciad;i...  {Casi  llorando)  y  que  en  él 
fio  mis  esperanzas  todas!  . 
{Compadecida.)  Ah,  pobre  joven!  Descuidad.  Yo  os  proajeító 
cumplir  fielmente  lo  que  me  encargáis. 
T  cómo  saber  la  respuesta?  ¿Cómo  calmar  la  ansiedad  léí"- 
rihle  en  que  vá  á  estar  mi  corazón? 
Decís,  bien. — Y  confiar  á  otro  este  secreto^  seria  una  graie 
imprudencia.  {Resuellaríiente.)  Yo  misma  os  llevaré  la  res- 
puesta á  Baza  esta  misma  noche. 
¡Yos!  ¿Es  posible? 

¿No  creéis  todavía  que  os  amo  sinceramente?  ¿De  qué  mo- 
do os  buscaré?  ¿Cuál  es  allí  vuestra  morada? 
¡Oh,  no!  Vos  no  podéis...  Escuchad.  Mi  dueña  estará  espe- 
rándoos á  las  puertas  de  la  ciudad  y  os  guiará  cautelosa- 
mente... .  . 
No  faltaré:  vos,  entretanto,  evitad  que  vuestro  padre  intenté 
apresurar  este  enlace;       '    ,  '  •  ' 
{Viniendo  vivamente  de  la  puerta  de  la  cdsaj  én  dondé  se 
^ueáó  mpilajidc).)  Mi  señor  vuelve. 
{En  voz  baja  y  separándose  vivamente  de  Zelia  )  ] kd'iosl '  '-^ 
{Idem  y  separándose  de  Isabel  )  Adiós  y  confiad  en  mí. 
{Pasando  á  la  derecha  de  Isabel.)  ¿Qué  conversación  ha  sM 
esa?  ■ 
[Vivamenfe  y  viendp  salir  á  su  padre.)  ¡Calíal  •  ! 


ESCENA  X. 


DICHOS,  el  coNPE  saliendo  de  la  casa,  hazbm,  el  alférez  en  el  fondo. 

OoNDE.      No  olvidaré  tu  hospitalidad,  ni  tu  ruda  franqueza. 
Hazem       Ni  yo  tu  carácter  noble  y  altivo. 
Conde.      Tal  vez  nos  volveremos  á  ver  algún  dia. 
Haz.        Como  amigos...  no  es  fácil;  ,como  adversarios...  me  enva- 
necería el  medir  mi  acero  con  el  tuyo. 
Conde.      ¿Qué  dices?  [Con  exlrañeza.) 

Haz.  (Gravemente  y  señalando  á  un  moro  que  aparece.)  Ahí  tienes 
el  guia  que  esperabas.  Quiero  acompañarte  hasta  la  entra- 
da del  camino. 

Conde.  [Después  de  mirar  á  Hazem  un  momento.)  En  marcha,  se- 
ñor Alférez. 

ALFEREZ.  (A  los  soldados  que  están  en  el  fondo  formando  grupo.)  ¡En 
marcha! 

Conde.      ¡Ven,  hija  mial  [Cooe  de  la  mano  á  Isabel.) 

[Emprenden  la  marcha  del  modo  siguiente.  El  guia  delante,  en  segm" 
da  Hazem  y  después  el  Conde  con  Isabel,  seguido  de  Zelia,  Andrea,  el 
Alférez  y  los  soldados.  Al  irse,  Isabel  y  Zelia  cruzan  una  mirada  de  in- 
ieligencia.  Desaparecen.  Cuando  han  salido  de  la  escena,  se  ve  á  Zaide: 
y  á  Zamir  que  vienen  por  una  calle  del  fondo  y  que  al  llegar  á  la  esce- 
na  se  detienen.) 

ESCENA  XI. 

ZAIDE,  ZAMIR. 

{á  Zamir).  ¿Dices  que  no  inspiran  recelo  esos  cristianos? 
Ninguno:  [Adelantándose.)  Y  en  prueba  de  ello...  [Acercán- 
dose á  la  puerta  que  dá  al  campo  y  señalando  desde  alli.) 
Mira.  En  este  momento  se  alejan  de  la  aldea,  [Se  queda 
mirando  al  estertor). 

[Que  se  adelanta  y  mira,  exclama  aparte  con  gran  emoción.} 
¡Gran  Dios!  [Pequeña  pausa.)  ¡No  me  engaño!  ¡Es  Isabel! 
Isabel,  acompañada  de  escuderos  y  hombres  de  armas! 
Entra  en  una  litera!  Toman  un  camino  opuesto  al  de  su  al- 
quería! Ah!  Todo  lo  adivino!  La  alejan  de  este  país!  La  con- 
ducen á  Bíiza  para  llevar  á  efecto  esa  fatal  unioo!  No,  vi- 
ven los  cielos!  Antes  perezca  yo  mil  veces!  Antes  no  quede 
en  Baza  piedra  sobre  piedra. 
[Subiendo  la  escena  y  con  acento  resuelto.)  ¡Zamir! 
(Viniendo  al  lado  de  Zaide.)  Qué  me  quieres?  [Con  sorpre- 
sa.)  Qué  agitación  te  domina? 

[Viva  y  resueltamente.)  Zamir,  hace  un  año  te  salvé  la  vida 
en  los  desfiladeros  de  esa  sierra! 


Zaide. 
Zamir. 


Zaide. 


Zamir. 
Zaide. 
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Sil  Luchando  heioicameote  y  verlieodo  lu sangre.  {Conre- 

solucion.)  }^Qué  exiges  de  mí? 
Ciega  obediencia,  y  profundo  serrelo! 
Soy  tu  esclavo. 

Pues  bien.  Monta  al  punto  á  caballo  y  corre  á  toda  brida  has- 
ta ,dar  vista  á  esos  cristianos  que  squí  estaban:  acecha 
todos  sus  pasos,  sigúelos  á  odonde  quiera  que  vayan...  y 
vence  todos  los  imposibles  hasta  conseguir  hablar,  sin  ser 
visto,  con  la  jóven  que  conducen  en  la  litera. 
{Con  decisión.)  Así  lo  haré. 

Dile  que  por  un  dia  tan  solo  se  resista  á  la  boda  que  la  im- 
ponen, y  que  el  hombre  que  en  la  vega  )e  juró  mi)  veces 
amor,  mañana  mismo  la  libertará  de  sus  tiranos. 
Tu  voluntad  es  mi  ley.  Pero  ..  mira  bien  lo  queme  exiges. 
No  te  entiendo!  [En  esie  momento  Zelia  sale  por  la  fuerta 
que  da  al  campo  sin  ser  vista.) 

Zaidel  {Con  amargo  acento.)  Eres  tú  quién  la  ama?  {Ai  (ñr 
estas  palabras,  Zelia  se  detiene  en  el  fundo  y  escuaha.) 
Si!  Yo  la  amo...  Tanto  como  aborrezco  á  su  raza!  No  sé  á 
donde  me  arrastra  esta  pasión!  Pero  suceda  lo  que  quiera 
¡Zamir!  me  has  prometido  obediencia  y  sigilo. 
{Agitada  y  desde  el  fondo,  ap.)  Qué  oigo? 
Piensa  en  nosotros,  Z-iide. 

Nada  temas.  Ahora  mas  que  nunca  anhelo  el  combate  y  la 
victoria.  Corre.  Tranquiliza  á  mi  bella  cristiana... 
{Ap  asombrada  y  afligida.)  ¡Gran  Dios! 
(A  Zamir.)  Y  ten  presente  que  ignora  mi  nombre,  mi  reli- 
gión y  mi  clase. 

Entonces...  este  traje  no  le  inspirará  confianza  alguna. 
Busca  un  disfraz...  y  para  que  no  dude  de  tus  palabras, 
ten...  Muéstrale  este  recuerdo  que  ella  me  dió  hace  pocas 
u oches.  {Dándole  la  cr%z  del  primer  acto.) 
{Tomándola.)  Una  cruz  de  esmeraldas! 
{Ap.)  Una  cruz! 

Ahora,  mi  leal  amigo..,  Tú,  en  pos  de  la  que  amo!  Yo,  á 
luchar  por  nuestra  santa  causa!  Sí!  Esta  misma  noche  le- 
varemos la  guerra  á  Baza!  La  hora  de  nuestra  libertad  será 
también  la  de  mi  amor!  {Hace  una  seña  á  lamir  y  este  se  vá.) 
{Ap.)  ¡Yo  muero! 

{Subiendo  la  escena  y  en  voz  muy  alta.)  A  mí,  habitantes  de 
la  aldea!  Mis  fieles  hermanos!  A  mí^  ios  valientes  y  lealesl 
{Durante  la  escena  siguiente^  Zelia,  dominada  por  su  dolor, 
queda  abatida  y  llorando  en  el  fondo,  sin  que  nadie  repare 
en  ella.) 
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ESCENA  XII. 


DICHOS,  MüLAK,  que  aparece  BU  este  momento,  pueblo,  hazem,  beltran. 


MULAK. 


Beltran. 
Zaide.. 

Haz. 

BlLT. 

Todos. 

MüLAK. 


Belt. 

MüLAK. 

Zaidb. 

Pueblo. 


Belt. 


¡Acudidl  ¡La  voz  de  Zaide  nos  Ilanial  {El  pueblo  va  acudien- 
do con  interés  por  diversos  lados.  Beliran  asuma  la  cabeza 
á  la  puerta  de  la  tienda  en  donde  se  ocultó  ) 
(¡Mv?  habia  quedado  dormido.) 

¡Si!  ¡Mi  voz  que  proclama  la  guerra!  Que  os  anuncia  que 
vamos  á  marchar  al  combale! 
[Saliendo  por  la  izquierda.)  ¡Zaide,  bendígate  el  cielo! 
{Con  sorpresa  y  temor,  y  quedándose  escuchando  sin  que  le 
vean.)  (¡Qué  oigo!) 

¡Al  pueblo.)  ¡Despedios  de  vuestras  esposas  y  de  vuestros 
hijos!  dad  laseñal  á  los  pueblos  de  la  sierra!  y  á  Baza  pues! 
¡Á  Baza! 

Cercadrae  todos.  {Todos  rodean  con  ansiedad  á  Mulak.)Ldi 
feria  que  en  estos  dias  celebra  la  ciudad,  nos  permite  en- 
irar  y  salir  por  ias  puertas  á  todas  horas.  Unidos  á  los  ha- 
bilanles  ocuparemos  las  plazas  y  las  calles  que  rodean  el 
palacio.  Zaide  penetrará  en  él,  buscará  al  Conde...  y  con 
el  grito  de  Baza  es  libre!  nos  anunciará  que  le  ha  quitado 
ia  vida. 

{Ap.  desde  la  tienda.)  ¡Santo  Dios! 

{Con  saña.)  Entonces...  la  tea  en  la  mano,  el  acero  en  la 

otra... 

¡A  las  armas!...  ¡No  perdamos  un  instante! 
¡A  las  armas!  {Todos  echan  á  correr  por  las  calles,  mpo- 
niéndose  que  van  á  buscar  sus  armas.  Quedan  solo  en  esce- 
na Zelia,  y  Beltran  escondido.) 

¡Cristo!  Qué  jollin  se  vá  á  armar!  Escapemos!  ' 


ESCENA  XIIÍ. 


zelia,  hazem. 

Zelia.  {Bajando  desesperada  al  proscemo.)  Ah,  infeliz  de  mf,  tan 
cruelmente  eogañadall — Es  imposible  que  esto  no  sea  un 
horrible  sueño!  Zaide  perjuro?...  {Con  amargura.)  Ab!  sí! 
No  hay  duda!  Pero...  ¿Quién  es  esa  cristiana  á  quien  ama? 
{Con  sumo  dolor.)  ¿Quién  es  la  que  mejor  que  yo,  cautivó 
las  miradas  de  fus  ojos!!  {Viendo  á  Hazem,  que  baja  del 
fondo  y  corriendo  á  arrojarse  .en  sus  brazos,  sollozando  ) 
Ah,  hermano  mió!  Hazem!! 

Hazem.      {Muy  sorprendido.^  Qué  tienes,  Zelia? 

Zrlia.  Hazem!  Tú  ^ue  sabes  cuanto  yo  le  adoraba...  Quítame  la 
vida  antes  que  rae  mate  su  desvío! 

4 
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Haz.        Cómo!  Qué  dices?  Hablas  de  Zaide,  por  ventura? 

Zelíá.       Zaide  ama  á  otra!  Lo  he  descubierto,  ahora!  aquí  mismo! 

Haz.  [Ap.  y  vivamente.)  Oh!  Mis  temores  no  me  engañabani  (A 
Zelia.)  Habla!  Conoces  á  tu  rival! 

Zelia.  No!  Solo  sé  que  ama  á  otra...  [Llorando.)  Y  que  yo  no  pue- 
do vivir  sin  él! 

Haz.  [Con  entereza.)  Zelia!  El  que  así  te  vende  no  merece  una 
sola  de  esas  lagrimas!  ¡Con  ternura.)  No,  Zelia  mia!  Aun 
vive  tu  hermano  para  vengarte! 

Zelia.      Hazem!  [Zaide  sale  por  el  fondo  seguido  de  varios  moros.) 

Haz.  Sí!  Para  vengar  lu  cariño  burlado!  Para  vengar  mi  amis- 
tad ultrajada!...  iVe  desde  lejos  á  Zaide.) Ah!  El  es!I  [Pasa 
enfurecido  por  delante  de  Zelia  y  llevando  la  mano  á  su  pu- 
ñal para  acometer  á  Zaide,  que  hablando  con  los  que  le 
acompañan^  nada  advierte.  Zelia  exclama^  deteniendo  á  Ha* 
zem  por  el  brazo.) 

Zelia.      No,  por  piedad! 

MÚSICA. 

ESCENA  XIV. 

ZAIDE,  ZELIA,  casi  de  rodillas:  la  cubre  hazem,  que  tiene  la  mano  en  su 
puñal.  El  pueblo  asoma  y  mülak  en  el  fondo  con  el  estandarte  moro 
en  la  mano  exclama. 

CANTO  FINAL. 

Mülak.      [Desde  el  fondo. ) 

¡Dios  desde  el  alto  cielo 

mirándonos  está! 

¡Luchemos  como  hermanos 

por  nuestra  libertad! 
Coro.  ¡Luchemos  como  hermanos 

por  nuestra  libertad!! 


Haz.         [Conmovido  y  dudando.) 

¡Como  hermanos! 
Zelu.      [Bajo  á  Hazem.) 

¡Ah,  perdónale! 

Zaide,  [Dirigiéndose  á  él.)  Mi  noble  Hazem 
ven  á  triunfar. 
Ven,  oh  tú  que  á  la  patria  juraste 
alma,  vida  y  valor  consagrar! 
Haz.        [Mirándole  indeciso,  levantando  en  seguida  los  ojos  al  cieío 
y  soltando  el  puñal.) 
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¡Lo  jiiié! 

Sí., 
¡Es  verdad! 

{Se  adelanta  al  proscenio  y  exclama  aparte  con  acenlo  solemne  y  grave.) 

(Por  lí,  mi  noble  tierra, 

por  lí,  mi  eni.jü  calla: 

el  son  de  la  batalla 

retumba  en  torno  ya! 
[Laníando  una  mirada  de  ternura  y  dolor  á  Zelia^  que  está  desolada 
en  el  extremo  izquierdo.) 

¡Patria  del  alma  mia! 

¡Hoy  de  triunfar  es  diá! 

Mañana  mi  venganza 

tremenda  estallará! 
ZkWE.  {A  la  derecha.)     ¡Mi  amor!  ¡Mi  noble  tierral 

la  lucha  empieza  ya! 

del  yugo  que  os  oprime 

mi  brazo  os  librará! 
Zelia.  (Lo  que  juré  al  ingrato, 

¡ay  mi  pasión  fatal! 

aunque  el  dolor  me  mate 

cumplir  mi  honor  sabrá!) 
MuLAK  Y  PüEBLO.  Por  esla  noble  tierra 

corramos  á  luchar. 

El  cielo  la  victoria 

nos  asegura  ya! 
MüLAK.      (Con  voz  solemne  desde  el  fondo.)  • 

¡Protéjanos  Dios! 
¡Su  ?mparo  implorad! 
{Todos  los  personajes  y  el  pueblo  se  ponen  de  rodillas,  excepto  Mulak 
que  permanece  en  pié  con  la  bandera  en  la  mano.  Mementos  de  religioso 
silencio.  Se  oyen  dentro  clarines.  Todos  se  levantan  y  miran  hácia  la  iz- 
quierda ton  alegría.) 
Zaide.  ¡De  la  sierra 

los  bravos  acuden 

á  nuestra  señal! 

{Al  sonar  los  clarines,  las  ventanos,  azoteas^  miradores  y  alturas  to- 
das se  coronan  de  m.ujeres,  ancianos  y  niños.) 
Coro.  ¡Gloria  á  Zaide! 

¡Por  él  grande  y  libre 
la  patria  será! 

Zaide,  Hazem,  Mulak,  {En  medio  de  ¡os  dos  y  con  la  bandera.) 

¡Numen  de  la  victoria! 

¡Dios  de  la  libertadi 

¡De  independencia  y  gloria 

brille  el  instante  ya! 
Coro.  ¡Númeií  de  la  victoria! 

¡Dios  de  la  libertad! 
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¡De  independencia  y  gloria 
brille  el  instante  ya! 
{Mulak  agita  la  bandera,  y  todos  sus  armas.  Malak,  Zaide,  Hazem, 
Zamir  y  todos  los  moros  armados,  corren  con  entusiasmo  hácia  el  campo. 
El  pueblo,  qui  llena  las  calles  y  que  corona  las  alturas,  las  azoteas  y  las 
ventanas,  los  despide  con  aclamaciones  y  agitando  los  hrasos,  etc.j  etc. 
Cuadro  de  entusiasmo  y  de  animación  general,  lelxa  se  deja  caer  abatida 
sobre  un  banco  de  piedra.) 

CAE  BL  TELON. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Una  sala  pequeña  en  el  palacio  del  conde.  En  primer  término  una  puer- 
ta á  la  derecha,  un  ángulo  con  otra  puerta  que  dá  salida  á  un  patio,  y 
en  seguida  dos  grandes  ventanas  de  rejas.  Por  esias  ventanas  se  vó  el 
palio  y  parte  de  la  galería  del  piso  principal  del  palacio.  En  el  fondo 
otra  puerta.  La  escena  está  alumbrada  por  una  gran  lámpara  que  hay 
colgada  en  medio  del  techo.  Es  de  tíoche. 

ESCENA  PRIMERA. 

Al  levantarse  el  telón,  el  conde  está  sentado  en  un  diván,  y  á  su  lado 
Isabel,  pensativa  y  triste.  A  la  derecha  un  grupo  de  ^esclavas  en  pié, 
excepto  tres  de  ellas,  sentadas  en  primera  linea  sobre  almohadones  y 
tocando  la  lira.  Apenas  el  telón  se  ña  levantado,  cesan  de  tocar. 

Conde.      (A  Isabel.)  ¿No  te  agrada  la  música  de  estas  esclavas? 

Isabel.      [Melancólicamente.)  Sí,  padre  mió. 

Conde.  Yo  la  prefiero  á  sus  rudos  cantos  montañeses,  que  nunca 
sonaron  en  mi  oido  sino  mezclados  con  el  rumor  de  las  ba- 
tallas. Ahora  llegó  tu  vez,  ¿no  es  asi? 

ISAB.  ¿Cómo? 

Conde.      ¿Olvidas  que  desde  que  partí  para  la  guerra  no  he  vuelto  á, 

oir  mi  canción  favorita? 
IsAB.        Pero...  en  este  momento... 
Cond.       ¿Qué  mejor  ocasión? 

IsAB,        [Con  impaciencia  y  temor.)  Í¡Y  Andrea  que  no  vuelve!) 
Conde.      Ya  escucho. 

ISAB.        ¡Sea,  pues  vos  lo  queréis!  [Selevanta.) 

CANTO. 


IsAB.  A  mi  ventana 

con  blando  arruJiIo 
la  dulce  brisa 
llamando  está. 
Di  qué  me  traes 
entre  tus  alas, 
brisa  suave,  . 
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responde  y?. 

ESCL. 

{Imitando  el  eco  de  la  briaa.) 

\kh,  ab.  ab! 

ISIB. 

{Como  respondieado  á  él.) 

¡xVb,  ah,  bh\ 

EscL. 

¡Ah,  aL,  ah! 

ISAB. 

I¡Aaah!I 

Del  prado  los  aromas 
traigo  en  mis  leves  alas! 
el  canto  de  los  valles, 
el  eco  de  la  mar; 
y  el  soD  de  mil  suspiros 
que  en  el  espacio  vagan, 
y  que  por  tí  murmuran 
con  misterioso  afau. 


Brisa  que  robas 
su  aroma  al  prado, 
su  son  al  rio, 
su  arrullo  al  mar; 
si  eolrar  te  dejo 
por  mi  ventana, 
cuando  te  alejes, 
dime,  ¿qué  harás? 
EscL.        {Como  antés,  é  inclinándose  como  escuchando  á  la  brisa.) 
;Ah,  ah,  áh! 

IsAB.        {Como  antes.) 

\kh,  ah,  ah! 

EscL.  ¡Ah,  ah,  ah! 

IsAB.  ¡lAaahü 

Yo  llevaré  á  los  valles 

en  mis  Üjeras  alas 

tu  aliento  perfumado, 

tu  placido  cantar; 

y  ei  soo  de  tus  suspisos 

en  torno  del  que  amas, 

murmuraré  suave, 

esparciré  fugaz. 


HABLADO. 

CONaE.      Gracias,  Isabel.  (A  las  esclavas.)  Retiraos. 

{Las  esclavas  saludan  respetuosamente  y  se  van  por  el  fon- 
do. El  conde  cruza  la  escena  y  se  acerca  á  una  de  las  venta- 
nas de  la  derecha.) 
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¡Hermosa  noche  por  m¡  vida!  No  me  exlrañaria  que  mer- 
ced á  ella,  tu  prometido  llegase  antes  del  alba. 
ISAB.        (¡Dios  miol) 

Conde.  [Bajando  leníameuie  al  proscenio.)  Con  un  tiempo  sereno,  las 
jornadas  se  bacon  mas  pron... 

[En  este  momenio  se  abre  con  estrépito  la  puerta  del  ángulo 
derecho,  frente  al  público  y  sale  Andrea.) 

ESCENA  II. 

EL  CONDE,  ISABEL,  ANDREA. 

And.        [Viendo  al  Conde  y  deteniéndose  turbada.)  ¡El  amo! 

ISiB.         {Vivamente.)  (¡Es  ella!)  [Pausa.  El  Conde  se  queda  mirando 

con  extrañeza  á  Andrea.) 
Conde.      ¿Qué  es  eso?  ¿Por  qué  llegáis  tan  agitada? 
And.         [Muy  hipócritameñle.)  ¿Yo,  stüOTl      \o  crea'iil 
Conde.      ¿De  dónde  venís? 
IsAB.  (¡Cielos!) 

And.  [Dudando.)  Del...  déla  capilla  de  rezar  mi  novena.  Sino 
que  me  dá  tanto  miedo  siempre  que  cruzo  ese  patio  de 
noche... 

Conde.       ¡Miedo!  El  sueño  que  turba  vuestros  sentidos. 
And.         [Con  humildad).  Bien  podrá  ser!  (¡Ay,  tener  yo  que  men- 
tir!) 

Conde.      [Con  severidad.)  Dos  horas  sin  dar  razón  de  su  persona... 
IsAB.        No  la  riñáis. 

[Andrea  pasa  lentamente  y  con  la  cabeza  baja  por  delante  del 

Conde,  que  la  mira  severo.) 
Conde.       ¡Cuide  ella  mas  de  sus  deberes! 

And.  [Al  pasar  dice  aparte,  muy  bajito  y  muy  de  prisa,  y  marcan- 
do cada  frase.)  Todo  esto  me  pasa  por  ser  yo  dócil,  por  ser 
yo  blanda,  por  ser  yo  débil,  por  ser  yo  ) 

Conde.       [Que  la  oye  murmurar.)  ¿Qué  dice? 

And.  ( Ya  en  el  lado  izquierdo  del  proscenio  y  con  acento  g  maneras 
muy  hipócritas.)  ¡Jesús!  ¡Si  no  he  despegado  mis  labios! 

Conde.       Vea  quién  llega  á  la  antecámara. 

[Andrea  sube  al  fondo.  Aparece  el  Alférez  en  lapuerta,  saluda 
y  dice  sin  pasar  del  umbral.) 

Alf.         El  Alférez  de  guardia,  señor  Conde. 

Conde.  Entrad.  [El  Alférez  entra  dirigiéndose  al  Conde.  Andrea  ba- 
ja al  lado  de  Isabel,  que  la  pregunta  rápidamente  y  aparte.) 

ISAB.        ¿La  hasvislo? 

And.         [En  voz  baja  y  vivamente.)  Sí. 

Alf.  [Al  Conde.)  Vengo  á  deciros,  que  la  feria  ha  terminado  y 
que  el  pueblo  se  enírega  en  estos  momentos  á  la  fiesta. 

Conde.  Bien  está.  Dejadlos  gozar  libremente,  y  no  se  cause  mo- 
lestia á  los  forasteros. 
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Alf.         Nanea  acudieroo  á  la  ciudad  mas  gentes  de  la  montaña. 
Conde.       Eso  prueba  que  nuestro  bueii  proceder  inspira  mas  con- 
fianza cada  dia. 

AiF.  Tal  se  ha  creido,  al  ver  que  las  principales  danzas  tienen 
lugar  al  pié  de  vuestros  balcones. 

CoNBE.  ¿Sí?  Justo  será  entonces  asomarnos  un  breve  instante,  pa- 
ra que  comprendan  que  estimamos  su  cortesía.  Isabel,  quie- 
ro que  tu  presencia  los  anime.  {Isabel  y  Andrea  se  miran 
como  contrariadas.)  Vos,  seflor  Alférez,  dejad  los  centinelas 
de  costumbre  ..  y  que  la  guarnición  se  retire  á  descansar. 

And.        {Bajo  y  rápidamenle  á  habel.)  Aquí  os  espero. 

Conde.       {Acercándose  á  su  hija  y  llevándola  de  la  mano.)  ¿Vamos? 

IsAB.  (¡Qué  impaciencia!  {El  Conds  é  Isabel  se  van  por  la  prime- 
ra puerta  derecha.) 

AiF.  {Con  cierto  aire  cómico  de  descontento  y  recelo  ]  Por  mas  que 
se  diga...  yo  sigo  en  mis  Irene,  señora  dueña.  Vivimos  en- 
tre muy  mala  gente...  y  lo  mejor  es  no  fiarse  de  su  apa- 
rente sumisión. 

And.         [Sobresaltada.  ]  ¡Pues  qué!  ¿Teméis  algo? 

Alf.  ¿Qué  se  yo?  {Misteriosamente.)  Hay  quien  asegura  que  ma- 
chos de  esos  montañeses  traen  armas  ocultas  debajo  de  su 
traje. 

And.        ¿y  por  qué  lo  habéis  callado,  hombre  de  Dios? 

Alf.  Porque  el  señor  Conde  me  habría  creido  un  visionario...  ya 
que  no  un  cobarde.  {En  voz  mug  baja  y  lenta  y  misteriosa- 
meaie  Andrea  se  acerca  y  escucha  con  gran  atención.)  Pe- 
ro... lo  que  yo  haré...  será  estar  alerta:  y  al  primero  que 
se  desmande. ..  ¡zás!  IHace  con  la  mano  el  adem^in  de  corlar. 
Andrea  dá  un  grito  asustada  cuando  el  Alférez  dice:  [zásl] 
¡Cabeza  abajol 

And.        ¡Ave  María  Purísima! 

Alf.         Como  lo  oís.  En  esta  tierra  no  eslamos  nunca  seguros. 

{Pausa.}  Buenas  noches.  {De  pronto  y  yéndose  por  el  fondo.) 

And.  ¡Jesús,  y  de  qué  mal  agüero  es  este  hombre!  Ya  basta  para 
que  yo  no  pueda  cerrar  lus  ojos.  Y  á  todo  esio  la  mora  es- 
perando en  el  jardiü  que  yola  conduzca  á  la  presencia  de 
Isabel.  ¿Qué  secretos  hay  entre  las  dos  que  yo  no  com- 
pren...? {Se  oye  el  ruido  de  una  puerta  que  se  cierra:)  ¡Ay! 
(ASttSíaí/o. i  Me  pareció  sentir...  No. — Es  ei  viento  sin  du- 
,  da.  ¡Maldito  alférez!  Por  culpa  suya  voy  á  estar  deyendo  á 
cada  instante  que  á  lo  mejor  vá  á  entrar  ua  moro  por  las 
puertas  

Belt.  {Saliendo  von  gran  estrépito  por  la  del  fondOy  corriend»  f 
con  el  disfraz  de  moro  del  acto  anterior.)  ¡Ya  llegué! 

And.         ¡Ay!  ¡Ala  guardia!  ¡Socorro!  {Andrea  corre  despavorida. 

Bellran  se  asusta  á  su  vez,  y  corre  tambún.  Por  úllimOf 
Andrea  queda  en  el  lado  derecho  de  la  escena  y  Beltran  en  el 
izquierdo.) 
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ESCENA  m. 

ANDREA,  BELTRAN. 

Belt.        {Corriendo.)  ¡Si!  ¡Que  nos  socorran  á  lodos! 
And.        ¡Cielos!  Esa  voz... 
Belt.        ;Ay,  mi  señora  Andrea! 

And.  {Desde  léjos  y  mirándole.)  ¡Qué  veo!  Un  moro  con  la  cara 
de  Beltran! 

Belt.        No.  Es  Beltian  con  la  cara  de  moro. 

And.        ¡Misericordia!  ¿Quién  lo  ba  puesto  asi? 

BejuJ^       {Pasando  á  sentarse  en  el  diván  con  muestras  ñe  cansancio.) 

¡Mis  pecados!  ¡üf!  {Dejándose  caerenel  diván.)  ¡Tres  leguas 

'di  escape! 

And.  ¡y  se  sienta  el  muy  descarado!..  {Acercándose  á  él.)  ¡Decid, 
infame!  ¡Decid,  mal  cristiano!  ¿De  dónde  venís  de  ese 
modo? 

Belt.        {Levantándose  de  repente.)  ¡De  los  infiernos! 
And.        {Retrocediendo.)  ¡Ayl 

Belt.  (¡Que  no  otra  cosa  es  aquella  maldita  aldea!)  {Viniendo  a2o- 
lado  al  lado  de  Andrea.)  ¡Señora  Andrea,  ya  podéis  enco- 
mendar vuestra  alma  á  Dios! 

And.         {Asustada.)  ¿Qué  decís'? 

Belt.  ¡Que  como  no  andemos  listos,  nos  vemos  á  quedar  sin  ca- 
beza! 

And.        ¡Animas  benditas! 

Belt.  (inquieto.)  ¿En  dónde  está  el  amo?  ¿En  dónde  está  el  señor 
Conde? 

And.        No  os  presentéis  á  él  con  ese  traje. 

Belt.        ¡Sí,  bonita  es  la  ocasión  para  andarse  con  etiquetasi  {La 

coge  de  la  mano  y  la  dice  con  acento  sombrío.)  ¡Esta  noche 

nos  vendimian! 
And.  ¿Cómo? 

Belt.        ¡Como  lo  oís!  La  cosa  no  se  hará  mucho  esperar.  ¿Peco 

dónde  está  el  amo? 
And.         Ha  ido  á  ver  las  danzas. 
Belt.       Nosotros  sí  que  vamos  á  danzar. 
AN©'.         ¿A  danzai? 

Belt.        {Queriendo  irse.)  Dejadme  buscar  al  señor  Conde. 

And.         [Deteniéndole.)  Pero  acabad,  ¿qué  pasa? 

Belt.        ¡Qué  ha  de  pasar!  Que  vienen  contra  nosotros  todos  los 

moros  de  la  sierra!! 
And.         ¡Dios  nos  asista! 

Belt.  [Con  triste  acento.)  Figuraos  qué  desolación!...  Los  cristia- 
nos seremos  hechos  trizas!  ¡se  llevarán  á  todas  las  tristia- 
nasl...  No...  [La  mira  de  pronto  y  dice  con  naturalidad:]  á 
vos  os  dejarán  aquí. 
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And.  ¡Buen  consuelo...  cuando  no  haya  quedado  piedra  sobre 
piedra! 

Belt.  ¡Sí...  de  esta  hecha  los  moros  concluyen  con  ncsotrosl  [En 
tste  momento  el  Conde  é  Isabel  aparecen  por  la  primera 
puerta  derecha,  y  oyen  las  palabras  de  Belíran.) 

Isabel.      {Adelantándose.)  jCielosl 

Conde.      [Id.  y  con  severidad.)  ¿Qué  estás  diciendo? 

Belt.        iC&e  de  rodillas.)  ¡Señor,  perdonad!  [Pausa.) 

Conde.  {Mirándole  con  extrañeza.)  ¿Qué  traje  es  ese,  miserable? 
¿Por  qué  estás  así  vestido? 

Belt.       Estoy  así  vestido,  porque... 

Conde.      (Vivamente  )  Levanta. 

Belt.  [Levantándose  y  hablando  azorado.)  Básteos  saber,  señor, 
que  á  este  disfraz  le  debo  el  haber  descubierto  la  conjura- 
ción...  que  los  moros  han  fraguado  en  la  sierra". 

Conde.      [Con  extrañeza.)  ¡Una  conjuración! 

Belt.        Sí,  señor;  de  acuerdo  con  los  habitantes  de  la  ciudad. 

Conde.  Imposible. 

Belt.  No  lo  dudéis.  A  estas  horas  se  habrán  introducido  en  Baza 
centenares  de  enemigos,  con  el  pretexto  de  asistir  á  la  fies- 
ta... en  tanto  que  otro  gran  número  de  ellos  espera  en  las 
inmediaciones  el  momento  de  la  lucha... 

Conde.      [Severamente.)  Pie,nsa  que  si  me  engañas... 

Belt.  [Insistiendo.)  Si  los  acabo  de  ver  yo  mismo.  Todo  lo  sé: 
¡05  lo  juro!  Óidiiie,  por  caridad!  [El  Conde  le  presta  mas 
atención.)  Uno  de  esos  condenados  debe  penetrar  en  este 
palacio,  llegar  hasta  donde  vos  estéis...  y  daros  la  muerte. 

Isabel.      [Acercándose  vivamente  al  Conde.)  ¡Ah,  padre  mió! 

And.         [Afligida.)  ¡Señor! 

Conde.      { Vivamente  á  las  dos.)  Silencio!  (A  Belíran.)  Continúa. 

Belt.  Kn  seguida  debe  asomarse  á  uno  de  vuestros  balcones  y 
gritar:  «Baza  es  libre!»  ¡Esta  será  la  señal  deque  no  exis- 
tís... y  entonces...  empezará  la  degollina! 

And.         ¡Santo  Dios...  Santo  fuerte! 

ISAB.        (Al  Conde.)  ¡Oh,  no  me  separaré  de  vuestro  lado! 

Belt.        (¡Quién  se  pudiera  meter  en  lo  mas  profundo  de  la  tierra!.. .)l 

CoNDH.  ¡Asi  pagan  mi  clemencia!  [De  pronto,  viendo  la  aflicción  de 
los  otros.)  ¿Qué  es  esto?  ¿Lágrimas?  ¿Temores?  ¡Vive  el 
cielo!...  yo  existo  todavía!  ..  poseo  el  secreto  de  su  trai- 
ción... y  ni  un  solo  rebelde  va  á  escapar  esta  noche  con 
vida!  [A  Beltran.)  [Con  imperio.)  ¡Llama  á  los  oficiales  de 
mi  guardia! 

Belt.        Corriendo.  [Echa  á  correr  hácia  el  fondo.) 

Conde.      [Como  antes.)  Espera. 

Belt.        [Viniendo  corriendo  del  fondo.)  ¡Señor! 

Conde.      Llama  también  al  capitán  de  mis  arqueros. 

Belt.       [Echando  á  correr  al  fondo.)  ¡Ajá!  Esto  se  va  animando. 

Conde.      ¡No!  Detente.  [Beltran  melve  corriendo.)  Yo  mismo  iré... 
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(A  los  tres  en  voz  baja.)  Muolio  sigilo  sobre  lodo.  Que 
nuestros  enemigos  no  ¡sospeclieii  que  hemos  descubierto  su 
infame  trama. 
ISAB.         ¿Pero  qué  intentáis? 

Conde.      Hacerles  caer  en  rl  lazo  que  ellos  me  h«n  tendido.  ¡\b! 

Que  no  rae  hablen  esta  vez  de  generosidad  ni  de  clemencia, 

porque  no  la  tendré  con  ninguno.  [A  Bellran.)  ¡Al  punto 

ensilla  mi  caballol 
Belt.        {Yéndose  y  ap.)  ¡Malo!  ¡Esto  es  que  vamos  ^  correr! 
ISAB.        ¡Ahí  ¡Vues>tra  existencia  antes  que  todo! 
Conde.      Tranquilízate,  Isabel.  Retírate  á  tu  cuarto...  [Pasándola  á 

su  derecha.)  y  nada  lemas  por  mí.  Yo  le  aseguro... 
IsAB.         ¡Padre  mió! 

Conde.  (a  Andrea.)  ¡No  os  separéis  de  ella!  (A  las  dos  con  ener- 
gía.) ¡Pronto' veréis  cómo  escarmiento  para  siempre  á  esos 
traidores!  [Se  va  por  el  fondo.  Pavsa.  Isabel  en  un  lado  y 
Irisie.  Andrea  en  otro  lado.) 

ESCENA  IV. 

ANDREA,  ISABEL. 

And.        ¡Jesús!  ¡Jesús!  Cuando  mas  descuidada  eslaba  una!... 

ISAB.        ¡Solo  faltaba  á  mi  corazón  esta  nueva  inquietud! 

And.        ¡Así  provocan  el  terrible  enojo  de  vuestro  padre!  Pobre  del 

primero  que  se  aventure... — ¡Ay,  Virgen  Santal 
ISAB.        ¿Qué?  [Vulviendo  la  cabeza.) 
And.        y  la  mora  que  mandasteis  conducir  aquí?... 
ISAB.        [Viniendo  con  inquietud  al  lado  de  Andrea.)  ¡Es  cierto! 

¿Dónde  está? 

And.        En  los  jardines,  espera  que  te  esppra.  Si  la  llegan  á  ver... 
ISAB.        [laquiela.)  ¡Corre!  No  expongamos  su  libertad...  y  acaso  su 
vida. 

And.        ¿Aun  queréis  hablarla? 

IsAB.  No,  no.  Cuando  mi  padre  ppligra  no  debo  pensar...  Vé!  Dile 
que  me  es  imposible  recibirla...  Que  te  confie  á  tí  la  res- 
puesta que  ha  venido  á  traeruje. 

And.        ¿Una  respuesta? 

ISAB.        Sí.  Ya  sabrás...  Recomiéndale  sobre  lodo  que  se  vuelva  al 

instante  a  su  aldea. 
And.        ¡Pero  sin  enterarla  de  lo  que  hay! 

ISAB.  ¡Oh!  no.  Eso  seria  peligroso.  Ella  además  ignora  quien  es 
mi  padre... 

And.  Y  tampoco  sabe  que  este  es  el  palacio  del  gobernador.  Yo 
la  introduje  como  me  mandasteis  por  la  puertecita  que  co- 
raunica  con  la  casa  del  jardmero... 

ISAB.         [Impaciente.)  Bien.  O  a  te  prisa. 

Ano.        Voy,  voy  volan...  ¡Cielos!  [Se  dirige  á  la  puerta  del  ángulo 
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derecho  frente  al  público.  Al  llegar,  la  puerta  se  abre  de  par 
en  par  y  aparece  del  lado  afuera  Zelia,  que  permanece  sin 
entrar.  Viene  pálida,  abatida  y  dominando  su  profundo  pe- 
sar.) 

ESCENA  V. 

DICHAS,  ZELIA. 

ISAB.        ¡Es  ella! 

And.         ¿Cóíeo  habéis  llegado  hasta  aquí? 

Zelia.  {Con  voz  entrecoriada  y  breve.)  No  lo  sé.  Ya  me  cansaba  de 
esperar. 

ISAB,        i  A  Andrea.)  Sal.  Observa  si  algoien  puede  sorprendernos. 
And.         [Aparte  y  yéndose  por  el  fondo.)  ¡Hum!  Ya  vuelven  los  mis- 
terios! ÍVase.) 

IsiB.  [Con  afecto.)  Gracias,  Zelia;  gracias  por  vuestra  eficaz 
exactitud.— Pero...  si  supierais...  Me  inquieta  tanto  el  ve- 
ros aquí...! " 

Zelia.       [Algo  sorprendida.)  ¿No  la  deseabais? 

IsAB.  Sí.  Mucho.  Solo  que...  cierto  incidente  inesperado  me  ha- 
ce temer...  Además,  la  noche  está  muy  avanzada  y  en 
vuestra  aldea  pueden  echaros  de  menos. 

Zblia        {Con  pena.)  A  mí  nadie  me  espera. 

IsAB         Dios  mió!  Qué  pálida  estáis! 

Zelia.      No  es  nada.  No  os  alarméis. 

IsAB.        Tal  vez  el  cansancio...  sentaos,  amiga  mia! 

Zelia.  .  [Con  gratitud.)  Ah!  Nunca  ese  nombre  sonó  tan  dulce  ea 
mi  oido!  Nunca  como  ahora  necesito  el  consuelo  de  un  sia- 
cero  carino! 

ISAB.        Dudáis,  del  mió? 

Zelia.       [Viva  y  sinctr ámenle.)  Oh!  no. 

IsAB.         ¿Qué  os  sucede? 

.Zelu.  No  lo  acierto  á  esplicar!  Mi  razón  aturdida  por  un  golpe 
cruel  é  inesperado...  solo  mantiene  en  mí  una  idea  fija!... 
[Llevándose  la  mano  á  la  freiue.)  fija  aquí  siemprel! 

ISAB.        Una  ¡dea? 

Zeua.      La  de  sab«^r  quién  es  la  mujer...  [Moderándose  de  pronXo.) 

Perdonad:  yo  desvarío.  Hablemos  de  vos,  del  mensaje  qüe 
me  habíais  encargado. 

IsAB.  Qué!  habéis  podido  ocuparos  de  ello,  sufriendo  como  su- 
frís? 

ZELLk.  Desgraciadamente  nada  hemos  conseguido.  El  caballero 
para  quien  me  disteis  el  mensaje  no  estab¿»  en  el  sitio  acoS"^ 
tumbrado. — Le  esperé  en  vano...  y  vengo  á  decíroslo. 

IsAB.        [Algo  pensativa,)  No  estaba! 

Zblia.  Pobre  joven!  [Cogiéndole  una  mano.)  También  vuestro  valor 
desmaya!  Vuestra  esperanza  muere! 
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No,  ñmigíi  iviia.  Wi  esporariZít  vive  siempre...  sobretodo 

desde  esl.í  laróc. 

¿Sí? 

{En  tono  confidevciaL)  Cuando  3  a  nos  bailábamos  á  alguna 
distancia  de  vuestra  aldea,  noté  que  ud  hombre  á  caballo  y 
embozado  hasta  los  ojo?  nos  seguía  constantemente. 
Vuestro  amante  quizá? 
No.  Un  mensajero  suyo. 
{Algo  impresionada.)  mensajero? 
Al  llegar  á  Bíza  y  á  las  puertas  de  esta  morada,  el  pueblo 
nos  rodeó  con  su  curiosidad  de  costumbre,  y  el  desconoci- 
do aprovechando  aquel  momento  murmuró  á  mi  oido.... 
«El  vendrá  á  salvaros!»  y  desapareció  dejando  en  mis  ma- 
nos... 

{Cuya  curiosidad  y  agitación  lian  ido  creciendo.)  AcabadI 
Una  prenda  que  yo  había  dado  al  que  amo.  Esta  cruz  de 
esmeraldas. 

Esa  crnzü  [Con  dolor  y  sorpresa.  Hace  esfuerzos  por  conte- 
nerse, y  se  la  ve  vacilar. ) 
Qué  tenéis,  Zelia!  os  ponéis  mala.  Qué  tenéis? 
{Después  de  una  pequeña  pausa ,  mira  á  Isabel  y  la  dice  co» 
amarga  sonrisa.)  Envidia  de  veros  tan  dichosa! 
(Sorprendida.)  Envidia,  Zelia?  {Con  dulzura.)  Qué  puede 
inspiraros  tal  sentimiento? 
{Con  dolor  y  amargura  )  Mi  suerte  despiadada! 
Qué!  Por  ventura...  aquel  fimor  que  os  hacía  tan  feliz... 
Es  mi  tormento. 

Pero...  el  hombre  á  quien  lo  consagrabais... 
Ama  á  otra! 
Tenéis  una  rival!! 

{Al  oir  esto  le  lanza  una  veloz  mirada  iracunda.  Enseguida 
larpprime  y  contesta  secamente.)  Sí.  [Mirándola  y  animándose 
poco  á  poco.)  Una  rival  de  quien  yo,  juguete  miserable  del 
destino,  llegué  á  ser  ía  mas  íntima  amiga!  Una  rival  que  me 
martiriza  con  su  presencia,  que  me  humilla  con  su  hermo- 
sura, que  me  insulta  con  las  ilusiones  de  su  amor!  una  ri- 
val... que  á  no  ser  por  lo  que  he  jurado...  {Aumentando su 
ira.)  al  E&irarla  caraá  cara...  [Con  gran  fuerza.)  La  mala- 
ria solo  con  el  fuego  de  mis  celos! 
{Conmovida  y  apiadada,  y  á  media  voz.)  ¡Zelia! 
{Rompiendo  en  sollozos.)  ¡Ah...  no...  no  es  ella!...  ¡yo  soy 
la  que  debo  moriri  {Pausa.) 

{Cariñosamente.)  iZelia,  amiga  mial...  ¡Oh,  mucho  debéis 
sufrir!.. .  lo  comprendo!  {Recordando  con  tristeza  y  hablando 
pausadamente  y  en  voz  baja.)  Yo  también...  estos  dias...  en 
mis  horas  de  soledad...  creyendo  mi  amor  en  el  olvi- 
do., yo  también  he  estado  celosa!...  {Zelia  la  mira  viva- 
mente.) No  lo  extrañéis.  Hay  un  recuerdo  que  á  pesar  mío... 
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constantemente  me  persigue  y  me  inquieta. 

Zblia.       (Despacio  y  muy  admirada.)  ¿A  vos? 

ISAB.  Una  nocbe...  la  última  en  que  le  vi...  [Zelia  la  va  escuchan- 
do con  gran  interés  y  creciente  emoción.)  Me  habló  de  una 
mujer,  de  una  compañera  de  ?u  infancia.,. 

Zelu.       [May  vivamente.)  ¿Os  habló  de  ella? 

IsAB.  [Lentamente.)  Sí..  Me  contó  que  la  profesaba  nn  sincero  ca- 
riño, que  un  dia,  en  fin,  la  hubiera  hecho  su  esposa...  á 
no  haber  De  conocido  á  mí! 

Zelta.       [Con  gran  ansiedad.)  ¿Qué  eslfiis  diciendo? 

IsAB.        ;Jamás  lo  olvido!  [Se  queda  triste.) 

Zelia.  [Ap.  y  separándose  de  Isabel,  dice  muy  agitada  por  la  emo- 
ción y  la  alegría.)  Luego  Zaide  no  me  olvidaba!  Luego,  se- 
gún le  ha  dicho...  \Álegre  y  vivamente.)  ¡Ah,  no  es  que  yo 
le  era  indiferente!...  no  es  que  ya  no  le  inspiraba  yoamorl 
no!...  [Con  fuerza  de  ira  y  señalando  á  Isabel  que  no  la  mi- 
ra.) ¡Es  que  eslu  mujer  me  lo  ha  robadol 

Isab.  [Prestando  el  oido  hácia  el  fondo.)  Siento  rumor  en  esos 
corredores.  [Sube  al  fondo.)  (Bajando  del  fondo  vivamente.) 
¡Si  os  sorprendiesen  aquí...  si  os  detuvieran!... 

Zelia.  /     ¡Detenerme!  ¡Oh.  no;  es  fuerza  que  yo  parta! 

Isab.        Y  Andrea,  que  no  acude  á  guiaros... 

^lia:  Yo  misma  buscaré  la  salida.  [Dirigiéndose  á  la  puerta  del 
ángulo  derecho  frente  al  público.) 

Isab.        Pues  bien:  volveos  al  punto á  vuestra  aldea  y  sed  dichosal 

Zelu.  [Desde  la  puerta  y  con  voz  solemne.)  ¡El  cielo  decidirá!  [Des- 
aparece cerrando  tras  si.) 

Isab.  ¡Diosuyo!  ¡Si  no  acertara!...  [Dirigiéndose  al  fondo.)  ¡An- 
drea! ¡Andrea!  [Llamando.) 


ESCENA  VI. 

ISABEL,  BELTRAN. 

Bbltran.    [Saliendo.)  Esto  se  pone  sério.  [Temblando.) 
ISAB.         Eres  tú?  ¿Qué  traes? 

Bblt.       [Desconcertado.)  No  sé.  Creo  que  mucho  miedo. 

Isab.        B  ija  la  voz.  (Si  aun  pudiera  oirlo....)  ' 

Belt.       [Alarmado.)  EhV  [Alto.)  Pues  quién  anda  ahí! 

Isab         Responde  pronto.  Y  Andrea?  No  está  en  la  antecámara? 

Belt.       No,  señora.  Le  pasará  lo  que  á  mí,  que  se  me  van  las  piernas 

y  corro  sin  querer  hace  una  hora. 
Isab.        Pues  qué  ocurre? 

Belt.  Que  nuestras  tropas  se  han  emboscado  en  la  ciudad  y  que 
se  deja  entrar  en  este  palacio  á  lodos  los  moros  que  lle- 
gan.... para  cogerlos  mejor  en  el  garlito! 

Isab.  ¡Cielos! 

Belt.        [Dando  una  carrerita.)  Ay!  Ya  me  dá  otra  vez!  [Temblando.) 
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ISAB.        Y  mi  padre?  Yo  quiero  verle! 

Belt.        Me  ha  mandado  deciros  que  no  salgáis  de  vuestro  cuarto! 

Yo  me  voy  á  mi  camaranchón.... 
IsAB.         {Com  extrañezo:)  lúl... 

Belt.        {De  reperde  y  en  voz  alta.)  Por  n)is  armasl  [Temblando.) 
IsAB.        Sigúeme.  Quiero  verá  mi  pa'drel  Tú  no  te- apartarás  de  su 
lado. 

Belt.  (San  Francisco!  Y  á  su  lado  sacuden  siempre  mas  fuerte!)  ap.) 
IsAB.         Apresúrale!  V 

Belt.        £a,  Beltran!  Los  hombres  son  para  las  ocasiones!!  Animo!! 

Eso  es  lo  que  me  falla.  Valor!  Energ... 
IsAB.         (Dentro.)  Vienes? 

Belt.        Ay!  (Oaiidoww  sai ío.)  Dice  que  vienen! — No. — Ya  os  sigo. 

[Sevá.) 

ESCENA  VIL 
zELiA  sola. 

Zelia.  [Saliendo  por  la  puerta  del  ángulo  derecho  y  mirandj  impa- 
ciente á  todos  lados.)  No  está!  Y  cómo  hacer  ahora? 
He  hallado  la  verja  del  patio  cerrada...  y  me  es  imposible 
salir  á  los  jardines.  Dios  ralo!  Yo  aquí  encerrada  cuando  el 
instante  se  acerca...  Oh!  Esa  mujer  fatal  es  la  causa  de  to- 
dos mis  tormentos.  Si  al  menos  encontrase  á  la  dueña.... 
(Se  dirige  ni  fondo.)  Dos  hombres!  [Retrocede.)  Ah,  qué  im- 
paciencia!... [Se  oculta  en  la  puerta  del  ángulo  izquierdo.) 


ESCENA  VIII. 

'  zkiDE,  zkMm.=zkmR  sale  por  el  fondo  con  gran  precaución  y  mira  á 
lodos  lados.  En  seguida  aparece  en  el  umbral  Zaide,  embozado  en  una 
capa.) 

Zam.        [Fsn  voz  baja  á  Zaide.)  Hemos  llegado. 
Zaide.      [Entrando  y  también  en  voz  baja.)  La  fortuna  nos  protege, 
Zamir. 

Zamir.      .Ya  lo  ves.  Nadie  nos  ha  detenido  á  la  puerta. 

Zaide.      Los  centinelas  parecían  dormidos. 

Zam.        y  en  todo  el  palacio  reina  la  mas  completa  calma. 

ZAmE.       [Lentamente.)  Sí.  Una  calma  que  casi  me  hace  desconfiar. 

Zam.  [Sin  avanzar  al  proscenio  y  señalando  á  la  primera  puerta 
derecha.)  Aquella  puerta  es  la  que  conduce  á  las  habitacio- 
del  gobernador.  Piensa  que  el  tiempo  urge:  que  si  tu  señal 
tarda,  los  nuestros  impacientes  se  lanzarán  ála  pelea. 

Zaide.       ¡Deja m e !  ( Vase  Zamir.)  [Pausa . ) 

Zaidb.  [Se  queda  un  momento  pensativo.)  No  sé  que  emoción  estra- 
ñame  conmueve...  y  sin  embargo,  no  es  cooel  puñal  del 
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asesino;  sino  con  el  acero  del  soldado  y  peleando  cara  á 
cara...  como  vengo  á  arrancar  la  vida  al  matador  de  mi 
padre.  [Pausa.)  Per.í...  el  misterio,  el  silencio,  los  muros 
que  me  cercan!...  [Con  fuerza.)  Ah,  mis  osadas  correrías 
ée  la  vega!  Prefiero  mil  veces  vuestros  peligros,  á  esta  fácil 
empresa  que  tiene  lodo  el  aspecto  de  una  asechanza  de  trai- 
dores! Acabemos.  De  mí  depende  la  libertad  de  un  pueblo 
entero!  Que  el  cielo  me  proteja!  (Se  dirige  resmltamenteá  la 
primera  puerta  de  la  derecha.  En  este  momento  Zelia  entrea- 
bre la  del  cuarto  en  donde  está  oculta,  y  dice  desdi  allí  aparte 
y  mirando  á  Zaide  que  está  de  espaldas  á  ella.) 
Zelia.       (Ap.)  Me  engañan  mis  ojos? 

Zaide.      [Al  llegar  á  la  primera  puerta  derecha  se  detiene  y  dice.) 

Bajan  por  la  escalera!  (Se  vuelve  vivamente.  Entonces  Zelia  le 
De  la  cara. ) 

Zelta.  (A/).)  Zaide!  [Zaide  se  queda  observando  en  el  ángulo  que  for- 
ma la  habitación  á  la  derecha.) 

ISAB.  (Apareciendo  en  el  umbral  de  la  primera  puerta  derecha  y  ha- 
blando con  el  Alférez  que  la  acompaña.)  Sí.  Me  retiro  mas 
tranquila.  No  os  separéis  de  él. 

Zaide.      [Sorprendido.)  Esa  voz... 

ALFEREZ.    (A  Isabel,  en  la  puerta.)  Os  lo  prometo. 

IsAB.  Dios  os  guarde.  [El  Alférez  se  vá.)  [Sola.)  Ah!  Quiera  el  cielo 
que  según  me  ha  dicho,  nada  suceda  en  fín  esta  noche.  (Se 
dirige  al  centro. ) 

Zaide.       (Ap.)  No!  No  hay  duda! 

IsAB.        [Viéndole  y  retrocediendo.)  Un  embozado! 

Zaide.       [Dejando  ver  el  rostro.)  Isabel! 

IsAB.  Qué  veo!  vos  en  este  sitio!  A  «stas  horas! — Así  estimáis  mi 
fama! 

Zaide.      Isabel ..  esplicaos...  esplicaos  pronto.  .  porque  hay  aquí  nn 

arcano  que  me  aterra! 
IsAB         ¿Un  arcano? 
Zaide.      ¿Vos  habitáis  en  este  palacio? 

ISAB.  Sí! 

Zaide.  Entonces...  el  Conde  de  Arcos,  el  Gobernador  de  Baza... 

ISáB.  Es  mi  padre. 

Zaide.  (Aíerrado.)  jSu  padre!        ^        ^  , 

Zelia.  [Ap.  desde  donde  está.)  ¡Justicia  divioa! 

CANTO.— TERCETO. 

Isabel.      (A  Zaide,  extrañando  su  gran  turbación.) 

¿Qué  es  asomtjra? 
¿Por  qué  lan  turbado? 
Aunque  temo 
de  un  padrp  el  rigor, 
( Cariñesa .)   ¡ a \  1  al  veros 
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de  nuevo  á  mi  lado, 
'        '  su  esperanza 

recobra  mi  araori 
Zaide.  (ip.)  ¡Desdichada  fatal  suerte  mia! 

¡Hora  horrible  de  espanto  y  dolor!  [PausA.) 
IsAB.        [Afeciuc samen  te  ) 

La  noche  que  en  la  vega 
por  vez  postrera  os  vi, 
á  vui'stro  amor  esquiva 
•  sin  yo  quererlo  fui. 

Mi  labio  os  engañó, 
• '    yo  misma  no  creí 

que  vuestra  ausencia  fuera 
'  la  muerte  para  mí! 

A  UN  TIEMPO. 

^AiDE.  [Ap.)  ¡Mi  acero  vengador 

^^f^'    se  vuelve  contra  mí!  i 
.'i>\u'í(n5\'    ¡ay,  ásu  voz  amante  ^^"^ 

no  puedo  resistir!   ' ' 
Zelia.      [Áp.  desde  la  puerta.)  :  ^ 

(El  eco  de  su  amor, 

que  llega  dulce  aquí, 

celosa  ardiente  llama 

está  encendiendo  en  mí.) 
ISAB.*  ¡Mi  labioos  enganól         (.ovMHf  . 

Yo  misma  no  creí 

que  vuestra  ausencia  fuera 

la  muerte  para  mí! 

En  mi  padre 
que  tanto  me  adora, 
debéis  cor  fiar. 
Zaile.    [Asaltado  del  recuerdo  del  Conde.) 

(¡Ah!) 

ISAB.  ¡Qué  mas  dicha 

que  vernos  unidos! 
¿No  es  verdad? 
Zaide.  [Indedao.)  ¡Isabel! 
Isabel.  [Muycarima.)   ¿No  es  verdad? 
Zaide.      (¿Y  soy  yo  quien  tal  dicha  destruye?) 

No!  su  amor  es  primero.  [Gran  rumor  dentro.) 
ISAB.  ¡Calladl 
Voces.      [Del pueble  dentro  )  \Zw\ol 
ISAB.        (Aterrada,)  (¡Rumor  siniestro!) 
Zaide.      (¡Mi  sangre  hiélase!) 
Zelia.       (¡Ay,  si  á  su  patria  llega  á  olvidar!) 
Zaide.      (¡Valor!  ¡Qué  dudo?)  [Corre  háda  la  primera  puerta  derecha.] 
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IsAB.        [Siguiéndole. )  ¿Adóude  vais? 

ZiiDE.       Al  llegar  al  umbral,  se  detien».  á  la  voz  de  Isabel,  turbado  é 
indeciio.)      í;Me  es  imposible! 

;0h,  no!  "jamásl) 
yoCE&lldel  pueblo  dentro  )  «¡ZHÍde!!» 

Isabel  vueliñ  á  tnani^estar  su  miedo.  Zaide,  como  tomando 
una  resolución  se  dirige  á  Imbel  y  le  dice.) 
Zaide.  Si  es  cual  el  mió 

grande  tn  amor, 

síguemel  huyamos  • 

de  aquí  los  dosl 

Seré  esclavo  de  ta  amorü 

¡Yen,  Luyamos! 

¡Ven,  mi'amor!... 

¡Ven,  oh  cara  prenda  mia! 

po»-  tí  el  mondo  olvido  yo. 
Uab.  [Con  extrañeza.)    Ese  leoguaje... 

;Ahl  ¡quién  creyera!...  (Se  separa  de  él.) 
Zaide.  [Con  resolución  la  coge  de  la  mano  y  va  á  llevársela.) 

¡Ven,  Isabel, 

parlamosl 

Zelia.  [Siliendo  úvameAte  y  preseiuándose  en  medio  de  los  dos,  cen  de- 
¡Nol  cisión.) 
IsAB.    1  ^Sorprendidos  y  separándose  ) 
Zaide.  1  ¡ZeliM 

Zelia.  (Eamedio.)        ¡Zelia!  • 
¡La  misma  soy! 

(A  Zaide^  con  energía  y  fgurand^  que  Isabel  no  la  oye.) 
De  tos  hermanos 
]a  voz  te  llama. 
Ya  ruge  fiera 
la  rebeli'.o! 
Salva  á  tu  patria! 
Llegó  la  hora! 
^Pdrle! 

Zaide.       idud'indo.)  ¡Un  memento! 
Zeiia.       [Con  prontilui  y  energía. ] 
¡Parle! 

Isab         ¡Gran  Dios! 
Zelia.      [Ap.  á  Zaide,) 

Aunque  ves  que  de  pena  me  muero, 
no  te  importe  mi  fiero  dolor! 
Parle  al  ponto!  salvar  es  primero 
tu  vida, 
tu  gloria, 

tu  patria  y  tu  amor! 
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{Ap.  y  conmovido.) 

¡Ah  mis  fieles, 

mis  pobres  hermanos! 

Perdonadme 

si  ciego  de  amor, 

á  los  piés  de  Isabel  ohidaba 

mi  vida,  mi  patria 

mi  gloria  y  mi  honor. 

Qoé  misterio  ? 
fatal  hoy  deslruye 
la  esperanza 
feliz  de  mi  amor? 
Ah!  No  importa! 
salvar  es  primero  * 
mi  fama»  mi  dicha, 
mi  gloria  y  mi  honor! 


(Cesa  la  música.) 
{Zaide  se  va  precipitadamenle  por  la  derecha.) 
HABLADO. 

Se  aleja!  Y  vos  que  os  llamabais  mi  amiga...  Acabad!  Quién 

es  ese  hombre  que  ha  despertado  mis  recelos? 

Ese  hombre  es  Zaide!  El  caudillo  de  los  moros  de  la  sierra. 

¡Zaide!  {Con  horror.) 

[Con  ironía.)  Ese  es  vuestro  amante! 

Mi  amante!  {Con  dignidad.)  Un  enemigo  de  mi  Dios  y  de  mi 

patria!  Jamás! 

(Dentro  de:)  Baza!  Baza! 

Oid!  üid  el  pueblo  qne  ruge  como  el  mar  embravecido!  [Res- 
plandores rojos.)  Mirad  eí  resplandor  del  incendio!  Labora 
de  nuestra  libertad  ha  llegado! 
No,  sino  la  de  vuestra  ruina I 
(Con  ansiedad.)  ¿Qué  decís? 

Que  hablan  descubierto  vuestro  plan  y  que  ese  hombre  está 
perdido! 

Ah!  {Corriendo  á  ¡a  fuerla  fvimera  derecha  que  nopued^ 
abrir.) 

[YendG  á  escuchar  al  fondo.)  Dios  mió!  Ese  choque  de  ar- 
mas... 

{Empujando  la  puerta.)  ^aü  cerrado  esta  puerta! 

(Bajando  del  fondo].  Es  imposible  salir  de  aquí!  [Aterrada). 
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Zelia.      [Con  entereza.)  Pues  bien.  Yo  sin  Zaide  no  quiero  la  vidal 

Aquí  moriremos  eotrambasl 

ISAB.        {Corriendo  aterrada.)  Socorro!  soco. . .  ( Yacilajmto  al  diván.) 

Zelia.  [Coinempliíndola  conmovida.)  jVacila!  Va  á  perecer. — ¡Y  yo 
acaso  podria  salvarla!  {Con  fuerza  y  resolución.)  ¡Ah!  ¡Dios 
mió!  ¡Yo  tambi  n  sé  perdonar!  {Corre  á  donde  esiá  Isabel  y 
la  levanta  resuelíamenle.)  ¡Alienta!  Ven...  y  el  cielo  nos 
proteja! 


Las  dos  asidas  déla  mano  se  dirigen  corriendo  á  li  puerta  del  fondo. 
Al  llegar  al  centro  de  la  escena,  los  muros  del  fondo  y  los  iGlerakscaen 
en  ruinas  y  devorados  por  las  llamas.  Música  en  la  orquesta.  Zelia  i 
Isabel  dan  un  grito  de  horror.  Zelia  sostiene  á  Isabel  y  retrocede  con  ella 
hasta  el  proscenio  izquierda.  Al  caer  los  muros  y  al  toque  de  clarines  se 
ve  la  ciudad,  cuyos  princijfhles  edificios  devora  el  incendio  y  en  cuyas  ca- 
lles combaten  los  moros  con  los  soldados  del  Conde.  Unos  escalan  los 
fuertes,  otros  pelean  entre  el  incendio^  etc.  Al  rumor  de  las  armas  se 
mezcla  el  toque  de  los  clarines  y  los  gritos  de  guerra.  Mulak,  con  una 
tea  encendida  en  una  mano  y  la  bavdera  en  la  otia,  está  sobre  unosmi- 
nas  animando  al  pueblo.  Este  cuadro  dura  lo  qw  la  música  que  toca  la 
orquesta. 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 
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i  i!o  rJn; 


AfifO:  CUARTO. 

«i  (11  ¿  'V^ 
o  (11  V  Ik'í 
lí)  l')i';(í' 

El  leatró  representa  un  ampnísimo  paisaje  en  la  huerla  de  Baza,  á  la 
caida  de  la  tarde.  En  primer  término,  á  la  derecha,  la  entrada  de  una 
choza,  formada  de  ramas.  A  la  puerta  y  sujeta  por  los  eslremos,  á  tres 
ó  cuatro  árboles,  una  manta  árabe  que  sirve  de  toldo.  A  l9  izquierda 
en  primer  término  y  dando  frente  al  público,  una  poterna,  cuya  puer- 
ta, claveteada  de  hierro,  tiene  un  pequeño  postigo.  Esta  í)olerna  está 
unida  al  cuerpo  de  un  viejo  castillo  cuyas  torres  asoman  por  el  segun- 
do término  del  mismo  lado,  entre  plantas  y  árboles.  Desde  el  segundo 
término,  el  tercero  se  va  elevando  hasta  formar  en  la  mitad  de  la  esce- 
na una  especie  de  ribazo.  En  seguida  el  terreno  desciende  y  se  éstien- 
■  <lH,  figurando  las  huertas.  En  los  últimos  térniitios  de  la  decoración  se 
y,;xé  una  larga  cadena  de  montyñas.  La  parte  del  segundo  término  dere- 
_|.c|na  representa  una  espesura  de  árboles  y  palmeras.  , 

''  ''  ESCENA  PRIMERA. 

üb  oh;)irui  oii' M  j)  »./.  • 

Al  levantarse  el  telón,  la  orquesta  ejecuta  algunos  compases.  Durante 
ellos,  se  vé  á  Zaide  recostado  en  tierra  en  segundo  término  Jzquierda 
y  al  pié  del  torreón .  A  su  lado  y  por  entre  la  espesura,  asoma  lá 
cabeza  de  su  caballo  cuyas  riendas  están  atadas  al  tronco  ie  una 
palmera  y  al  lado  de  Zaide  que  parece  dormido.  A  la  derecha  del  pú- 
blico y  junto  á  la  chozd^  hay  un  hombre  vuelto  de  espaldas  á  Zaide 
y  corlando  leña  de  un  árbol.  A  su  lado  tiene  reunidos  varios  troncos 
y  ramas  para  formar  una  haz.  Terminados  los  breves  compases  de 
la  orquesta,  el  Leñador  canta  con  acento  monótono  y  casi  á  m,edia 
voz,  al  mismo  tiempo  que  trabaja,  la  siguiente  copla: 

Leñador,  «Derrolado  y  perseguido»  í 

«por  las  sierras  huye  Zaide» 
«sin  parciales  que  le  sigan,»  i 
tris  nisiníi  «sin  amigos  que  lo  amparen.»  '3 

,  Zaide.  [Que  al  oír  su  nombre  ha  levantado  un  poco  la  cabeza  y  se 
u  >  >  í:-  >;  ha  quedado  escuchando  con  atención.)  Dice  bien  el  romance! 
Leñad.      {Volviendo  la  cabeza  y  continuando  su  frase.)  Calle!  No 

duermes? 
Zaide.       La  fatiga  me  desvela. 

Leñador.  O  lo  duro  de  esas  piedras.  Aunque  si  eres  soldado  ,  como 
todo  lo  indica,  no  debes  eslrai'íar  la  cama.  [Sigue  cortanda 


fiopoüfii  leña. 
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Zaidb.       {Casi  sentado.)  Oónde  aprendisteis  esa  canción? 

Leñad.  Rara  pregunta I  desde  la  derrota  de  Baza  no  se  canta  otra 
cosa  por  este  país. 

Zaide.       {Triste  y  pensativo.)  Terrible  noche! 

Leñad.  (Suspendiendo  su  trabajo  y  volviéndose  para  hablar  con 
Zaide,  aunque  sin  separarse  del  sitio  en  que  se  halla.)  Muy 
terrible!  Desde  ese  ribazo  se  veian  las  Uanaes  del  incendio. 
— Yo  entonces  dijeá  naimojer...  «AJIí  combaíen  nuestros 
hermanos,  y  allí  debo  yo  estar!»...  La  abracé;  besé  á  mis 
dos  hijos,  y  con  el  alfange  desnudo  entré  en  Baza  y  me 
lancé  á  la  pelea.  Gomo  siempre,  los  cristianos  vencieron! 
{Con  acento  sombrío.)  Está  escrito!  {Mirando  al  cielo.) 
{Zaide  se  ha  ido  levantando.) 

Zaide       Sí!  Dios  nos  abandona! 

Leñad.      {Viendo  á  Hazem  que  sale  pausadamente  por  la  derecha.) 

Hola!  Según  veo,  tu  camarada  no  puede  tampoco  dormir. 

Mejor  es  Aquí  corréis  gran  peligro  con  esos  Irajei  de 

gnerra. 
Hazbm.      Qué  dices? 

Leñad.      La  verdad.  Los  cristianos  han  invadido  estos  campos  se 

han  apoderado  de  la  huerta  y  han  hecho  cautivos  á  sos 
moradores!  Desde  ayer  no  se  oye  en  dos  leguas  á  la  redon- 
da, mas  que  gemidos,  y  voces  que  imploran  compasión.  ¿Qué 
os  detuvo  ea  este  paraje? 

Zaidb.  Mi  caballo  no  podía  caminar  y  el  suyo  quedó  muerto  de 
fatiga. 

Leñad.   ,  {Mirándolos. }  ¿Sois  quizás  de  los  que  bajaron  de  la  sierra? 

Zaidb.  Sí. 

Leñab.      ¿Oon  Zaide? 

Zaide.       {Secamente.)  Sí. 

Leñad.      So  cabeza  está  á  precio. 

Z^iDE.      Lo  sé. 

I^ÑAD.      Ha  perdido  hasta  la  mujer  que  amaba. 
Zaide.       {Dejando  escapar  su  dolor.)  Zeliall 
Leñad.      La  conociste? 

Haz.         {Interponiéndose.)  Por...  la  fama  de  su  hermosura. 
lEÑAD.      Pues  no  falta  quiea  diga  que  Zaide  la  olvidó  por  una  cris* 
tiana. 

ZAIDE.      {Ap.)  Cielos!!  {Lentamente.) 

Haz.  {Después  de  mirar  con  intención  á  Zaide.)  Lo  calumnian  sin 
duda. 

Leñad,  Tal  creo  yo.  Porque  engañar  á  la  que  por  él  mostró  en 
B'^za  tanto  hermsmo... 

Haz.         {Vivamente.)  Qué!  Tú  también  sabes 

Ieñad.  {Con  entusiasmo.)  Por  mi  nombre!...  Zaide,  lanzad®  dd 
caballo,  cayó  aturdido  en  tierra...  Su  enemigo  le  asesta  coa 
el  hacha;  y  al  descargar  el  terrible  golpe,  saena  un  grito, 
Zelia  aparece,  se  abraza  fuertemente  al  feroz  contrario  que 
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ge  detiene  asombrado...  y  Zaide  recobra  so  libertad  y  su 
Vidal  (Gesto  de  dolor  de  Zaide  aparte  y  cubriéndose  el  rostro 
con  la  mano.) 

(Con  amargura.)  Sil  Pero  en  cambio..... 

{€onlinuan<io.)  En  cambio  la  pobre  jóven  desapareció  des- 
de entonces,  j  hasta  se  asegura  que  pereció  en  aquella 
confutíioii  horrible!  Sí  {Preparanda  ei  líaz.)  Zaide  la  enga- 
ñaba... debe  sentir  un  gran  reniordimienlo.  [Echándose  el 
haz  á  cuestas  y  reparando  en  Zaide  que  se  ha  puesto  muy 
conmovido.)  Calle!  Qné  palidez! 
El  cansancio.,.  La  impaciencia..;  * 
Entra  en  mi  choza...  duerme  un  poco  y  recobrarás  tus 
fuerzas.  Pero  que  no  os  vean  desde  ese  castillo.  (A  Bazem.) 
Oculta  tú  el  caballo  entre  aquellas  espesuras,  y  en  cuanto 
llegue  ía  noche...  huid,  ó  sois  perdidos.  [Yéndose.)  Alá  os 
guarde,  mancebos.  ^  ^ 

El  te  proteja.  [El  Leñador  desaparece.) 

ESCENA  II. 

ZAIDF,  HAZEM. 

Zaidb.      HazemI  Sálvate  lü! 

Haz.         No,  Zaide.  No  es  ese  el  término  de  tu  destino  y  el  mío. 

Zaidb.  Acaba  entonces  con  mi  vida!  Venga  á  la  pobre  mártir  de  mi 
fatal  locura! 

Haz.        Tarde  cayó  la  venda  áe  tus  ojos! 

Zaidb.      Por  eso  no  espero  ya  mas  que  tu  vonganza. 

Haz.  Yola  he  jurado,  Zaide — Pero...  [Conmovido  y  cogiéndole 
una  mano.)  Debo  cumplir  mi  juramento,  cuando  la  misma 
noche  en  que  Zelia  lloraba  tu  abandono  sacrificaba  por  la 
tuya  su  vida?  Debo  cumplirlo,  cuando,  si  la  infeliz  .no  exis- 
te, habrá  muerto  enviándote  su  amor  y  su  perdón!! 

Zaide.       [Muy  conmovido.)  Ella!! 

Haz.  [Vivamente.)  Ahí  Si  lo  dudas,  es  quetií  no  has  sabido  co- 
nocerla! 

Zaide.       Hazem!  Solo  con  mi  sangre  puedo  pagar  tantos  sacri- 
ficios! Pero...  aun  falta  intentar  el  último  recurso  para  bus-, 
car  átu  hermana.  Abrámonos  paso  con  el  acero  por  entre 
los  enemigos  que  ocupan  las  entradas  de  la  sierra...  y  el 
que  de  los  dos  quede  con  vida..... 

Haz.  (Deteniéndole.)  Adónde  vas?  Tu  valor  te  engaña...  Apenas 
puedes  sostenerte  Déjame  tu  caballo  y  no  salgas  de  esa 
choza,  hasta  que  yo  vuelva. 

Zaide.      Cómo!  Qué  dices? 

Haz.        Basta  de  empeños  temerarios.  Yo  llegaré  hasta  la  huerta... 

veré  si  el  paso  de  la  sierra  está  libre...  y  entonces  fácil 


Haz. 
Leñad. 


Haz. 
Leña». 


Haz. 


nos  será  emprender  el  .camioo  de  la  Aldea  y  saber  si  Ze- 
lia  está  allí...'  '^\,^.ú>'w 
Zaide.      Pero...  dejarle  solo... 

Haz.        Yo  evitaré  todo  peligro.  Vé,  reposa  tranquilo...  y  nada 
.  ;  a         temas  por  mí.  [Zaide  entra  en  la  choza.)  , 
fí^^»,,  ,      [Mira  al  fondo.)  Gente  se  acerca.  [Desatando  vivamente  el 
-r.Sir'  ;     cabMllo.)  Pronto.  Por  esa  cañada  bajaré  sin  ser  visto. 

ESCENA  III., ' 

Música  en  la  orquesta.       -  ir;')  13.  .$,¿1* 

^,r>        j.    .  ISABEL,  ANDREA,   EL  ALFEREZ.!*í  .?.f:S1<í4]1 

Despúes  que  Éazemjia  partido,  se  vé  salir  por  el  send¡éro  del  fondo  á 
Isabel,  vestida  de  hombre  y  con  tabardo  ó  capá.  Á  alguna  distancia 
de  ella  vienen  Andrea  y  el  Alférez.  Todos  caminan  lentamente. 

CANTO. 

SA  BEL.      [Deteniéndose  en  él  centro  de  la  escena  ] 
Tríinquila  y  corta 
fué  la  jornada. 

¿Llegamos  ya?, IfljgsfiH  .ga^ix 

IsÁB.        [Ap .  y  adelantándose  un  poco .) 

Perdona,  ob  cielo!  ,^r- 
si  tan  osada 

m  \»  oKr<          ""^  deber  santo.^  '  .saíI 

toq  (idíijíliiofig  onoiiiiuilK  lU  íí44í-ií>11  «i! '^S  «Jiip  ns  .*»dooa 
.¡ro  oM  víit.-,;. , ;-.  II'    ..'■•!;*    :.•■■>,•,  !.  ?!  **  :'vÍ7  «713J' 

Alf;  j       (Okí  ^áíi  estado  mirando  á  un  lado  y  ólro,J 
And.  i  , ,  ^rniAX 

No  asoma  nadie,  no  se  oye  nada.  ^'  '  ^  |j 

"      •     Qué  silenciosa  !a  tarde  estál 

-ÍT)(-éi  í-.uhiul  •lHü';;j  —  :      üu.O  üioci   iur'XfíH  .ilQUÍ^ 

^'.«'líSlIí.f"';  ■  -'^Serena tarde,  '  •■, 

ob  íin.  .  vagando  en  torno  mió,  ' 

eco  ninguno 

de  llanto  ni  de  aniorl  i. 


—  la- 
cón calma  pura, 
con  fé  segura, 
yo  de  mí  propia 
pabré  iriunfarl' 
Del  mismo  cáliz 
de  mi  amargura 
saldrá  el  consuelo 
de  tanto  mal! 


ÍÍU  <1)  'íS'UftGl  ti  Ült)(¡ 

oliKinj  ííd  ')f'n  !,!         Serena  tarde, 

floresta  umbría! 
Tan  dulce  calma 
valor  me  dá! 


[Cesa  música.) 


HABLADO.  '^'^i 

Alf.         [Viniendo  cerca  de  hahel.)  Este  es  el  castillo,  sefiora,  y  esh 
la  poterna.  -"-'i 
IsAB.  llamad. 

And.        (ip.)  Dios  nos  saque  con  bien  de  esta...  Ay!  {Asustada  del 
aldabonazo  que  dá  el  Alférez.)  -''¡'lí 
Alf.    :  ¡'  [Voluiendo  La  cara.)  Qué  es  eso? 
And.         Creí  que  el  castillo  se  venia  abajo. 
Alf.         (Aplica  el  oido  á  la  cerradura.) 

ISAB.         Oís  algo?  .  .í'-A 

Alf.      i  Siento  pisfi das.: 

Belt.        [Asomando  por  el  ventanillo  y  con  voz  fuerte  y  breve.)  Quién? 

[Al  verlo  Isabel  y  Andrea,  se  retiran  para  no  ser  descubier- 
\    tas.  El  Alférez  se  emboza  vivamente.)  ^ 

IsAB.  [Ap.)  ¡Qué  contratiempo!  a/.'J 
And*         (Si  DOS  conoce  no  nos  abre!)  'í  ^ ' 

Belt.  [Mirando  al  Alférez  embozado  y  gritando  mas  f ñeñe.)  ¡Quiéní 
Alf.  lYo! 

Belt.        Muy  señor  mió.  Y  qué  busca  mi  señor  don...  yo?  :a-! 

Alf.  '  '{Bruscamente.)  Somos  tres  caminantes  qué  venimos  de  may 
lejos.  Dadnos  un  albergue. 

Belt.  [Can  sorna.)  Pues  ya  se  vé  que  sí!  Sobre  todo,  pidiéndolo 
con  esa  amabilidad!  [De  pronto  y  enfadado.)  Id  muy  enhora- 
mala! [Éntrase  y  cierra  dando  un  portazo.) 

Alf.         Hase  visto  mayor  imbécil? 

Belt^.  [Vivamente  asomando.)  El  imbécil  lo  será  él!  [Éntrase  y 
cierra  como  antes.)  i 
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An».         Ay!  Si  le  pudiera  sacar  los  ojosl 

Bélt.        [Asomando  de  nuevo.)  Sácate  los  layes,  lechuzal  [Éntrase  y 

cierra  dando  un  por  lazo.) 
Alf.        Qqó  hacemos  estando  ahí  ese  necio?  [Viniendo  al  centro  de 

la  escena.) 
IsAB.        Descubriroos  á  él. 

And.  Por  Dios,  no  lo  intentéis  siquiera!  Le  conozco  bien.  Lo  pri- 
mero que  haría  es  revelárselo  todo  al  Conde  y  entonces... 
pobres  de  nosotros! 

ISAB.  No  temáis,  mis  fieles  amigos.  No  os  espondré  á  las  iras  demi 
padre!  Pero...  tampoco  abandonaré  á  la  que  he  jurado 
salvar. 

AifD.  Y  vos  que  ayer  mismo  la  creíais  en  su  aldea  libre  y  tran- 
quila... Eq  mal  hora  os  contaron...  Pensad  que  si  alguno 
os  descubriera... 

ISAB.  Mi  disfraz  me  ha  servido  para  salir  de  Baza  sin  ser  óonocida. 
And.        y  si  vuestro  padre,  ausepte  desde  aquella  terrible  noche, 

volviese  de  pronto  á  la  ciudad... 
ISAB.        Te  he  dicho  que  nada  me  arredra. 
Alp.         (Ya  tendrá  mi  aviso  y  acaso  no  esté  lejos  de  aquí.) 
km.        No  digo  bien,  señor  Aifer«z? 

AtP.        No  tal.  El  señor  Conde  no  volverá  á  Baza  hasta  que  no 

fleje  sometido  todo  el  país.  [Marcha  lejana  de  caballeria,) 
ISáA.        No  escucháis? 

Al?.  [Asomándose  al  ribazo.)  Tropas  nuestras,  que  vienen  de  la 
sierra.  Convendría  alejarnos  por  si  pasaran  por  aquí. 

ISAB.  Sí.  Pero  en  seguida...  Estoy  resuelta.  Yo  misma  me  descB- 
briré  á  Beitran. 

AifD.        Dios  sea  con  nosotros. 

Alf.  (Ap.)  Para  entonces  ya  habrá  llegado  el  Conde.  (A  Isabei.) 
Venid.  En  ese  olivar  vecino  podremos... 

ISAB         No.  Esperad.  Mejor  es  en  esa  cabafta. 

Al?.  Como  gustéis.  Seguidme.  [Se  diri.gen  á  la  choza.  El  Alfé- 
rez empuja  la  puerta,  y  al  poner  el  pié  dentro,  se  deliem, 
mirando  al  interior  con  inquietud.) 

ISAB.        Qué  os  detiene? 

Alf.        [Llevando  la  mano  á  la  espada  y  mirando  siempre  dentro.) 

Por  Santiago  mi  patrón...  [De  pronto  retrocediendo  y  tiran^' 
do  déla  espada,  dice  á  Isabel.)  ¡Haceos  atrás! 

An»!  i      ¡cíelosl  I  ^     í^^^^po  sobrecogidas  y  retirándose  al  fondo.) 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  zAiDE  €011  el  olfauge  en  la  mano. 

I^mir.  [Apareciendo  á  la  puerta  )  Antes  he  de  morir  que  entregarme! 
ISAB.        ¡Reconociéndole.)  Gran  Dios! 


—  15  — 

Alf.  Seas  quien  fueres  te  enlregarás,  porque  no  hay  un  solo 
sendero  que  no  ocupen  nuestros  soldados!  {Con  imperio.) 
Rinde  lus  armas! 

ISAB.        {Presentándose  embozada.)  |No! 

Alf.         Qué  decís? 

IsAB.        {Bajo  al  Alférez.)  Silencio.  Yo  lo  exijo. 

Alf.  [Ap. )\olo  3...  \Qüé  lásimdil  [Mirando  de  soslayo  áZaidt., 
Una  proporciou  lan  buena...  {A  Zaide  al  mismo  tiempo  que 

'  envaina  de  mala  gana sti  espada.)  Vé  á  que  te  maten  en  otra 

parle.  Aquí  me  privan  de  ese  gusto. 

IsAB.        {Bajo  y  vivamente  al  Alférez.)  Basta. 

Zaide  (Que  envaina  también  su  alfange  y  se  dirige  á  Tsabel.)  El  cie- 
lo te  premie  el  haberme  conservado  la  libertad. 

IsAB.        {Con  el  brazo  le  "hace  seña  de  que  se  vaya.) 

Zaide.  Qué!  Rechazas  mi  gratitud,  porque  me  ves  proscripto  y 
desgraciado?  No  por  eso  será  menor  tu  generosidad  ni  la 
deuda  que  hacia  tí  he  contraído. — ¿Puedo  saber  tu  nombre? 

ÍSAB.  No. 

Zaide.  Y...  no  podré  pagarle  nunca  la  merced  que  me  has  hecho? 
ISAB.  Sí. 

Zaide.       (Vivamente.)  Sí?  De  qué  modo?  Habla  y  yo  te  juro... 

ISAB.  [Con  dignidad  y  siempre  cubriéndose  el  rostro.)  Juradme  de- 
volver á  la  pobre  jóven  á  quien  amasteis  desde  la  infancia 
el  cariño  que  le  robó  vuestro  loco  estravío!  Juradme  en 
cambio  de  tanto  como  ha  sufrido  por  vos,  su  alegría  y  su 
felicidad. 

Zaide.  {Que  ha  escwhado  con  cierto  asombro  y  sorpresa.^  Sí!  Te  lo 
jurol  Mi  corazón  lo  anhela!  Pero...  tú  que  conoces  mi  secre- 
to... quién  eres,  que  así  me  conmueve  el  eco  de  tu  voz? 
[Agitado.) 

IsAR.        Soy...  quien  viene  á  libertar  á  Zelia! 
Zaide.       [Con  afán.)  a  lelilí 

IsAB.        [Vivamente  y  señalando  el  castillo.)  Que  está  ahí!  Llorando 

su  infortunio  en  una  prisión! 
Zaide.      Ella!  Ella!  Vive! 

IsAB.  [En  voz  muy  baja.)  Silencio!  Antes  que  cierre  la  noche,  la 
esperareis  en  ese  bosque  de  palmeras.  Ved  si  podéis  coo 
ella  ganar  el  camino  de  vuestra  aldea. 

ZAiiNe.      Lo  haré...  aunque  me  amenazaran  mil  peligros!  Pero  

[Siempre  mirando  á  Isabel  y  queriendo  conocerla.)  ó  es  una 
ofuscación  de-nai  mente...  ó  vuestro  acento,  vuestras  mis- 
mas palabras...  {Isabel  manifiesta  inquietud.  Zaide  se  acerca 
mas  y  esclam^  de  pronto  como  si  la  hubiese  conocido.)  Ah! 
No!  Descubrios! 

IsAB.  ■     Partid!  {Con  resolución  volviéndole  un  poeo  la  espalda.) 
Zaide.      ¡Con  fuerza.)  Descubrios,  señora,  siquiera  para  perdona^K^ 
Alf.         (Desde  «//cwdo.)  Gente  llega!  , 
IsAB.        Alejaos.  (A  Zaide.)  ' 
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Alf.         [Ap.)  El  Conde!  Ya  era  tiempol 
Zaide.      ¿Cómo  imitar  tanta  nobleza? 
IsAB.        Cumpliendo  vuestro  juramento! 

Zaide.  ¡Ah!  Yo  lo  cumpliré.  (Zaíde  se  va  vivamente  por  la  derecha.) 
i  Isabel  yéndose  por  el  fondo,  seguida  del  Alférez  y  Andrea.) 

■     ■■  .   ESCENA  V. 

vDSe  ve  cruzar  por  el  fondo  y  misteriosamente  al  Conde,  seguido  de  dos 
escuderos.  Uno  de  ellos  señala  al  sitio  por  donde  se  ha  ido  Isabel.  El  Con- 
de desaparece  con  los  escuderos  en  la  misma  dirección, 

ESCENA  YI. 

H'^^'l^^^^^^BELTRAN,  CUATRO  BALLESTEROS,  despUCS  ZELIA. 

Belt.'  [Saliendo  por  la  poterna.)  So\6íiáosl  Virmesl  (4».)  Qué  bue- 
no es  eslo  de  mandar....  así:  lo  que  á  uno  le  dá  la  ganaí 

Vodo'íri      (A  los  ballesteros.)  No  me  dejéis  salir  á  ningún  prisioDero. 

Si  tienen  calor,  que  se  aboguen.  A  bien  que  son  moros  y  al 
fin  han  de  parar  en  los  inflemos:  [Corno  quien,  manda  el  e/cr- 
ficío  )  Cara  terrible á  los  cautivos...  j  la  vista  gorda  á  las 

Hi  cautivas!  Fen!...  [Les  vuelve  la  espalda.)  Esto  es  lo  que  se 

H'-  llama  un  carcelero  inflexible!  Bien  hizo  mi  amo  en  confiarme 

ih-  las  llaves  de  este  castillo...  inexpugnable,  que  se  está  ca- 

yendo de  viejo.  [De  pronto  á  los  ballesteros.)  Repito  que..á 
nadie;  lo  entendéis?  Aunque  os  lo  pidan  de  rodi...  [En  este 
momento  se  vé  á  Zelia  que  con  ademan  resignado  y  humilde, 
aparece  del  lado  adentro  de  la  poterna,  quedándose  allí  in- 
móvil. Beltranpara  disimular  su  emoción  y  mostrar  entere- 
za, tose  fuerte.)  Ejeml  {Ap.)  Esta  es  la  que  dá  al  traste  con- 
migo! [Muy  enfadado  y  de  pronto  á  los  ballesteros.]  Dejadla 
salir!  No  he  dicho  que  á  nadie?  [Vuélvela  espalda  murmu- 
rando entre  dientes  como  quien  está  enojado.  Zelia  se  adelanta 
lentamente  y  con  la  cabeza  inclinada  sobre  el  pecho.  Al  pasar 
junto  á  Beltron  este  dice.) 

Belt.  Fum!  Bonito  genio  tengo  yol  (A  los  ballesteros.)  Colocaos 
por  ese  lado.  [Señalando  al  fondo)  y  cerrad  el  paso  como  si 
fnerais  dos  cerrojos.  (Los  cuatro  ballesieros  se  van  por  el 
fondo  y  desaparecen  en  distintas  direcciones.  Zelia  permanece 
triste  y  sileñrÁGsa  en  medio  de  la  escena.)  [Ap  )  Hoy  parece 

tí^  .m^  mas  tranquila.  {Se  acerca  á  ella  y  le  dice  con  suma  dulzura.) 
!riA  {  tVo    Estás  ya  contenta,  estrella  de  oriente?  [Aparte  y  muy  vivo.) 

Ay  que  me  ablando!  {Alto  y  con  tono  muf  áspero.)  Estás  ya 
contenta? 

ZeiIia.      Te  agradezco  el  que  me  dejes  respirar  aquí  libremente. 
Belt.       [Con  mal  humor  fingido.)  Pues  esta  vez  será  la  última! 
Zelia.      [Con  dulce  resignación.)  lo  será. 


—  77  — 

Belt.        (i)).)  Verdugo!  Hinl  {Mirándose  con  cierto  horror  á  si  mismo.) 

Zblia.  Daré  nn  adiós  á  esas  alegrr's  sierras...  Lejanas  como  mis 
esperanzas!  Ya  veo  que  todo  acabó  para  mí! 

Belt.  {Haciendo  puchtros .)  kol  Tú  saldrás  siempre  que  te  dé  la 
gana!  (Movimiento  negativo  de  Zelia.)  Te  digo  que  sí!  {Enfa- 
dado  y  llorando.)  Y  rio  hay  que  suplicarme!  Pues  bonito  ge- 
nio teogo  yo!! 

Zblia.  No,  pobre  amigo.  Tu  dVber  te  manda  ser  infle.xible  y  seve-i 
ro...  y  yo  no  debo  abusar  de  tu  buen  corazón. 

Belt.  Abusa!  {Eniernecido  aun.)  Abusí)  como  si  fuera  tuyo!  Tú  sa- 
bes muy  bien  que...  (Zelia  se  separa  de  él  lentamente  y  va  á 
sentarse  sobre  un  banco  de  piedra  que  hay  delante  de  ta  ca- 
baña  )  Pues!  lo  de  siempre.  En  cuanlo  quiero  hablarle  de 
amor,  hace  como  ahora.  No  lo  dije?  Ya  se  envolvió  en  su; 
alquicel,  y  buenas  noches.  No  hay  quien  fe  saque  una  pa-' 
labra!  Pobrecilla!  Creo  que  suspira!  [Va  de  puntillas  y  se 
coloca  detrás  del  árbol  á  cuyo  pié  está  reclinada  Zdia.) 

MUSICA. 

ESCENA  VIL 

DICHOS,  MOROS  T  MORAS. —ZAMIR. 

(Aparece  en  la  poterna  un  grupo  de  moros  y  moras  mirando 
con  precaución  y  que  cantan  muy  piano  lo  siguiente.) 

CORO. 

El  grupo.  (En  el  umbral:  sin  salir.) 

Quedito! 
Quedito! 
•Avancemos  pasito  á  pasito! 
Así!  [Sacando  un  pié  á  la  escena  con  precau- 
Así!  [Sacando  el  otro.)  [cton.) 
Escapemos  al  punto  de  aquí. 
[Dan  vivamente  unos  cuantos  pasos  y  se  separan  vivame7ite  de 
¡apotema.) 

Otro  grup.   [Igual  apareciendo  lo  mismo  y  sin  salir.) 

Quedito! 
Quedito! 
Avancemos  pasito  á  pasito! 
Así!  [Sacando  un  pié.) 
Así!  {Sacando  otro.) 
Escapemos  al  punto  de  aqoi. 
[Los  dos  grupos  se  unen  é  indican  marcharse  hácia  el  fondo.) 

TODOS. 
Quedito! 
Quedito! 
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Bajito! 
Así... 

Escapemos  [Dando  un  paso.) 

Escapemos...  [Dando  otro.) 

Eseapemos  al  punto  de  aqaí. 
[Vm  á  irse  corriendo.  Beliran  se  vuelve^  los  vé  y  les  cierra  el 
pase.) 

Belt.  Ay  que  se  van!  A  mí! 

soldados!  Voto  va  al  Cid! 

todos  atrás! 
{los  ballesteros  acuden.) 
Moros  Y  Moras  [Retrocediendo.) 

Tened  piedad! 
Belt.  Todos  atrás! 

Moros.      [Ap.  á  las  moras.) 

Con  mil  cariños 

almibaradcs 

ved  si  su  enojo 

podéis  calmar. 

[Las  Moras  responden  por  señas  que  lo  harán.  Zelia  se  ha 
descubierto  y  mira  sin  moverse^  con  profunda  pena.) 
Belt.        [En  medio  mirando  á  los  Moros.) 

Qué  caras  tienen 

los  condenados! 
[Mirando  á  las  Moras  que  se  dirigen  graciosamente  á  él.) 

Las  condenadas 

me  gustan  mas! 
[Las  Moras  le  rodean  muy  cariñosas.  La  mitad  de  lot  Mo^ 
ros  se  colocan  á  la  derecha  y  la  otra  mitnd  a  la  izquierda  de 
las  Moras  ^  prestando  el  oid&  con  interés  para  saber  lo  que 
ellas  van  á  decir  á  Beliran.  Zamir.,  pinto  á  la  poterna,  está 
con  los  brazos  cruzados  y  pensativo.  Los  ballesteros  cierran 
el  fondo.) 


PRIMERA  ESTROFA. 

Las  moras  [á  Beltran  muy  afectuosas.) 

Morilas  gemir,  gemir! 
•  Moritas  llorar,  llorar! 

Cristiano,  ser  bueno  tú, 

y  danos  la  libertad! 
[Muy  duJcemenie,  mirándolo  con  cariño,  y  acercándose  mas 
á  él.  LdíS  Moros  í^e  murvfu  iaqulelos  y  cshsos.) 

Za!aín;!¡!, 

Z-í!am:íia 

íú    r  gcnt'l 

lú  ser  galán! 


—  19  — 

Belt.       {Halagando  á  la  vez  á  ellos )  ^ 

Zíilamalá  i  Zalamalá! 

Zalamalá  ¡ayl  t  Zalamalál 

Qué  zalameras  i  Morila,  mucho 

Conmigo  «slánl  '  que  te  querrá! 

BELTRAN,  MOROS  Y  MORAS,  {á  la  vcz  y  mas  vivo.) 

Belt.       [Entusiasmado  á  las  earicias  de  ks  Moras  y  sin  reparar  en 
los  otros.)  / 
Yo  no  sé!  Yo  oo  sé, 

que  me  dá!  que  cae  dál 
Pierdo  pié!  Pierdo  pié! 
Voy  á  resbalar. 

Moras.      (Contestando  á  los  Moros  enfadadas  y  aparte,  de  modo  que  se 
figura  que  ellos  y  ellas  riñen  por  lo  bajo,  en  cómico.) 

QuUfei  lú,  quila  tú! 

vele  í  llá!  vele  ailál 

Por  qué  no?  por  qué  no? 

Déjame  acabar!... 
Moros.      [Figurando  que  las  hablan  al  oido^  impacientes  y  regañándo- 
las en  cómico  y  dándolas  con  el  codo,  sin  que  Beltran  los  vea.) 

Celos  yo!  Ct'los  yo! 

B^sla  yn!  B^sta  ya! 

Calla  lú!  Calla  lú!  ■ 
No  le  digas  mas!  i 
[Las  separan.)  ^ ,  i  -  .í: 

{Mientras  toca  La  orquesta  el  ritornelo,  Isabel  y  Andr^ 
seguidas  del  Alférez  aparecen  en  el  fondo.  Andrea  señalad 
Zelia.  Sorpresa  de  Isabel.  El  Alf&ez  la  contiene.  Se  qucflan 
observando.) 


SEGUNDA  ESTROFA. 

Moras.      {Colocadas  como  al  principio  de  la  estrofa  anterior^  con  el 
mismo  juego,  y  en  los  mismos  sitios.) 

Permíteme  por  lu  Dios 

que  vuelva  á  mi  pobre  hogar 

allí  donde  yo  nací, 

cristiano,  mi  vida  está! 

Zalamalá! 

Zalamalá! 

Tú  ser  gentil! 

Tú  ser  galán! 

Belt.  Zalamalá!  .  Zalamalál 

Zalama...  ay!  i  Zalamalál 

Qué  Z' lamerás  ^  Morila,  mucho 

conmigo  están!  J  que  te  querrá. 
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{Bellran^  Moros  y  Moras  á  /a  vez  como  anítf.s.) 
BiLT.  (Ap.  como  antes.) 

Yo  no  sé,  yo  do  sé, 
Oi'  qué  rae  dá!  qué  me  dá!  \ 

\éivn}[)  Pierdo  p  é!  Pierdo  piel 

/  ,     \     ■        Vpy  á  resbalar  1 
Moras.  "    [Como  antes.) 

'    ;.  v>     V  QÍiitá  lú!  quita  tú!  ^ 

Vete  ailá!  vele  allá!         .i-v-j».  ^...^ 
Por  qué  no?  por  qué  no? 
Déjame  acabar!...  -y 
Moros.      [Como  antes.)  i'* 
Celos  yo!  Celos  yo! 
'  "V  Basta  ya!  Basta  yai 

;'  Calla  tú!  Calla  túj 

No  le  digas  mas!* 

{Las  separan.) 


HABLADO. 


,  Belt.        {Como  sacudiéndose  de  una  pesadilla.)  Brrr!  Basta  ya  de  ca- 
rantoñas! Adentro  todos!  [Rumores. — Le  suplican, él  seniega.) 
IsiB.        [Presentándose  á  Zelia.)  Zelia!  [En  voz  baja.) 
Zelia.       Cielos!  Qué  miro!  [Levantándose.) 
IsAB.        Silencio...  y  seí<uidme! 
Zeua.      Yo...  Qué  decís? 

ISAB.        No  vacüpis...!  Todo  lo  he  previsto!  Dale  tu  manto! 
And.        Ay  pobre  de  mí!  [Se  lo  dá.) 

ISAB.        Tú...  este  alquicel...  y  cuenta  que  acabas  de  prometerme 

dar  tiempo  á  que  nos  alejemos  lo  bastante. 
Zeli\.       Señora...  qué  significa  todo  esto? 

ISAB.  Ya  lo  sabréis..  Zelia!  Venid...  que  el  cielo  nos  protegerá!  [La 
coge  de  la  mano  y  se  vá  con  ella,  seguida  del  Alférez  por  el 
sitio  mas  inmediato  de  la  derecha.) 

And.  [Muy  conaiermda,  tapándose  con  ti  alquicel  de  Zelia  y  sen- 
tándose en  el  banco  de  piedra,  esclama  aparte.)  Virgen  santa 
del  Calvario!  Me  dejan  aquí  para  que  yo  pague  por  todos! 

Belt.        [Logrando  salir  del  grupo  de  Moros  y  Moras  que  le  suplican.) 

Bufh  Lo  que  le  cuesta  á  un  hombre  tener  carácter...  [En 
voz  alta  á  los  ballesteros.)  Adentro  digo!  [Los  ballesteros 
obligan  á  los  Moros  y  Moras  á  entrar  de  nuevo  en  el  castillo.) 
Necio  de  raí  que  me  dejé  abierta  la  poterna...  Y  todo  por 
quién?  [Señalando  desde  lejos  á  Andrea  creyendo  que  es  Zelia. ) 
[Bajo.)  Por  esa  ingrata  huri...  (Acercándose  quediio  áella; 
de  pronto  y  con  tono  muy  brusco.)  Ya  es  hora  de  recogerse! 

And.        [Asustada  y  levantándose.)  Ay! 

Belt.       [Se  queda  parado,  se  mira  á  si  mismo  y  se  dice  en  voz  baja.) 

Pero  Bellran,  por  l}ué  eres  tan  bárbaro?  (Á  Andrea.)  No  te 


—  81  — 

asustes,  cautiva  miel  Ven.  {Alarga  la  mam.  Andrea  iedála 
sui^a.)  (Ap.)  CielosI  Me  abandona  su  mano  precio...  Pobre- 
cita!  [Mirando  la  mano  de  Andrea.)  Con  tanto  como  sufre 
se  vá  quedando  en  los  huesos! 

Ano.  [Ap.  y  dejándose  conducir.)  Dios  miol  Si  me  irá  á  encerrar 
en  una  mazmorra? 

Belt.       [Después  de  mirar  á  un  lado  y  otro  si  alguno  lo  vé,  dice  ap.) 

Yo  me  decido.  [Dá  de  pronto  un  beso  muy  fuerte  en  las  ma- 
nos de  Andrea.) 

And  .        f  Retirando  la  mano  y  alejándose. )  Ab ! ! 

Belt.  (Haciendo  señas  de  que  calle  y  en  voz  baja.)  Chiss!  Ya  se  lo 
llevó  el  viento. 

AND.        [Ap.)  jAh  bribón! 

Belt.       Otro!  Otro,  sultana  de  mis  ojos! 

And.  Aparta! 

Belt.  [Cogiéndola.)  No.  Ahora  le  loca  á  esta  mano...  Eh?  nn  ro- 
sario... 

And.        Yo  me  escapo!  {Ap.  y  luchando  por  irse.) 

Belt.  Detente!  Qué  demonio  te  dá!  Cáspita!  Quiere  huir!  Pero  es- 
tos no  son  sus  brazos!  [Se  le  cae  la  capucha  á  Andrea.)  Ah! 
[Dando  un  grito  al  verla . ) 

And.        Picaron!  [Amenazándole.) 

Belt.       Pero  la  otra!  No  está! 

And.        No!  Se  ha  salvado! 

Belt.       Oh!  [Cae  de  un  brinco  desmayado  en,  los  brazos  de  Andrea.) 

And.  [Sosteniéndole  con  trabajo) .  kyl  Socorrol  Yo  no  puedo  con 
él!  Socorro!  Que  me  caigo!...  No!  Ya  creo  que  vuelve  en 
sí!  [Deliran  se  incorpora  débilmente.) 

Belt.       [Con  voz  desmayada.)  Se  ha  salvado!  Perdido  soy! 

And.        [Queriendo  animarle.)  YaímoSf  hijo:  esonoesnadal 

Belt.  Nada  [Ap.)  Y  he  estado  requebrando  á  esta  bruja!  y  la  he 
besado  la  mano...  [Mira  á  Andrea  y  de  pronto  vuelve  á  caer 
como  antes  en  sus  brazos.) 

And.  [Sosteniéndole.)  Ay!  Ya  le  dá  otra  vez!  Y  nadie  acude!  (Mi- 
rando á  la  derecha.)  Cielos!  esta  es  mas  negra!  El  Conde! 

Belt.       [Incorporándose  de  pronto.)  El  amo!! 

And.  [Corriendo  aturdida  de  un  lado  para  otro.)  Si  me  encuentra 
aquí! 

Belt.  [Id.)  Si  me  pregunta  por  la  Mora!  [Vá  á  entrar  por  la  po- 
terna.) 

AND.        Entremos  pronto! 

Belt.       {Apartándola  y  pasando  él  delante.)  No!  Yo  primero! 
And,       Ayl  [Los  dos  entran  corriendo  y  derran.) 
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ESCENA  VIH. 

El  CONDE,  que  sale  apresurado,  seguido  del  ilferez  y  de  los  cuatro 
é8€udero9. 

Conde.      [Saliendo.  Gracias  por  vuestro  aviso,  seBor  Alférez. 
.  Alférez.    Solo  he  cumplido  con  ini  deber,  dándoos  parte... 

Conde.  Loco  ha  de  volverme  este  misterio!  Isabel!  Mi  hija!  ampa- 
rando por  tan  osados  medios  á  una  infiel...  cuyo  castigo 
está  decretadol 

Alf.  [Algo  inquieto.)  Ved,  señor,  que  me  siguen  á  corta  distan- 
cia. -  Que  yo  me  he  adelantado  con  el  pretesto  de  buscar 
un  sendero  que  estuviese  libre,  puesto  que  por  allí... 

Conde.  No.  Por  ningún  lado  podrán  hallar  salida.  Hoy  este  país 
rebelde  va  á  pagar  con  su  libertad  y  sus  bienes  el  incendio 
de  Baza.  Y  en  cuanto  á  mi  hija...  Que  tiemble  de  mí  eno- 
jo  

Alf.        Señor  Conde... 

Conde.  Cuando  un  padre  ama  como  yo...  tiene  doble  derecho  á 
ser  severo.  Vos  no  comprendéis  nada  de  esto,  porque  no 
tenéis  hijos. 

Alf.        Perdonad.  Tengo  dos  hijas...  y  á  entrambas  las  metí  en  un 

convento  para  quitarme  de  ruidos. 
Conde.      Basta.  [Con  sequedad.) 

huí.  Mirad.— Ya  están  muy  cereal '^eñaíando  tn(?ute(o  á  la  de- 
recha.) 

CoNOE,  Silencio...  y  seguidme  todos!  Yo  apuraré  hasta  el  fin  este 
fatal  arcano!  'Se  van  todos  por  la  izquierda  primer  término.) 

ESCENA  IX. 

ISABEL,  ZELIA  quB  Sttlcu  apreswadas  por  la  derecha.  Por  entre  unas  en- 
ramadas que  hay  en  el  frimer  término  junto  á  la  poterna^  se  vé  la 
figura  del  conde  y  del  alférez.  Ambos  observan  y  escuchan  á  las  dos 
jóvenes. 

Zelia.  [Saliendo.)  Partid,  señora.  Mi  fuga  es  imposible!  No  os  es- 
pODgais  á  mas  peligros! 

ISAB.        sMirando  inquieta  al  fondo.)  Y  el  Alférez  que  no  vuelve! 

'  Viniendo  al  lado  de  Zelia.)  Zelia,  no  me  conocéis  bien.  Es- 
toy cumpliendo  con  un  deber  sagrado...  y  nada  puede  ar- 
redrarme. 

CoNOE.      {Ap  y  bajo.)  Vive  el  cielo! 

Zbli\.  [Contemplándola  con  sorpresa.)  Vos  con  ese  disfrazl  Vos 
abandonando  vuestra  morada!  sacrificando  vuestro  reposo... 
y  todo  por  raí. 

hw.        Qué  olro  recurso  me  qnedabn?  Cómo  alcanzar  vuestro  per- 
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don  estando  aosente  mi  padre?  Cómo  vacilar  un  solo  dia 
urgiendo  lanío  el  libertaros! 
Zelia.     '  (Sin  comprenderla.)  Qué  decís? 

ISAB.  Sí,  pobre  Zelia!  Porque  os  acusan  de  haber  puesto  fuego  n 
nuestro  palacio^  [sorpresa  de  Zelia)  cuando  vos,  vos,  noble 
y  buena,  me  salvabais  en  aquellos  momentos  la  vida  arran- 
cándome del  furor  de  las  llamas! 

CoNüB.      {Ap.  y  bajo  )  Qué  oigo! 

Zelia.  Y  creéis,  señora,  que  es  un  bien  para  mí  volver  á  mí  aldea, 
recorrer  sus  calles  desierlasl  llamar  en  vano  á  los  caros 
objetos  de  mi  corazón!  Ser  yo  libre...  y  esclavos  mis  her- 
manos!! {Indignada.)  Ah,  qué  vergonzosa  libertad!  Yo  no 
la  quiero! 

ISAB.  Zelia! 

Zelia.  (Vivamente.)  Qué!  Vos  en  toi  lugar  seriáis  capaz  de  acep- 
tarla! 

ISAB.  Yo  seria  infeliz  toda  mi  vida,  si  no  logro  salvaros!  Zelia! 
Alentad!  Cuando  vos  sepáis  

Zelia.  No!  dejadme  que  vuelva  á  mi  prisión!  Que  en  ella  nos  ha- 
gan perecer  {con  ironía)  esos  generosos  vencedores! 

!íAB,  Renunciad  á  ese  fatal  empeño!  Yo  os  juro  implorar  de  mi 
padre  el  perdón  de  todos  vuestros  hermanos!  Sí!  Yo  se  lo 
rogaré  por  la  gloria  de  su  nombre!  Por  el  inmenso  amor 
que  le  tengo,  por  la  santa  memoria  de  mi  madre! 

Conde,      {Vivamente  y  bajo.)  \Oh\l 

Zelia.  {Estrechándola  vivamente  las  mmos  con  gratitud.)  kh\  se- 
ñora! La  suerte  nos  hizo  rivales...  cuando  debió  hacernos 
hermanas!  [El  Conde  y  el  Alférez  han  desaparecido.) 

IsAB.  No!  No  es  vuestra  rival  la  que  rechaza  de  sn  corazón  un 
amor  imposible  y  funestol  No  es  vuestra  riva!  hi  que  hoy 
os  une  á  Zaide! 

Zelia.      A  Zaídel  Vos!  {Con  asombro  y  alegría.) 

IsAB.  Yo.  Fuerte  en  la  conciencia  de  mi  deber!  Fuerte  en  ios 
sentimientos  de  mi  religión  y  de  mi  raza, — mas  poderosos 
que  todas  las  pasiones!  {Prolongado  rumor  de  voces  dentro.) 

Zelia.      No  escucháis? 

IsAB.  Ese  rumor...  {Ambas  suben  la  escena,  Isabel  mira  al  fondo 
y  Zelia  á  la  derecha.) 

Zelia.  (Miraíido.)  Una  multitud  de  soldados  que  corren  á  caballo 
en  distintas  direcciones!  A  sus  voces  acuden  otros,  que 
también  se  dispersan  veloces  por  la  llanura!  {Fijando  sus  mi- 
radas con  mas  interés.)  Gran  Dios! 

IsAB.        (yiniendo  á  stt  íado.)  Qué  tenéis? 

Zelia.      {Señalando  adentro.)  Mi  hermano  y  Zaide  están  entre  ellos! 

IsAB.        Todo  se  ha  perdido!  (D^entro  voces  que  se  repiten  á  lo  lejos ^ 

Voces.      El  perdón!  el  perdón! 


Zelia. 

ISAB. 


Ah!  (A  un  tiempo  y  con  sorpresa  y  alegría.) 
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Zelja.  No  eslais  oyendo?  {En  este  inslaníe  Hazem  seguido  de  Zaide 
sale  por  la  derecha.)  Ah!  hermano  miol  {Se  arroja  en  los 
brazo»  de  Hazem.] 


Hazeb 
Zaide. 


Zelia! 

{Isabel  se  queda  en  el  lado  izquierdo  de  la  escena  y  algo 
vuelta  de  espaldas.) 
Zrlia.      [A  Zaide.)  Libres! 

Zaidb  Sil  Cien  ginetes  cristianos  corren  al  escape  por  la  huerta , 
anunciando  el  perdón  para  todos,  en  nombre  de  la  hija  del 
conde  de  Arcosl 

l8AB.        (Ap.  y  admirada.)  En  mi  nombre]  No  es  posible! 

Zaidb.  {Subiendo  un  poco  al  fondo.)  Uiraíl  Mira  á  nuestros  pobres 
hermanos  salir  en  tropel  de  sus  cabañas  aclamando  á  su 
bienhechoral  {Se  queda  un  poco  en  el  fondo  con  Hazem.) 

{Voces dentro,  lejanas.) 

Zelia.      [Acercándose  á  Isabel.)  Cómo!  Vos  

IsAB.       Ojalá  fuera  tanto  mi  poder!  Pero  los  engañan  sin  duda! 
Zelia.  Esplicaos... 

ISAB,  Yo  nada  sé!  Nada  he  dicho!  Ese  perdón  solo  puede  dictar- 
lo... {De  pronto  vé  al  Conde  que  aparece  junto  á  ella  ten- 
diéndole los  brazos.)  Ah,  padre  mió!  {Corriendo  á  abrazar- 
le.) Vos  habéis  sido. 

Zelia.  | 

Zaide.  |     El  Conde! 
Haz.  1 

Conde.  Sí!  Yo  los  perdono  por  tu  inmenso  cariüo!  por  la  santa  me- 
moria de  tu  madre! 

IsAB.  Ah  señorl— Todo  lo  comprendo!  {Va á  arrodillarse:  el  Conde 
la  levanta.  En  este  momento,  y  por  la  izquierda  aparece  el 
Alférez  con  la  bandera  de  Castilla  y  seguido  de  soldados.  A 
la  vez  y  por  todos  los  lados  del  fovido  y  la  derecha  salen  en 
tropel  numerosos  grupos  de  Moros  y  Moras,  que  inundan,  por 
decirlo  asi  todo  el  centro,  que  coronan  los  ribazos  y  que  lle- 
nan la  llanura.) 

IMoaos.  {Saliendo.)  Viva!!  (La  poterna  se  abre  y  sale  Beltran^  la  due- 
ña y  los  cautivos.) 

Zaide.  {Teniendo  de  la  mano  á  Zelia.)  Conde!  El  ciélo  te  concedió  la 
victoria...!  Déjanos  vivir  felices  en  nuestros  hogares! 

Conde.  Si!  Llevad  á  ellos  la  fama  de  nuestro  poder  y  de  nuestra  cle- 
mencia! {Isahely  Zelia  eslienden  su  brazo  la  una  á  la  etra 
en  señal  de  despedida.) 

CANTO  ¥1NAL. 
TODOS  menos  el  conde. 
De  honor  y  eterna  gloria  ' 
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el  cántico  elevad 
á  quien  á  su  victoria 
laurel  tan  digno  dál 


CAE  EL  TELON. 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO  Y  DE  LA  ZARZUELA. 
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Habiendo  examinado  esta  zarzuela  no  hallo  inconve- 
niente en  que  su  representación  sea  autorizada. 

Madrid  25  de  febrero  de  1862 

El  Censor  de  Teatros, 

oÁnlomo  S^&X'ie'ü  de  i  oAdo. 
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